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¡Pasa Adelante! 
Ven tal como estas sin más decir 
Ven, aunque el pecado sea grande 

Ven herido, débil desgarrado 
Ven con el corazón roto, deja que el Sanador sane tu 

alma 
Vengan todos los cansados, vagabundos perdidos 

Deja atrás tus cargas, tus dudas, tu vergüenza 
El amor que sostuvo al mundo a través de la 

tormenta 
Ahora te llama por nombre, puro y claro 
No puedes encontrar amor más grande                                          

ninguna gracia más profunda 
La misericordia que se te ofrece es gratuita 

Sólo da un paso de fe, abandona tus defensas 
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Y encuentra al fin el descanso que buscas 
Deja ir el orgullo, rinde tu lucha 

Hay paz en saber que no estás solo 
Él comprende lo que tu corazón soporta 

Y te espera con los brazos abiertos 
En cada paso que das hacia esta gracia 

Eres bienvenido con amabilidad, no con el aguijón 
del juicio 

No importa quién hayas sido o que hayas hecho 
Eres bienvenido, tal como eres. 

Jesús pagó el precio 
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Prólogo 
¿Qué puedo hacer para ser encontrado justo ante los ojos de 
Dios? 

¿Arrepentirme? No puedo. No seré hipócrita; me voy de la 
Iglesia. Tenía diecisiete años. Durante doce años, luché con 
mi «responsabilidad» de arrepentirme. «Arrepiéntete para ser 
perdonado» fue el evangelio que recibí. 

A los veintinueve años, clamé: «Padre, me estoy deslizando al 
infierno y no puedo arrepentirme; ten misericordia de mí». Oí 
una voz; que sólo podía ser la suya, que me dijo: «Fija tus ojos 
en Cristo». Hice la misma súplica: «Señor Jesús, me estoy 
deslizando al infierno y no puedo arrepentirme; ten 
misericordia de mí». 
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Inmediatamente, me encontré en una visión: el ambiente de un 
tribunal. Jesús estaba sentado en el escritorio, vestido con una 
túnica negra. Golpeó el mazo sobre la mesa y dijo: 
«Perdonado por el tiempo y la eternidad». 

¡Bingo! El arrepentimiento nació en mi corazón. 

Como un relámpago, me llegó la revelación: el 
arrepentimiento sigue a la fe; la fe no sigue al arrepentimiento. 

Desde entonces, grito a los cuatro vientos: «Cree para ser 
salvo» es el evangelio, no «Arrepiéntete para ser perdonado». 

Un pecador perdonado es un pecador, y los pecadores no 
entrarán en el Reino de los Cielos. Para ser salvos, tenemos 
que ser justificados, y la justificación viene por fe. 

¿Por qué fui salvado entonces? ¡Porque lo pedí! Eso fue lo que 
hizo el ladrón en la cruz: ¡pidió! El Señor no le dijo: «Tienes 
que arrepentirte». No, «Hoy estarás conmigo en el Paraíso». 

La salvación solo se pide, y sólo Jesús tiene los derechos de 
autor sobre la salvación. ¡Pídala! 

Esta es la esencia de este libro 
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Introducción 
La obra "La justificación no es un perdón sino una absolución" 
de Joshua Salva examina un principio fundamental del 
cristianismo: Dios declara justo a un pecador únicamente por 
medio de la fe, sin requerir nada más que la necesidad misma. 
A diferencia del perdón, que quita el castigo, pero deja la culpa 
intacta, la justificación concede una absolución plena donde la 
justicia y la misericordia convergen en la Cruz. Esto significa 
que los creyentes no solo son perdonados, sino que reciben 
una nueva naturaleza y son reconocidos como hijos de Dios. 
Salva destaca que la salvación se recibe por fe, no por 
arrepentimiento; la fe acoge el don de la gracia, y el 
arrepentimiento surge como resultado de esa fe. Además, 
aclara que la justificación no es solo una declaración jurídica, 
sino un proceso transformador que incluye el renacer 
espiritual y la adopción en la familia de Dios por medio del 
Espíritu Santo. Este nuevo nacimiento libera a los creyentes 
del temor al juicio y les permite vivir seguros del amor divino. 
La justificación da comienzo a un camino permanente de 
santificación, impulsado por el Espíritu y no por méritos 
humanos. En lugar de esforzarse por ganarse el favor de Dios, 
los creyentes aprenden a confiar plenamente en la acción 
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constante del Espíritu en sus corazones, provocando una 
transformación profunda, paso a paso. 

El libro analiza cómo esa vida fundamentada en la gracia 
configura la comunidad cristiana y el culto, resaltando la 
humildad, el apoyo mutuo y la autenticidad en las relaciones. 
Los servicios dirigidos por el Espíritu se caracterizan por la 
sinceridad, el amor y una adoración sencilla. Esta comunión 
anticipa la experiencia celestial, donde reina la paz y la alegría. 
Finalmente, Salva exhorta a los cristianos a abrazar con 
confianza y gozo su relación segura con Dios, manifestando 
su fe a través del amor, el crecimiento constante y una 
conexión cada vez más profunda con Dios y con los demás. 

 

Puntos clave: 

La justificación representa una absolución completa, no solo 
un perdón; declara justos a los creyentes frente a Dios 
únicamente por medio de la fe. 

La salvación es un regalo concedido, no un logro derivado del 
arrepentimiento o las acciones. 

La fe es el canal para la justificación, y el arrepentimiento 
emerge como fruto de una fe genuina, no como un 
prerrequisito. 

La justificación implica el nacimiento espiritual y la adopción 
como hijos de Dios mediante el Espíritu Santo. 

Confiados en la obra consumada de Cristo, los creyentes están 
llamados a vivir con gozo, avanzando cada día en santidad y 
amor. 
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Capítulo Uno                               
Justicia y misericordia 

¡Regocíjate, hijo de Dios, regocíjate! 

El cielo estalla en júbilo cada vez que un pecador es declarado 
justo. Ángeles y santos unen sus voces para honrar a Dios por 
cada nueva justificación. Cada absolución desata una 
celebración celestial: una afirmación jubilosa de que la justicia 
y la misericordia se han manifestado otra vez. Esta fiesta 
divina abre de par en par las puertas para recibir a nuevos 
miembros en la familia eterna de Dios. 

Gloria a Jesús. Su sacrificio cumplió absolutamente las 
demandas de la justicia y simultáneamente desató la 
misericordia para todos los creyentes. Los ejércitos celestiales 
no sólo celebran su victoria sobre el pecado, sino también la 
nueva comunidad creada a través de la expiación. La admisión 
no depende de méritos propios, sino de la justicia de Cristo 
que invita a compartir esta alegría celestial. 

Esta alegría transforma su día a día. Saber que los ángeles 
celebran su estatus ante Dios infunde confianza y esperanza. 
En medio del sufrimiento, recibe aliento divino que le impulsa 
a habitar como ciudadano del cielo en la tierra, encarnando la 
paz y alegría de ser declarado justo—no por voluntad propia, 
pues está muerta, sino por la resurrección que Jesús concede. 

Su fe lo conecta con este gozo eterno. En el momento en que 
abraza a Cristo, entra en una celebración interminable. Este 
júbilo nace de la gratitud, no del orgullo, reconociendo su 
lugar de honor en la familia de Dios. Su vida brilla como un 
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faro, atrayendo a otros hacia la esperanza que solo Jesús 
ofrece. 

Cada acto de fe lo une más a esta alegría celestial. Recordar la 
bienvenida que le aguarda y el veredicto ya emitido refuerza 
su seguridad. Camina con valentía, impulsado por el amor, 
invitando a otros a esta misma fiesta. Esta es la esencia 
profunda de la justificación: una celebración eterna que lo 
transforma todo. 

La Cruz: Donde convergen la justicia y la misericordia 

¿Qué significa que la justicia quede plenamente satisfecha? 
¿Es posible que la misericordia brote cuando las exigencias 
legales han sido absolutamente cumplidas, sin concesiones? 
¿Cómo puede ignorarse una ley sagrada mientras se concede 
el perdón? Estas interrogantes perturban a quienes luchan con 
el peso del pecado y la santidad de Dios. ¿Es Dios un juez 
riguroso que guarda rencor, o su naturaleza exige justicia con 
un propósito más profundo? ¿Dónde queda la misericordia 
cuando el castigo parece inevitable? La Cruz se encuentra en 
medio de estos enigmas, revelando una verdad que conmueve 
y sana. Aquí, la justicia firme se honra y se cumple, y de ese 
cumplimiento surge una misericordia restauradora, 
renovadora y fortalecedora. Este es el lugar donde el corazón 
de Dios revela su amor y justicia entrelazados en perfecta 
armonía. 

  La justicia no es arbitraria; es el fundamento que sostiene el 
orden moral, la verdad y las consecuencias. En tribunales 
humanos, los jueces evalúan las transgresiones y aplican 
castigos proporcionales. Imagine a un ladrón frente a un juez: 
si el juez ignora el delito, la confianza en la ley se desmorona. 
Sin respeto a la ley, domina el caos y la injusticia. 
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Este principio se intensifica en el tribunal divino. Dios no pasa 
por alto el pecado, que no es sólo una infracción sino una 
ruptura profunda del orden moral y la santidad. “La paga del 
pecado es la muerte.” 

Sin control, una sola rebelión amenaza con diseminar 
corrupción. Si Dios sólo rechazase el pecado con un gesto, 
renunciaría a su justa naturaleza. Como un juez que anulase la 
ley, perdería autoridad moral. Los actos de maldad deben ser 
respondidos: la justicia exige restauración, no venganza, pero 
sí una respuesta digna del daño. 

  En este tribunal, Cristo interviene, único entre los hombres. 
Es plenamente humano, capaz de representar a la humanidad, 
y totalmente sin pecado, sin ninguna mancha. Para 
comprender a Cristo como sustituto, pensemos en alguien 
inocente que voluntariamente acepta el castigo por un amigo 
culpable. En la tierra, esta sustitución rara vez satisface la 
justicia; el juez debe aceptar a quien es realmente inocente y 
competente para cargar con la pena. Sólo Jesús cumple esta 
condición: “sin pecado, no hubo engaño en su boca.” Él es el 
cordero puro, el único digno de asumir el veredicto ajeno. 

La sustitución es más que una estrategia legal: es como un 
padre que se adelanta para recibir el castigo de su hijo, 
cargando la vergüenza y el dolor ajenos para restaurar lo 
perdido. La justicia no fue ignorada; se cumplió íntegramente 
cuando el Hijo sin pecado se entregó como rescate. Solo una 
perfección absoluta podía satisfacer la ley perfecta. 

El Gólgota se convierte en el tribunal divino donde Cristo 
fugre clavos, espinas y la agonía del abandono. El cielo se 
oscurece, signo del dolor del mundo. Y Él clama: “¡Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado!?” Esta agonía supera 
lo físico; implica la separación espiritual, la culpa de la 
humanidad aplastando su alma, la inocencia convertida en 
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víctima expiatoria. Al absorber este juicio, Cristo cumple la 
sentencia exigida por la justicia. Isaías lo describe asi: “Mas 
Él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros 
pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por su llaga 
fuimos nosotros curados.” En este acto, la justicia es 
satisfecha por completo. 

La justicia y la misericordia no son contrarias. Cuando el 
creyente recibe absolución, no es porque Dios haya olvidado 
el pecado; el precio pagado fue inmenso. La misericordia no 
contradice la justicia, sino que la confirma. Imagine un juez 
que, tras dictar sentencia, paga personalmente la multa: la ley 
permanece intacta, pero la gracia se derrama abundantemente. 
En esta acción, la autoridad divina se cumple totalmente y la 
misericordia se fortalece, entrelazada estrechamente con la 
justicia. 

Al confiar en el sacrificio de Cristo, los creyentes reciben 
absolución no como un truco legal, sino porque la justicia está 
satisfecha en su totalidad. El pecado no se oculta, sino que es 
lavado por una justicia superior. La gracia se asienta sobre un 
fundamento firme, donde ni la justicia ni la misericordia se 
oponen. Así, la verdadera absolución no divide el bien del mal, 
sino que los une en un tejido más fuerte, preparando el alma 
para experimentar el poder transformador de la gracia. 

  Al mediodía, el cielo se oscureció. En ese instante, Jesús 
enfrentó una soledad más profunda que cualquier abandono 
humano. El Hijo, que desde la eternidad habitaba en perfecta 
comunión con el Padre, experimento una separación 
indescriptible. Aquí, la justicia divina cumplió su demanda 
completa. Jesús soportó el aislamiento que el pecado merece, 
no como víctima pasiva, sino como redentor voluntario. 

Lo que por largo tiempo había sido un abismo infranqueable 
entre Dios y la humanidad, abierto por la rebelión, ahora 
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penetró en el corazón de Cristo. Él asumió nuestra separación 
para que nosotros participáramos de su herencia. Las puertas 
cerradas por la vergüenza se abren ahora con una invitación 
definitiva. 

La misericordia de Dios no es un favor arbitrario, sino la 
consecuencia necesaria de una justicia completamente 
cumplida. En la Cruz, la justicia se satisface; la deuda queda 
pagada. Pero la misericordia que nos alcanza va más allá de la 
exoneración: es la expresión de un corazón decidido a 
restaurar y reparar. El perdón se convierte en un nuevo 
nacimiento del alma. 

En manos de Dios, la misericordia actúa como un jardinero 
sabio: erradica las raíces de la vieja amargura y planta semillas 
de gracia donde antes reinaba la vergüenza. “Si alguno está en 
Cristo, es una nueva creación.” No cronológica nueva, sino 
en especie. 

El Espíritu divino mora en nosotros, renovando lo 
quebrantado por el pecado. La confianza rota se reconstruye, 
la enemistad se vuelve comprensión serena, el miedo se 
disuelve en libertad. Esta transformación es lenta y profunda, 
independiente de emociones pasajeras. Aunque viejas heridas 
duelan, la misericordia de Dios penetra honda, haciendo brotar 
vida incluso en terrenos rocosos. 

La justificación no es solo un borrón legal, sino la bienvenida 
de un Padre. La posición ante el tribunal legal se transforma 
en intimidad compartida en la mesa de la familia. Antes 
éramos extraños y enemigos, pero ahora “tenemos paz con 
Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo.” 

¿Qué significa esta relación? Levantarnos cada día con la 
certeza del amor incondicional. Hablar con Dios no como 
súbditos temerosos, sino como hijos confiados. La vergüenza 
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y el miedo desaparecen, reemplazados por confianza y ternura. 
El Espíritu nos asegura que realmente pertenecemos a Dios: 
“No recibisteis espíritu de esclavitud para vivir en miedo, sino 
espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!” 

La compasión no se queda en nuestro interior. Como un río 
desbordado, inunda tierras secas y supera sus límites. Quien 
ha sido sanado por la gracia reconoce el dolor ajeno y se acerca 
en lugar de huir. Un corazón renovado en la cruz se vuelve 
refugio seguro: un espacio donde compartir cargas, una fuente 
de valor, una voz que dice: “No estás solo.” En comunidad, la 
compasión crece, reconstruyendo familias, sanando amistades 
y disolviendo resentimientos. Se manifiesta acogiendo al 
forastero, ayudando a otros, hablando con verdad y ternura, 
consolando al doliente. Cada gesto, grande o pequeño, refleja 
la acción del amor: del abandono a la acogida, del juicio al 
perdón. 

Así, la cruz no es un evento encerrado en el pasado sino una 
fuente viva que renueva el mundo. La misericordia que brota 
de la justicia cumplida no es estática sino dinámica, reparando 
el daño del pecado, formando una nueva familia y 
convirtiéndonos en testimonios vivos del amor invencible. 

Ahora, tras ver cómo la Cruz satisface plenamente la justicia 
divina mediante el sacrificio de Cristo y libera un manantial 
de misericordia, se nos llama a vivir una vida transformada 
por esta verdad. La ley no es abolida, sino cumplida, y por la 
fe entramos en una relación restaurada donde la misericordia 
fluye, sana y renueva. Recibiendo esta misericordia perdida, 
somos equipados para ser agentes de reconciliación en un 
mundo fracturado, encarnando la esperanza y la paz nacidas 
de la unión entre justicia y misericordia desatada. Jesús pagó 
el precio 
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El poder victorioso de la resurrección 

La resurrección no ofrece solo la esperanza de vida después 
de la muerte, sino una realidad presente: la victoria sobre todo 
lo que ata el alma humana. Quienes contemplan la cruz y la 
tumba vacía encuentran un nuevo comienzo: sus fallas son 
perdonadas, su futuro asegurado. Aquí la justicia divina ha 
obrado, y ahora la misericordia reina. 

Los eventos del Calvario trascienden una tragedia histórica. 
Son la base de la fe, que brinda justificación, reconciliación y 
esperanza. De aquella oscuridad y dolor surgieron la luz y la 
vida. El camino hacia Dios quedó abierto. La separación 
terminó y en Cristo, todos los que creen comparten el 
significado eterno de ese acontecimiento. 

La piedra removida y la tumba vacía son promesas para la 
humanidad. Allí yace algo más que un recuerdo o un milagro 
antiguo. Cada día los creyentes son llamados a vivir libres de 
cadenas visibles e invisibles, respirando alivio cuando el peso 
del pasado amenaza con regresar. La vida ya no es frágil ni 
amenazada, sino segura en algo inquebrantable y puro. 

Esta vida inquebrantable no es solo ausencia de decadencia o 
sufrimiento, sino la llegada de lo verdaderamente nuevo. 
“Inquebrantable” significa que heridas sanan y la vergüenza 
se encuentra con un perdón imperecedero. “Puro” significa 
que la culpa se lava con un amor infinito. Las tentaciones 
pierden poder, las amarguras se marchitan y los ecos del 
pasado se apagan bajo el himno de la resurrección. La fuerza 
que Cristo liberó no es un sentimiento pasajero, sino un poder 
que actúa de día a día: cuando un corazón herido aprende a 
perdonar, cuando la soledad se rompe con la amistad, cuando 
la duda cede paso a la esperanza. Cuando el miedo acecha, el 
amor lo expulsa. La historia del creyente es un intercambio 
constante: la fragilidad se cubre con la fortaleza de Cristo, la 
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incertidumbre se transforma en confianza, la amargura en un 
manantial de gracia. En cada lucha cotidiana, la obra de la cruz 
continúa. 

La invitación universal llega a todo ser humano, sin importar 
su pasado. El mensaje del Evangelio atraviesa el ruido de las 
multitudes, las oraciones en habitaciones solitarias y culturas 
diversas. No hay barrera demasiado alta —ni idioma, ni 
historia, ni dolor— para que este amor la supere. Confía en Él 
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Capítulo Dos                                        
La Copa del Señor 
La agonía espiritual de la separación                                   

que Jesús experimentó en la cruz 

Bajo un cielo abierto, un Hombre solitario pendía entre el cielo 
y la tierra. En ese instante, resonó un grito milenario que 
atravesó el silencio: palabras llenas de angustia que marcaron 
el tiempo: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?». Esta pregunta penetró el corazón mismo de la 
creación, dejando al descubierto un sufrimiento poco 
comprendido: una fractura no solo física, sino profundamente 
espiritual. Es un enigma envuelto en dolor, donde la presencia 
divina se retiraba lentamente, como el crepúsculo que 
desvanece la luz, y el peso de una comunión rota aplastaba con 
un sufrimiento insoportable. 

Mientras los clavos se incrustaban, el dolor espiritual fue 
mayor. Hubo un instante de separación devastadora entre el 
alma de Jesús y el Padre; habría preferido mil clavos y no 
separación.  

Allí, sobre esa madera rugosa, lo infinito y lo finito se 
encontraron en un abismo silencioso. La historia contenida en 
ese grito desafía cualquier interpretación superficial, 
revelando niveles profundos de sacrificio que llaman al 
corazón a una reflexión seria sobre un precio mucho mayor 
que el físico. 
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Entendiendo la Copa que le tocó beber 

El significado de la Copa que Él bebió se malinterpreta con 
frecuencia, reduciéndola a la ira divina; sin embargo, limitar 
este momento a un castigo oscurece tanto el alcance del 
sacrificio como la naturaleza del amor del Padre. No fue un 
derramamiento de venganza, sino una división relacional 
genuina, una fractura que refleja el tormento infinito del Santo 
entregado por la humanidad. Está escrito: «Dios estaba en 
Cristo reconciliando al mundo consigo mismo»—fue un dolor 
compartido, sin rastro de ira. Él fue separado para que nosotros 
fuésemos unidos. 

Definir la «Copa» como ira convierte al Padre en un dios 
iracundo y reduce el valor del sacrificio de nuestra salvación. 
Esta perspectiva ignora la profundidad del amor manifiesto en 
el Calvario. La agonía que Cristo sufrió no fue la ira de Dios 
cayendo sobre Él, ni el Padre volviéndose contra Su Hijo con 
enojo. Al contrario, fue la soledad única de una entrega 
espiritual profunda: la ruptura de una comunión eterna. En ese 
momento sin precedentes, Cristo enfrentó no solo el horror del 
pecado, sino el vacío de asumir el lugar de los pecadores, 
experimentando la alienación humana desconocida para el 
corazón divino. Asumir la humanidad implicó que Jesús, 
como hombre, renunciara a sus privilegios eternos. 
Separacion fue la Copa. 

El llamado «Dios mío» de Jesús en su hora más oscura revela 
la paradoja fundamental de la cruz. A pesar de que la presencia 
y el gozo del Padre parecían ausentes, la relación no se 
rompió. No voceó contra un extraño ni maldijo a un enemigo; 
sus palabras brotaron de un Hijo que aún se aferraba al Padre, 
reconociéndolo como suyo. Este grito es íntimo y relacional, 
demostrando que, aun en la separación, la cercanía persistía. 
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No fue un abandono cósmico impulsado por la ira, sino una 
renuncia misteriosa nacida del amor, una entrega voluntaria de 
Cristo. No fue la furia la que distanció al Padre, sino un amor 
tan profundo que asumió la separación para acercar a los 
perdidos. 

La intensidad del aislamiento de Cristo superó el dolor físico. 
Los clavos atravesaron su carne, las espinas coronaron su 
cabeza, pero el tormento mayor fue la separación del Padre—
fuente de toda vida y gozo. Comprender esa separación va más 
allá del dolor y la humillación; es un silencio tan profundo que 
desgarra el alma. Jesús asumió conscientemente la experiencia 
viva del distanciamiento de Dios, entrando voluntariamente en 
el exilio que trae el pecado. La oscuridad que cubrió la tierra 
reflejaba la sombra espiritual que envolvía el corazón del Hijo 
sufriente. Lo que para muchos es simple entumecimiento 
espiritual, Él lo vivió en cruda realidad, sin anestesia que 
adormeciera su alma ante la pérdida. 

Detrás de esta separación no hubo capricho ni ira, sino un 
balance perfecto entre la santidad divina y un amor 
incondicional. El pecado, por su naturaleza, quebranta la 
comunión y genera distancia; la santidad de Dios no puede 
coexistir con el mal. Sin embargo, no fue un Dios resentido 
quien impuso distancia en el Calvario. Fue el amor 
obedeciendo su propia ley: Dios permitió que el Hijo soportara 
la separación para abrir el camino de retorno. El Padre sufrió, 
no por castigar, sino porque el amor exigió hacer espacio para 
la reconciliación, sin importar el precio. 

Nadie más que Jesús, sin mancha ni culpa, pudo soportar tan 
pesada carga. En Él resonaba sin filtro el contraste entre 
pureza y corrupción, integridad y ruptura. Consciente, se 
adentró en el vacío creado por la rebelión humana y sintió 
voluntariamente su peso. Su pureza intensificó el sufrimiento 
de la separación; lo que para la humanidad es un dolor difuso, 
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para Él fue un tormento devastador. La cruz revela así, a través 
del grito de Jesús, la brecha insondable que el pecado abre 
entre la creación y su Creador: un abismo solo cerrado por la 
entrega del Hijo y el dolor silencioso del Padre. 

Mediante la separación de Cristo, esa brecha se revela y 
simultáneamente emerge un puente. En esos momentos, 
santidad y amor convergen. Se muestra el costo de restaurar la 
intimidad, una ruptura temporal en una relación más antigua y 
esencial que el tiempo mismo. La gravedad de este sacrificio, 
envuelto en oscuridad y dolor, renueva el asombro ante la obra 
redentora e invita a reflexionar sobre el precio pagado por 
Cristo y el amor que soportó la separación para 
acercarnos. Jesús sufrió separación, no ira. 

 

Un llamado a la adoración 

Cuando la presencia evidente de Dios disminuye, muchos 
corazones se sienten perdidos, incomprendidos, aislados y 
cómplices de la invisibilidad. La separación espiritual de Jesús 
asegura a cada alma temerosa que Él ya navegó esas aguas. 
Quien se llamó a sí mismo la Luz del Mundo conoce la 
oscuridad incomparable. Su grito desde la cruz se convierte en 
un puente para quienes enfrentan desesperación. Hallamos 
consuelo sabiendo que Él está con nosotros en cada sombra; 
aquello que antes era solo carga ahora es terreno compartido 
con el Salvador. 

Jesús afrontó plenamente el abandono temido, soportando el 
silencio del Padre para que nosotros nunca tuviéramos que 
soportarlo. El momento más oscuro del Calvario transformó 
nuestra comprensión del sufrimiento. El dolor dejó de ser una 
condena al aislamiento para convertirse en participación en 
una historia donde la esperanza surge en medio de la noche. 
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Cuando los golpes de la vida llegan —dolor familiar, pérdida 
laboral, sueños rotos— el creyente puede mirar el sufrimiento 
de Cristo y encontrar un ancla firme, recordando que la muerte 
no es el final ni la soledad la última palabra. 

Jesús mostró que reconocer el sufrimiento profundo no es 
traición a la fe, sino el comienzo de la redención. Cuando los 
creyentes expresan sus propios lamentos en tiempos difíciles, 
se unen al coro iniciado por Él. En la confesión brota la 
renovación: cada lágrima se convierte en una oración firme 
basada en la promesa de la resurrección. 

Saber que Cristo soportó esa separación por nosotros 
transforma nuestra relación con Dios. La adoración ya no es 
un ritual para apaciguar a una deidad lejana, sino un acto de 
amor hacia quien entró en nuestro dolor. En la oración 
desaparece la duda. Nos acercamos con valentía; nuestros 
corazones cansados son acogidos por el abrazo del Padre que 
abandonó al Hijo para que fuéramos aceptados. Cuando la 
culpa acecha o la vergüenza murmura mentiras, no confiamos 
en nuestros méritos, sino en el sacrificio completo de Cristo. 
Incluso nuestro silencio y confusión se vuelven sagrados 
porque Jesús santificó esa distancia con la suya. 

La reconciliación personal con Dios ya no es una esperanza 
distante. En la cruz, todos los muros cayeron; lo que impedía 
nuestra pertenencia fue destruido por la fuerza del amor. La 
separación del Hijo abrió paso a una intimidad verdadera con 
el Padre. Ahora, los creyentes viven como hijos queridos, no 
como exiliados. Las decisiones diarias —perdonar, buscar 
justicia, mostrar compasión— son reflejos delicados de la 
reconciliación lograda por Cristo. Cada acto de misericordia, 
cada palabra amable, brota de un corazón restaurado y pleno. 

Enfrentar la adversidad cambia cuando meditamos en el precio 
de nuestra redención. La cruz es madera áspera e invitación 
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brillante: sufrimiento y amor fusionados. Este amor es 
genuino, no sentimental. Nos llama a resistir el sufrimiento, 
no por negarlo, sino con valentía, porque no estamos solos. 
Las heridas y decepciones que cargamos se unen a las suyas. 
Encontramos fortaleza en que su dolor revolucionó para 
siempre el significado del sufrimiento. 

Nuestra gratitud crece al captar la magnitud del abandono de 
Cristo. El abismo que atravesó revela hasta dónde llega el 
amor. No hay oscuridad que su gracia no haya cruzado ni 
exilio que impida volver al hogar. Reconocer que Él vivió el 
desamparo replantea todo anhelo de pertenencia, transforma 
el dolor en aceptación y convierte la adoración y la oración en 
momentos de comunión auténticos, no en obligaciones. 

En cada dificultad, la separación de Cristo permanece como 
un compañero silencioso que susurra que la redención está 
cerca. La cruz nos asegura que nuestra historia no termina en 
el dolor del Viernes Santo, sino que sigue hasta el amanecer 
de la Resurrección—cuando la oscuridad cede a la luz eterna 
y lo perdido se encuentra en el abrazo de un Dios fiel. 

Reflexiones finales 

Al comprender la profunda separación que soportó Cristo—el 
silencio que asumió para que el amor hablara—somos 
llamados a una fe cimentada no en la distancia, sino en la 
cercanía nacida del sacrificio. Este conocimiento nos lleva 
más allá del simple recuerdo, a vivir transformados: 
enfrentando el dolor con coraje, abrazando la ruptura con 
esperanza, y acercándonos a Dios con confianza 
inquebrantable. Porque Él bebió voluntariamente la Copa del 
abandono, ninguna sombra puede romper nuestro vínculo con 
el Padre; cada dolor nos acerca a una comunión más profunda, 
cada grito se convierte en un eco sagrado ante Su presencia. 
Con corazones conscientes del precio pagado en la redención, 
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avanzamos firmes para adorar con sinceridad, amar sin miedo 
y reflejar la gracia adquirida en la oscuridad—siempre rumbo 
a la vida resucitada donde la separación desaparece y la luz 
eterna del abrazo divino brilla para siempre. 

La obra de salvación restauró una relación rota, no impuso 
castigo. Jesús asumió la humanidad para reconciliarnos como 
familia de Dios. Demostró el amor divino viviendo sin falta y 
entregándose voluntariamente. 

A través de Cristo, la justicia y la misericordia de Dios 
convergen. Su muerte no fue fruto de la ira divina, sino de su 
elección de cargar con el peso del pecado. El pecado nos 
distancia de Dios, pero Jesús construyó un puente sobre esa 
brecha. Su sacrificio hace posible el perdón y la aceptación. 

El secreto esencial, la verdadera esencia del Gólgota, ha sido 
oscurecida por la idea de que Jesús sufrió ira. Entender que 
murió por nosotros inspira adoración humilde y un ardiente 
deseo de seguirlo. La revelación de que soportó la separación 
del Padre para reconciliarnos es una fuerza creativa 
indestructible. Amar a Dios deja de ser un deber o una deuda; 
el amor brota del corazón. La revelación de que la Copa del 
Señor fue separación, no ira, fue “sea la luz” para mí, un 
instante de claridad divina. 

Estamos llamados a aceptar este don y vivir la nueva realidad 
que trae: a través de Jesús, Dios nos invita a conocer su 
corazón y formar parte de su familia, no como extraños, sino 
como hijos amados. 
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Capítulo Tres                                        
Fe Solamente 

 

La fe sin la gracia es comparable a una semilla lanzada sobre 
tierra árida: carece de terreno fértil para germinar. 

Al presentarte tal como estás, trayendo contigo tus dudas, 
errores y miedos, encuentras un espacio donde esas arias de tu 
vida no te alejan, sino que se convierten en la base sobre la 
cual la gracia se arraiga. En este punto comienza el proceso de 
sanación, no ocultando tu identidad, sino abrazándote y 
dejando que el amor y la misericordia te transformen. 

No necesitas limpiarte ni cambiar antes de llegar. No existen 
condiciones ocultas ni requisitos previos. La invitación se 
extiende a todos en su estado actual: imperfectos, 
quebrantados, cansados, pero con esperanza. Es una entrada 
abierta que recibe sin juzgar ni imponer condiciones. Esta 
libertad de acercarse genuinamente es el inicio de un 
nacimiento espiritual.           

  No es necesario cargar con vergüenza o culpa antes de cruzar 
esa puerta. La gracia te encuentra donde estás, lista para liberar 
ese peso. La fe crece en este entorno, no a partir de esfuerzo o 
temor, sino mediante una confianza serena. Es un avance 
paciente, paso a paso, mientras aprendes a soltar y aceptar 
generosidad incondicional. El lugar que Él te ofrece no se 
paga, fue entregado. La entrada es lo suficientemente amplia 
para todas las historias y batallas. Aquí la vulnerabilidad 
recibe apoyo, las imperfecciones son el punto de partida hacia 
el crecimiento. La invitación a mostrarnos tal como estamos  
es una manifestación de aceptación sin reservas. 
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En esa aceptación hallas la valentía para transformarte, no por 
miedo, sino porque eres amado con exactitud, sin condiciones. 
La gracia no exige perfección al llegar; habilita, 
conduciéndote con suavidad a cada etapa del camino. El 
Calvario es el punto de partida. 

 

El evangelio contemporáneo: un enfoque erróneo 

La expresión «arrepiéntete para ser perdonado» está difundida 
en ambientes cristianos, pero esta formulación moderna 
distorsiona la base del mensaje del evangelio. Para 
comprender su importancia, debemos distinguir claramente 
entre perdón y salvación, dos términos que a menudo se 
confunden pero que en esencia son distintos. El perdón se 
refiere a la remisión de pecados cometidos, mientras que la 
salvación es la declaración divina que establece una relación 
legítima con Dios. 

Justificar no es perdonar; es la sentencia de Dios que considera 
justo al pecador por la obra terminada de Cristo. El perdón 
quita las consecuencias, pero queda la culpa. La justificación, 
sin embargo, integra al rebelde como hijo o hija, haciéndolo 
parte de la familia divina. Reducir la salvación a arrepentirse 
y luego recibir perdón despoja al evangelio de su promesa 
poderosa: un renacer cimentado en la gracia. 

Cuando se enseña que la salvación depende de un ciclo de 
arrepentimiento seguido de perdón, la vida cristiana se 
convierte en un cansado vaivén. Los creyentes viven bajo la 
expectativa de que cada fracaso espiritual exige nuevo 
arrepentimiento, atrapados en una rueda sin fin de resolución 
y culpa. Surge un agotamiento espiritual silencioso: el deseo 
de mejorar junto con una constante conciencia del fracaso. En 
la práctica, estas cargas desgastan a muchos devotos. Una 
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joven ansiosa por agradar a Dios registra diariamente sus 
tropiezos esperando ganar más misericordia. Un diácono 
experimentado, consumido por años de autoacusación, lee el 
Salmo 51 con temor y poca esperanza, temiendo que el perdón 
se agote. Ambos prometen mejorar y orar más, pero la paz les 
evade. Su espiritualidad gira en círculos: un sinfín de 
confesiones y esfuerzos motivados por la culpa. Jesús llama a 
los agotados, no para exigir más trabajo, sino para ofrecer 
descanso. Su invitación es una puerta abierta a la gracia, no 
una demanda de esfuerzo sin fin. 

Romper este ciclo no se logra solo cambiando hábitos, sino 
comprendiendo que la fe es la base, no solo para arrepentirse 
y ser perdonado, sino para la salvación. La fe no es solo 
aceptar el evangelio; es una entrega total al corazón de Dios, 
quien otorga el verdadero arrepentimiento. La fe es la semilla; 
el arrepentimiento, el fruto. Hebreos 11:6 afirma que sin fe es 
imposible agradar a Dios, enfatizando la fe como esencial. La 
historia de la mujer pecadora en Lucas 7:36-50 confirma esta 
realidad. Ella se acerca sin pretender justicia, sino creyendo 
que solo Jesús puede conceder misericordia. Jesús declara: 
«Tu fe te ha salvado; ve en paz». Su dolor es real, pero la fe es 
la primera reacción y el arrepentimiento es consecuencia. De 
forma similar, Zaqueo en Lucas 19 se arrepiente luego de 
encontrarse con la gracia de Jesús a través de la fe. La fe es la 
mano que recibe la gracia, que a su vez produce 
arrepentimiento. 

La cultura actual enfatiza la autosuficiencia y el logro, lo que 
afecta la comprensión cristiana, haciendo creer que el cambio 
depende exclusivamente de disciplina y esfuerzo personal. 
Aunque bien intencionado, este enfoque contradice las 
advertencias bíblicas contra la salvación por obras. Considerar 
la salvación como resultado del arrepentimiento elimina la 
gracia y margina la fe. Como Pablo escribe en Gálatas 3:3, 
«¿Tan necios sois? Después de comenzar por el Espíritu, 
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¿ahora queréis terminar por la carne?» Intentar justificar la 
salvación con el arrepentimiento es una falsedad condenada 
en las Escrituras. A los corintios se les instruye a no jactarse 
de sus obras. Querer arrepentirse sin la gracia es salvacion por 
obras. Hoy muchas personas confían menos en la obra 
terminada de Jesús que en su propia voluntad. Sin embargo, el 
evangelio desmantela esta ilusión y revela que Dios recibe a 
quien renuncia a intentar cooperar con Él. El «libre albedrío» 
es enemigo de la gracia porque no existe realmente. “Quien el 
Hijo libera, es verdaderamente libre.” Sin la redención de 
Jesús, el libre albedrío permanece esclavo a la naturaleza 
caída. No heredamos la libertad con la que fuimos creados, 
sino la esclavitud de un albedrío caído. 

Este concepto erróneo genera frustración espiritual, pues el 
esfuerzo humano por arrepentirse siempre fracasa sin el poder 
transformador de la gracia. Solo una fe entregada puede 
aferrarse a la promesa de que el verdadero arrepentimiento y 
perdón no dependen del mérito humano, sino del camino 
abierto por Cristo. La esencia del evangelio es la fe: la 
confianza del alma en la gracia divina que antecede al 
arrepentimiento auténtico. 

 

El ser humano no puede arrepentirse                                           
sin la intervención de la gracia 

El arrepentimiento genuino, el giro hacia Dios con voluntad 
renovada, nunca surge de la determinación humana. Solo brota 
como regalo divino, como la lluvia que refresca tierra árida. 
En la Escritura, la oración de David tras su grave error con 
Betsabé resuena en el tiempo: «Crea en mí, oh Dios, un 
corazón puro y renueva un espíritu recto dentro de mí» 
(Salmo 51:10). David no sugiere poder sanar su alma solo. 
Busca lo que solo Dios puede ofrecer: un cambio verdadero.  
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Por más atractivo que parezca, la fuerza de voluntad no puede 
sacar a nadie del pozo del pecado con esfuerzo propio. El 
pecado no es solo mala acción; es una fuerza que configura 
nuestros deseos, desviando el corazón hacia las tinieblas. 
Pablo escribe en Romanos 7:19: «Porque no hago el bien que 
quiero, sino el mal que no quiero, eso hago». Aun los más 
firmes propósitos pueden desvanecerse, dejando frustración y 
estancamiento. Imaginen a alguien que intenta controlar su ira 
con disciplina, logra contenerse un momento, pero un 
comentario provoca una reacción amarga. El pecado posee 
una gravedad que desvía y hace imposible corregir el rumbo 
solos. Los intentos espirituales basados en orgullo o 
autosuficiencia pueden tener éxito momentáneo, pero no dan 
frutos duraderos. Lo que parece arrepentimiento puede ser 
solo remordimiento o vergüenza, aún atados al ego. 

La fe transforma todo. Arrepentirse no es solo reconocer el 
error; es un cambio interior que solo Dios puede producir. 
Hebreos 11:6 nos recuerda: «Pero sin fe es imposible agradar 
a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea 
que Él existe, y que es galardonador de los que le buscan», 
porque el arrepentimiento genuino nace de la fe. Pensemos en 
el hijo pródigo; su regreso va más allá del arrepentimiento. 
Vuelve confiando en la bondad de su padre, confesando su 
fracaso, pero creyendo en la misericordia posible. La fe en la 
gracia de Dios es el puente que lleva de la ruina a la 
restauración. Contrástese con quien se queja por estar 
atrapado, pero no tiene esperanza ni valentía de volver. Sin fe, 
el arrepentimiento no surge. La fe en la inmutable promesa de 
Dios abre el corazón a la transformación y en ese terreno fértil, 
la gracia nutre un arrepentimiento auténtico. 

El perdón elimina el castigo, como liberar a un prisionero, 
aunque la culpa persiste. La justificación, en cambio, es el juez 
declarando justo al ex-prisionero, no solo perdonado, sino 
heredero de la inocencia de Cristo. Romanos 5:1 afirma: 
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«Justificados por la fe, tenemos paz con Dios mediante 
nuestro Señor Jesucristo». Esto redefine la relación del 
creyente con Dios: deja de ser huésped inseguro con esperanza 
vacilante de indulgencia para convertirse en hijo amado, 
confiado y seguro. Imagine a un reo que no solo ve retirados 
los cargos, sino que recibe un lugar en la mesa de la familia. 

Para el creyente cotidiano, esta diferencia va más allá de la 
doctrina; es la diferencia entre huir del pasado o ser elevado 
por misericordia a un nuevo presente. La gracia invita al 
cansado a soltar sus cargas propias y descansar en el regalo 
divino. El arrepentimiento no será perfecto todos los días, pero 
su origen lo asegura duradero, moldeado por un amor que 
transforma desde el interior.  

 

Reflexiones finales 

Al entender la fe como la fuente auténtica del arrepentimiento, 
damos un paso más allá del ciclo agotador de esfuerzo y culpas 
hacia los brazos abiertos de una gracia que transforma desde 
adentro. Este capítulo nos invita a soltar la pesada carga de 
tratar de justificarnos y abrazar el poder dulce de la confianza 
en la promesa de Dios, una confianza que engendra cambio 
genuino y afirma nuestro lugar como hijos queridos. Que esta 
verdad reforme nuestra vida y liderazgo, ofreciendo esperanza 
a quienes buscan libertad no por sus fuerzas, sino por el amor 
constante de Cristo, que lleva a los pecadores a la gracia 
mediante la fe, no al perdón por el arrepentimiento. «Cree para 
ser salvo» y «arrepiéntete para ser perdonado» no son el 
mismo evangelio; ni siquiera son parientes. 
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Capítulo Cuatro                           
Nacer de Nuevo 

La transformación ilimitada y su distinción celestial 

Recuerdo haber estado en una encrucijada, cargando un peso 
invisible para los demás. Sin importar lo que hiciera, sentía un 
vacío profundo, como si algo esencial faltara en mi interior. 
Era vivir con una sombra constante de miedo, culpa y 
alienación de algo mejor, algo mayor que yo misma. Ese peso 
condicionaba mi visión del mundo y de mí mismo, 
convirtiendo cada día en una batalla para simplemente seguir 
a delante. 

Pero todo cambió radicalmente. No se trató de reconstruir lo 
anterior ni de ocultar las grietas. Fue como ingresar a una 
realidad totalmente nueva con reglas distintas, donde mi 
esencia se transformó para siempre. Más que un comienzo, fue 
un renacimiento, una nueva identidad inquebrantable. Algo en 
mí cambió gracias a una presencia que no desaparece con las 
dificultades o las dudas. Trajo calma donde había inquietud y 
pertenencia donde había soledad. Esta transformación 
trasciende lo personal: inaugura una manera de ser que nos 
distingue incluso de los ángeles más cercanos a Dios, pero que 
no comparten este vínculo íntimo. Este capítulo profundiza en 
el significado de este cambio para la identidad, la vida y 
nuestro lugar singular en el Universo. Jesucristo es la pueta 
estrecha que te invita a esta nueva realidad.  
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La verdadera esencia del renacer espiritual 

Las historias de Adán y Eva ilustran esta condición. En un 
jardín lleno de belleza y posibilidades, su desobediencia 
provocó algo más que un castigo: creó una barrera invisible 
entre la humanidad y Dios. La muerte dejó de ser solo el fin 
físico; se convirtió en una sombra constante, un recordatorio 
de fragilidad y anhelo sin fin. Miedo y culpa infiltraban lo 
cotidiano, volviendo el corazón inseguro respecto a su 
relación con Dios. 

Esta separación moldea nuestras experiencias de formas tanto 
visibles como sutiles. Las personas ocultan sus heridas debido 
a la vergüenza. Esconden su miedo al rechazo tras el esfuerzo 
o el deseo de aprobación. El mundo se percibe como un lugar 
de esfuerzo incierto y sin seguridad duradera. Esto es vivir 
bajo la antigua creación — ligados al primer Adán y sintiendo 
el frío alejamiento de la comunión divina. El segundo Adán te 
invita a una nueva realidad. 

Ser una nueva creación en Cristo va más allá de reparar lo 
perdido. Representa el inicio de una existencia con reglas 
totalmente nuevas. Pablo explica este asombroso cambio: "Si 
alguien está en Cristo, es una creación nueva; todo lo viejo 
quedó atrás, ahora todo es nuevo." No es solo un reinicio; es 
el nacimiento de una realidad completamente renovada, en lo 
externo e interno. 

El Espíritu de Dios no proporciona solo alivio pasajero o 
soluciones superficiales. Es como un río que atraviesa tierra 
reseca, no solo humedeciendo, sino alimentando cada raíz de 
los creyentes en Jesús. Que el Espíritu habite en nosotros 
significa que el mismo poder que resucitó a Jesús ahora vive 
de manera permanente en nuestro ser. Pensemos en lo que esto 



 

 41 

implica para la identidad: el nacimiento espiritual no sigue el 
ciclo natural de principios y finales como la vida física, sino 
que establece un lazo con Dios que permanece firme ante 
cualquier altibajo. 

Imagine la diferencia entre alquilar una casa y ser dueño de 
ella. En la antigua creación, la vida se siente prestada y podría 
ser arrebatada. En la nueva, se tiene una pertenencia sólida, 
una raíz estable en un hogar indeleble. La morada del Espíritu 
redefine los deseos e instintos fundamentales, orientándolos 
hacia la voluntad de Dios, liberándonos del peso de la 
vergüenza. Esto se manifiesta en ejemplos como el del poseído 
Gadareno que pasó de la autodestrucción a la calma y la paz, 
o Pablo, que transformó su furia en amor y propósito 
renovado. 

Esta transformación afecta todas las áreas de la vida diaria. El 
temor al rechazo pierde fuerza. Donde la ansiedad marcaba el 
día a día, ahora reina la paz, porque la aceptación se sustenta 
en la fidelidad de Dios. La duda y la culpa se desvanecen ante 
el abrazo inquebrantable de Dios. Imagine a alguien que, tras 
años de sentirse insuficiente, ahora se reconoce con un valor 
fijo. La confianza crece, no de arrogancia, sino de la intimidad. 
La nueva creación rehúye viejas etiquetas; no se define por 
heridas, fracasos o la aprobación externa, sino por la certeza 
de que nada puede separarlos del amor de Dios, gracias al 
Señor Jesucristo. 

Esta transformación es como el amanecer que se impone sobre 
la oscuridad para no volver a desaparecer. El vínculo con Dios 
no es frágil ni está sujeto a condiciones humanas, sino que está 
arraigado en Su acción soberana. Esto brinda descanso; 
ningún evento puede desmantelar esta identidad renovada. El 
Espíritu fluye constante, ni se agota en la sequía ni desborda 
en la tormenta; es firme y confiable. 
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Estos cambios señalan una realidad que trasciende incluso el 
conocimiento angelical. La nueva creación goza de privilegios 
y cercanía con Dios que superan todo, estableciendo una 
conexión única y profundamente personal. Este nivel de 
intimidad pertenece exclusivamente a quienes han 
experimentado esta transformación en Cristo Jesús. 

 

Superando a los ángeles                                                             
La adopción humana en la unión eterna con Jesús 

En medio de la magnificencia angelical, la humanidad 
redimida adquiere un resplandor sorprendente y casi 
inimaginable. A través del renacer espiritual, lo que Jesús 
denominó "nacer de nuevo", los creyentes no solo se acercan 
al trono, sino que son integrados en el núcleo de la familia 
divina. Este cambio va más allá de un acto jurídico como la 
adopción; es como abrir las puertas de un palacio a un 
huérfano y ofrecerle no solo un refugio, sino el nombre, el 
sello, la herencia y un asiento en la mesa del Rey. Pablo 
explica en Romanos 8 que los creyentes reciben al Espíritu de 
Dios como una presencia vivificante que les permite llamar a 
Dios “Abba, Padre”, una confianza y relación que sobrepasa 
la experiencia angelical. Los ángeles escuchan a Dios, pero los 
creyentes le llaman con la intimidad de un hijo. 

La adopción representa más que un cambio de lugar o 
genealogía; es una conexión tan profunda y duradera que Dios 
otorga un corazón y espíritu nuevos. 

Imagine la diferencia entre un sirviente que cumple órdenes 
por deber y un hijo que actúa por amor y alegría. Los ángeles 
obedecen como mensajeros; el alma renovada obedece como 
amada, movida por gozo más que por obligación. Esta 
proximidad se mantiene viva, no como un instante en la 
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adoración, sino como una presencia constante e irrevocable. 
El Espíritu hace morada y convierte a la persona en un 
santuario para Dios. 

Esta maravilla causa admiración incluso en los ángeles, que 
observan asombrados cómo una humanidad antes distante es 
abrazada y acogida como familia, más cerca de Dios que ellos 
jamás han estado. Para los ángeles, la gloria es un resplandor 
reflejado; para los creyentes, es una luz que arde desde su 
interior, transformando su visión, motivaciones y vida. 

Así, el renacer espiritual crea un vínculo con Dios único en la 
creación. Aunque poderosos y sabios, los ángeles permanecen 
siempre en el rol de siervos y testigos.  Jesucristo es el camino 
y la puerta angosta. 

 

Reflexiones finales 

Entendiendo la profundidad y permanencia del renacer 
espiritual, reconocemos cómo redefine nuestra esencia más 
íntima. Esta vida nueva en Cristo no solo inaugura un inicio, 
sino que transforma radicalmente, distinguiéndonos incluso de 
los ángeles más altos. Nos liga de manera permanente a Dios 
y llena nuestro ser con su Espíritu, reformando el corazón, los 
anhelos y la identidad. Con este conocimiento podemos 
avanzar con seguridad y serenidad, firmes en una relación 
incuestionable y llena de esperanza, sin importar las pruebas. 

Solo el Espíritu de Dios logra que, como el tamo salvaje 
injertado en la vid viva, la savia se extraiga ya no de las raíces 
antiguas, sino de Cristo mismo. 

Esta transformación produce frutos evidentes. Donde había 
amargura, florece el perdón. Deseos que antes ataban el 
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corazón pierden su control, reemplazados por un anhelo de 
santidad. Los renacidos atestiguan no solo superación, sino 
milagros: la misericordia y el amor brotan en terrenos que 
antes solo daban espinas. La compasión surge sin aviso. Los 
enemigos reciben bendiciones y la paz reina donde antes solo 
hubo conflicto. Estos frutos no son casualidad ni fruto del 
esfuerzo humano; son señales de una vida distinta que palpita 
por dentro. La conexión es más que influencia o inspiración: 
es una unión consolidada, una participación en la misma 
esencia de Dios. Allí donde antes hubo soledad, la presencia 
divina llena cada rincón vacío del alma. La fe no es un acuerdo 
intelectual, sino una confianza viva, un corazón que descansa 
en la bondad de Dios y actúa conforme a su voluntad. Esta 
realidad transciende la percepción sensible, porque el nacido 
del Espíritu sabe en lo más profundo que es hijo de Dios. La 
antigua identidad, sustentada en el quebranto, el miedo o el 
orgullo, se desvanece mientras el Espíritu susurra un nuevo 
nombre y un propósito renovado reemplaza la confusión. 

Mientras la existencia natural se disuelve en la mortalidad, la 
vida impartida por Dios es eterna, anclada en la esperanza que 
nunca se marchita. El corazón renacido sabe que su desarrollo, 
transformación y llamado dependen completamente de la 
iniciativa divina, transformados para siempre por el toque del 
Espíritu, que despierta el alma a la vida eterna. ¡Toda la gloria 
sea para Jesús, nuestro Señor y Salvador! 
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Capítulo Cinco                                        
La Santificación del Espíritu 
«No por fuerza ni por esfuerzo, sino por mi Espíritu, dice el 
Señor todopoderoso». Estas palabras desafían la idea común 
de que el cambio genuino depende de la fuerza de voluntad o 
de la autodisciplina. Muchas personas intentan mejorar 
mediante un esfuerzo constante, confiando en su propia 
capacidad para superar defectos y hábitos dañinos. Sin 
embargo, repetidamente, incluso con las mejores intenciones, 
el cambio queda incompleto. Existe una realidad más 
profunda que no puede alcanzarse con la mera determinación 
humana. 

La auténtica transformación comienza únicamente cuando 
alguien experimenta un renacer espiritual a través de la fe en 
Jesucristo. En ese momento, el Espíritu Santo habita en el 
corazón, despertando anhelos de amor, perdón y humildad que 
el esfuerzo humano nunca podría generar. El Espíritu toma lo 
que parece caótico y sin forma y lo moldea con paciencia hasta 
formar una obra que refleja el carácter de Cristo. Este proceso 
es gradual y profundo, una obra de gracia que dura toda la 
vida, donde cada victoria sobre el pecado y cada acto de 
bondad demuestran la presencia activa del Espíritu en nuestro 
interior. En este capítulo exploramos cómo la santificación 
empieza con la llegada del Espíritu, avanza bajo su guía 
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constante y se manifiesta en una transformación real y 
duradera, imposible de lograr solo con esfuerzo propia. 

  Esta transformación trasciende acciones aisladas. La obra 
santificadora del Espíritu moldea pensamientos, respuestas 
ante dificultades, resistencia a la tentación y capacidad de 
compasión. Frente a recaídas o debilidades, el Espíritu 
permanece como aliado firme, convenciendo, redirigiendo y 
fortaleciendo al creyente. 

La evidencia más clara de la transformación espiritual se 
observa en la conducta cotidiana. Pablo describe “los frutos 
del Espíritu, paciencia, bondad, amabilidad, dominio propio” 
no como logros humanos, sino como manifestaciones de la 
presencia del Espíritu.  

Los creyentes comienzan a mostrar amabilidad donde antes 
reinaba la frustración, ayudan sin buscar recompensa y 
enfrentan el sufrimiento con una fortaleza inexplicable. En 
esas instancias, el Espíritu convierte la convicción interna en 
evidencia externa. Los demás lo notan y se asombran. Esta 
vida no se define por el control propio, sino por el poder divino 
que transforma el alma. 

 

Reflexiones finales 

Al entender que la santificación no depende de nuestro 
esfuerzo, sino que es una obra divina iniciada y guiada por el 
Espíritu Santo, reconocemos la necesidad vital del 
renacimiento espiritual mediante la fe en Jesucristo. Solo 
entonces el Espíritu inicia su labor paciente y personalizada de 
moldear el corazón, transformando la vieja naturaleza en una 
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obra que refleje el carácter de Cristo. Aceptar nuestras 
limitaciones nos libera de la frustración de intentar cambiar 
solos y nos invita a depender plenamente de la gracia diaria de 
Dios. En este recorrido de toda la vida, podemos avanzar con 
esperanza, sabiendo que cada fase de transformación está 
guiada por el poder del Espíritu, que nos forma en la nueva 
naturaleza del hijo de Dios renacido. 
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Capítulo Seis                                
La Soberanía de Dios 

  La soberanía de Dios ha sido durante siglos el cimiento 
inquebrantable de la fe cristiana. Empero, en tiempos 
recientes, se ha menospreciado este misterio, considerándolo 
obsoleto e irrelevante. 

La soberanía divina implica que Dios ejerce autoridad 
suprema y control absoluto sobre cada aspecto de la 
existencia. Su voluntad es definitiva, rigiendo sin excepción el 
cielo, la tierra y debajo de la tierra. Él establece las naciones, 
designa a sus gobernantes y determina el destino de cada líder 
con plena soberanía. 

Algunas corrientes doctrinales proclaman la salvación 
universal a pesar del pecado innato, generando confusión 
acerca del dominio de Dios. Afirmar que Su voluntad puede 
ser resistida contradice el principio esencial de Su soberanía. 

Sostener que la voluntad humana puede prevalecer sobre el 
designio divino desconoce la omnipotencia de Dios. Aunque 
existen debates sobre la autonomía humana en cuestión de 
salvación, la realidad es que Dios ejerce un dominio absoluto 
y soberano. 
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  Este atributo es esencial a la naturaleza divina: Dios decide 
el momento y la forma en que aplica Su autoridad. Su poder, 
a veces velado, se manifiesta con claridad en eventos 
trascendentales como la caída de Jericó o las victorias 
conquistadas por medios humanos bajo Su dirección. 

Numerosos relatos bíblicos evidencian la autoridad de Dios 
sobre hechos históricos: la victoria de David sobre Goliat, la 
protección de Daniel en el foso de los leones, y las vidas de 
quienes perseveraron en la fe. Dios interviene para mitigar el 
sufrimiento en determinadas ocasiones, mientras permite que 
arresten pruebas que escapan a nuestro entendimiento; en 
todo, Él es soberano. 

Dios confiere autoridad especial a ciertos individuos con fines 
específicos: Matusalén obtuvo una vida prolongada, Sansón 
recibió fuerza prodigiosa. Las interrogantes sobre la 
distribución de riquezas encuentran respuesta en el juicio 
absoluto de Dios. Su misericordia refleja Su soberanía y la 
dispensa según Su voluntad.  

Dios determina a quién otorga misericordia. Por ejemplo, la 
súplica de Moisés para entrar en la tierra prometida fue 
negada, mientras que la de Ezequías fue concedida, 
añadiéndole quince años más de vida. Este hecho demuestra 
que la misericordia no depende de méritos humanos. 

Cuando Dios se encarnó, mostró misericordia al sanar, como 
cuando curó a un hombre enfermo por treinta y ocho años sin 
que este solicitara ayuda. Así, la misericordia brota de la 
elección divina. 

El amor de Dios es igualmente soberano y no lo distribuye de 
forma uniforme. La elección de Jacob en lugar de Esaú ilustra 
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un amor cimentado en la voluntad divina y no en las virtudes 
humanas. 

Finalmente, tanto el amor como la gracia fluyen de Sus 
decisiones soberanas. La gracia es un don inmerecido que no 
puede ser reclamado. En las Escrituras, algunos reciben 
bendición mientras otros no. Por ejemplo, el anuncio del 
nacimiento de Jesús fue entregado a pastores humildes y a 
sabios, no a gobernantes poderosos, lo que evidencia que Dios 
concede gracia conforme a Su elección, a menudo de manera 
inesperada. 

 

Confiar, adorar y vivir bajo el gobierno supremo de Dios 

Para los creyentes, someterse plenamente al señorío soberano 
de Dios transforma radicalmente la vida diaria. La certeza de 
que un Dios amoroso controla cada detalle ofrece una paz 
firme ante las adversidades. Esta seguridad trasciende la 
esperanza superficial y se convierte en un ancla inamovible 
durante las pruebas, orientando la manera en que enfrentamos 
desde enfermedades hasta incertidumbres mundanas. 

Ante una enfermedad grave, quien confía en la preeminencia 
de Dios halla alivio profundo. En lugar de sucumbir al temor 
o la desesperanza, su corazón descansa confiado en que todo 
ocurre bajo el sabio y bondadoso plan divino. La oración 
pierde sentido si Dios no ejerce soberanía plena. 

Aunque la ansiedad pueda surgir, los creyentes la enfrentan 
con la convicción firme de que cada instante responde a un 
propósito divino. Esta paz no elimina el dolor, pero asegura 
que un Padre compasivo conoce cada necesidad y sufrimiento. 
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Muchos soportan adversidades con serenidad y gozo, no por 
negar el dolor, sino por confiar en la justicia de Dios, aun 
cuando Su voluntad permanece oculta. 

Esta confianza guía asimismo las decisiones cotidianas. Al 
valorar un empleo en otra ciudad, quien confía en la 
protección divina evalúa riesgos sin ceder al miedo 
paralizante. En lugar de asumir solo el resultado, progresa con 
oración y sabiduría, seguro de que Dios orienta su camino y 
orquesta todo para un bien mayor. De este modo, decidir es un 
acto de fe basado en la dirección constante de una voluntad 
inmutable. 

Cuando las comunidades enfrentan desastres naturales, los 
fieles hallan propósito en el servicio y mantienen viva la 
esperanza, seguros de que Dios sigue reinando soberano. Esta 
convicción infunde valentía y excelencia, no impotencia ni 
desaliento. 

La oración adquiere una nueva dimensión. Pasa de exigir la 
alteración del plan de Dios a ajustar el corazón a Su voluntad. 
La plegaria se vuelve sincera y audaz. Los creyentes presentan 
sus peticiones con transparencia, confiados en que Dios valora 
la honestidad, pero también se someten a Su voluntad, 
confiando en que Sus decisiones son las mejores. Esta entrega 
se refleja en la oración de Cristo: "No se haga mi voluntad, 
sino la tuya". Esta actitud fomenta reverencia e intimidad, una 
relación cimentada en la fe en la sabiduría y el dominio 
divinos. 

La fe en el reinado supremo de Dios impulsa la adoración. Los 
cánticos y oraciones trascienden la rutina. La gratitud brota no 
solo en las bendiciones, sino también en medio de pérdidas e 
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incertidumbre. Reconocer que cada gozo y cada desafío 
forman parte del propósito divino convierte la alabanza en una 
experiencia profunda y poderosa. Los creyentes elevan sus 
voces con asombro, celebrando la majestad y ternura de Dios. 

El sufrimiento no se ignora, sino que adquiere sentido dentro 
del plan divino. El dolor por enfermedad, pérdida o frustración 
cobra significado cuando se contempla como parte de un 
diseño superior. En lugar de cuestionar "¿Por qué a mí?" o caer 
en amargura, los creyentes encuentran esperanza. 
Comprenden que las pruebas fomentan crecimiento, forjan 
carácter y abren el camino para animar a otros. Esta visión 
fortalece para afrontar con valor e incluso gozo. 

Aceptar la soberanía divina cultiva humildad. Reconocer que 
la autoridad última pertenece exclusivamente a Dios libera al 
creyente de la carga de controlar todo. Trabajan con diligencia 
y buscan sabiduría, pero confían en entregar los resultados a 
Dios. Esta humildad genera paciencia y simpatía, conscientes 
de que cada vida está bajo Su influencia. 

Finalmente, anclar la esperanza en las promesas firmes de 
Dios sostiene en medio de incertidumbres. Los creyentes 
enfrentan el futuro con confianza inquebrantable, aun en la 
confusión. Los días venideros están asegurados, moldeados 
por un Creador amoroso y soberano. En cada elección, prueba, 
servicio y adoración, la soberanía de Dios ofrece paz duradera, 
fortaleza y esperanza viva. 

Saber que Dios gobierna cada suceso y decisión invita a 
liberarse de la ansiedad y a abrazar Su cuidado amoroso, 
incluso en la oscuridad. Esta verdad motiva a adorar con fe 
sólida, especialmente en la adversidad, seguros de que Dios 
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entrelaza nuestras decisiones y dificultades para un bien 
supremo. Vivir bajo Su tutela soberana nos capacita para servir 
con valentía, actuar fielmente y mirar el futuro con esperanza 
inconmovible, confiando plenamente en que Su voluntad 
perfecta conduce al bien absoluto. 

 

 

La salvación                                                                              La 
voluntad divina en vez del esfuerzo humano 

El papel soberano de Dios en la salvación es a la vez 
consolador y exigente. Su elección se basa en Su propósito, 
sabiduría y amor desde antes de la creación.  

La salvación descansa en la misericordia de Dios, no en el 
esfuerzo humano. Por sí mismos, los hombres son incapaces 
espiritualmente de buscar a Dios. La Escritura afirma que el 
designio humano "no se somete a la ley de Dios ni tampoco 
puede". Es semejante a un náufrago atrapado en una 
tempestad, sin fuerzas para alcanzar la costa, rescatado 
únicamente cuando alguien acude en su auxilio. Así, los 
pecadores carecen de capacidad para salvarse solos. Jesús 
declaró: "Nadie puede venir a mí si el Padre que me envió no 
le atrae." La salvación es obra divina que permite que los 
incapaces respondan a Su llamado. 

Este principio refuta la idea de que la bondad o el esfuerzo 
humano aseguran la salvación. Si alguien cree que el mérito 
es el camino, la gracia se opone a ello. Pablo afirma: "No 
depende del que quiere ni del que corre, sino de Dios que 
muestra misericordia." Imaginen a dos personas: una virtuosa 
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y otra claramente débil; ambas incapaces de alcanzar a Dios 
por sus propias fuerzas. Si alguien se salva, es por iniciativa 
divina, eliminando todo orgullo y situando a todos en igual 
necesidad. 

  Los creyentes hallan seguridad y consuelo genuinos. La vida 
presenta dudas y pruebas, momentos en que la fe vacila o las 
derrotas pesan. Si la seguridad eterna reposara sobre nuestros 
esfuerzos, la esperanza estaría llena de incertidumbre. Pero la 
soberanía divina garantiza que Dios completará su obra. 

Esta certeza fortalece la perseverancia cuando las 
circunstancias son adversas o el desempeño propio falla. 
Quien lucha con dudas o sentimientos de indignidad puede 
confiar en la fidelidad de Dios y Su impermutable propósito. 

Esta comprensión produce respuestas concretas en la vida 
diaria. La humildad surge al aceptar que no aportamos nada 
para la salvación excepto necesidad. Nadie se acerca a Dios 
buscando gloria propia. La adoración brota al contemplar la 
profundidad de Su misericordia y el valor de la gracia. En 
lugar de orgullo, el corazón se llena de gratitud, y la alabanza 
se vuelve un estilo de vida, incluso en soledad. Finalmente, 
quienes aseguran su fe en la gracia soberana sienten el llamado 
a evangelizar. Sabiendo que fueron salvados por misericordia, 
se convierten en mensajeros ardientes de esperanza, orando 
para que Dios atraiga a otros y entregando los resultados a Él. 
Estas verdades invitan a maravillarse ante la sabiduría divina, 
a descansar en Su fortaleza y a compartir con pasión el 
mensaje de gracia a un mundo hambriento de seguridad. 

 

Reflexiones finales 
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Al meditar en la absoluta soberanía de Dios como fundamento 
de la creación y la historia, avanzamos con confianza en Su 
dominio exacto sobre cada detalle de nuestra existencia. 
Reconocer que la salvación es un acto pleno de Su voluntad y 
misericordia libera del orgullo y del temor, invitándonos a 
responder con humilde gratitud y fe firme. Esta visión nos 
impulsa a vivir con sentido, conscientes de que nuestras 
decisiones importan dentro del plan divino, y a compartir la 
esperanza de Su gracia con quienes anhelan seguridad. 
Aceptar la voluntad soberana de Dios nos permite descansar 
en Su amor inmutable, perseverar en las pruebas y crecer en 
adoración y servicio siguiendo Su guía. A Jesús, nuestro Señor 
y Salvador, toda la gloria por siempre. Amén. 
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Capítulo siete                                 
Historia de dos evangelios 

Era una tarde perezosa en Corinto, justo al comienzo de la 
primavera. Los campos estaban maduros para la cosecha, y allí 
estaba Aquila, de Ponto, esperando pacientemente junto al 
pórtico. En el salón interior, Priscila estaba de parto. 

Dionisio el Areopagita entró corriendo, preguntando: «¿Es 
niño?». 

"Aún no lo sabemos. Espero que si; si no, criaré a la niña lo 
mejor que pueda". 

 La partera salió gritando: «¡Es niño!». 

¡Gloria! ¡Vamos a celebrar! Se llama Aristus. 

Damaris entró corriendo; también había estado afuera 
esperando. Ya era una gran fiesta cuando Silas y Timoteo se 
unieron y trajeron algunas noticias que aumentaron la alegría. 

"Hemos encontrado a un hombre llamado Saulo de Tarso. Está 
predicando sobre un Dios Invisible, y toda la ciudad está 
escuchando". 

- "Ya tenemos suficientes dioses en la ciudad. ¿Por qué le 
escuchan?" 

-Porque ese hombre cura a los enfermos y hace todo tipo de 
milagros. 
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-¿Quién demonios es? 

"Es judío, pero su doctrina no es el judaísmo. Al contrario, 
predica que su Dios, Jesús, ha puesto fin a la ley". 

"¡A la ley de Moisés! ¿Cómo se atreve?" 

-Cuando tu puedes abrir los ojos de los ciegos, la gente te 
escucha. 

Entonces Dionisio confesó: "Conocí al hombre en Atenas. 
Estaba junto al altar del dios desconocido, y muchos de 
nosotros creímos. Por la misma razón, cura a los enfermos con 
sólo tocarlos. Pero cuando nos dijo que Jesús había sido 
resucitado de entre los muertos por su Padre celestial, muchos 
empezaron a burlarse de él, pero Damaris y yo creímos". 

Siguieron celebrando y, finalmente, la fiesta terminó. Todos 
volvieron a sus quehaceres. Pero he aquí que apareció el 
predicador de Tarso. Predicó, curó a los enfermos y muchos 
creyeron. Aquila creyó; era del mismo oficio que el 
predicador, así que le dio la bienvenida y construyeron tiendas 
juntos durante un tiempo. 

Pablo predicó la Palabra Hecha Carne durante un año y medio 
y luego partió. Los seguidores de “El Camino” se reunían con 
frecuencia en casa de Aquila, y la Iglesia de Corinto echó 
raíces. 

Pasó el tiempo y un día, cuando Aquila volvía a casa del 
campo, encontró a Priscila llorando. Muy estresado, el gritó: 
"¿Qué ha pasado? ¿Qué ha pasado?" 
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Tras un momento de silencio, ella respondió: -Vinieron unos 
judíos de Jerusalén y me llamaron necia porque no quice 
circuncidar a Aristus». 

"Son fariseos. No podemos apartarnos de la doctrina de Pablo, 
que Cristo es el fin de la ley". 

 

El Concilio de Jerusalén 

El Concilio de Jerusalén se erige como un momento 
transformador en el cristianismo primitivo, al transmitir un 
mensaje decisivo que tendió un puente entre la tradición y la 
inclusividad basada en la fe. Al reconocer la importancia de la 
fe en lugar de la estricta adhesión a las costumbres judías.  El 
concilio sentó las bases para la expansión del cristianismo más 
allá de sus orígenes judíos. Ahora con esta comprensión de la 
gracia y la inclusividad, los cristianos pueden avanzar, 
abrazando una identidad arraigada en la unidad espiritual al 
tiempo que respetan los diversos orígenes. Las decisiones 
tomadas en el concilio instan a los creyentes a centrarse en la 
esencia de la fe, inspirando el compromiso de enseñar y 
difundir el mensaje de unidad y aceptación en la comunidad 
mundial basada en la fe en Cristo Jesús  

 

Sucedió así: 

Pedro inició el concilio con un discurso suave pero firme, su 
voz no sólo transmitía autoridad sino una búsqueda palpable 
de unidad. "Hermanos, nos reunimos hoy no sólo para 
expresar nuestras ideas, sino para guiar a nuestro rebaño hacia 
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la gracia de Dios. Como pastores de sus enseñanzas, 
establezcamos la armonía que nutre la fe". 

 “Hermanos”; siguió diciendo, con tono delicado, pero con 
seguro equilibrio entre la compasión y la fe. “Nos hemos 
reunido aquí no simplemente para intercambiar pensamientos, 
sino para conducir a nuestra comunidad hacia el 
entendimiento de la gracia de Dios que es Cristo Jesús.  

Cada fila ante él estaba llena de hombres de convicción e 
influencia, con la responsabilidad de guiar a congregaciones 
que buscaban en ellos visión y fe. 

Pablo se levantó; su compostura, tensa, pero con convicción. 
“Nuestra justicia no nace del yugo de la ley, sino de la fe en 
Cristo. La redención no está en las obras que realizamos, sino 
en la fe que tenemos”, hizo pausa, su voz se suavizó, pero no 
perdió nada de su peso, -sólo la fe es el camino para los hijos 
de este nuevo pacto. La Ley fue nuestro Maestro de escuela 
para llevarnos a Cristo, y estuvo en vigor hasta que vino el 
heredero de la promesa, “el heredero”, como de uno, no 
herederos como de muchos. Sólo Cristo es el heredero, y sus 
seguidores reciben la herencia, ya sean judíos o gentiles". 

Santiago: ¿quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras está 
muerta? 21 ¿No fue justificado por las obras Abraham nuestro 
padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar?  

Pablo: "Antes de ofrecer a Isaac, ya lo había recibido de entre 
los muertos, sabiendo que Dios es capaz de resucitarlo de la 
tumba. Por lo tanto, ofrecer a Isaac fue un acto de fe antes que 
un acto de obediencia; no obedeció y luego tuvo fe, sino lo 
contrario; mediante la fe obedeció.  
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Santiago: “El que fija la mirada en la ley perfecta, que es la 
ley de la libertad, y no se aparta de ella ni se contenta sólo con 
oírla y olvidarla, sino que la practica, será dichoso en todo lo 
que haga. 

Pablo: -La Ley no es de libertad sino de esclavitud. hagamos 
un cambio de la Ley y fijemos nuestros ojos en Cristo, el Autor 
y Consumador de nuestra salvación. Por la fe la ramera Rahab 
no pereció con los que no creyeron cuando recibió a los espías 
con paz. 

Santiago: -Rahab la ramera fue justificada por las obras 
cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino. 

Pablo: "El hombre es justificado por la fe sin las obras de la 
Ley. La gracia se alcanza por la fe, no por las obras". 

Santiago: "La fe sin obras es muerta. El hombre es justificado 
por obras, no sólo por la fe". 

Pablo: "Quieres decir que la creencia sin obras está muerta. La 
creencia exige verificación; la fe es la sustancia de las cosas 
que se esperan, la evidencia de las cosas que no se ven. 
Caminamos por la fe y no por vista". 

Pablo hace una breve pausa y luego prosigue: "Seremos 
responsables ante el Señor por Evangelio que el mundo oirá 
hasta que Él venga. Las Escrituras tuvieron un tiempo en la 
historia cuando fueron escritas, pero no así el Evangelio; el 
Evangelio es eterno. Las Escrituras son simplemente un 
testimonio de las Buenas Nuevas, pero nosotros tenemos un 
testimonio más seguro, y es el del Espíritu, pues la letra mata, 
es el Espíritu el que da vida. El Evangelio no lo define el 
hombre, sino que el hombre lo define el Evangelio. Si 



 

 62 

nosotros, o un ángel del cielo enseña un Evangelio diferente, 
sea anatema". 

Después de mucha discusión, Pedro se levantó y dijo: 
“Varones hermanos, vosotros sabéis cómo ya hace algún 
tiempo que Dios escogió que los gentiles oyesen por mi boca 
la palabra del evangelio y creyesen. Y Dios, que conoce los 
corazones, les dio testimonio, dándoles el Espíritu Santo lo 
mismo que a nosotros; y ninguna diferencia hizo entre 
nosotros y ellos, purificando por la fe sus corazones. Ahora, 
pues, ¿por qué tentáis a Dios, poniendo sobre la cerviz de los 
discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos 
podido llevar? Antes creemos que por la gracia del Señor Jesús 
seremos salvos, de igual modo que ellos. 

Pablo: "Hermanos y ancianos, que las palabras del hermano 
Pedro sean el resumen de este concilio. Los gentiles se salvan 
por la gracia mediante la fe, y cualquier doctrina que 
contradiga nuestro acuerdo, constituye “otro evangelio”. Así 
conste por escrito." 

Pablo se retiró y fue a los gentiles con este evangelio: «Si 
confiesas con tu boca al Señor Jesús y crees en tu corazón que 
Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo.» 

Santiago retuvo su creencia de que Abraham se salvó por las 
obras y de que el hombre es justificado por las obras y no sólo 
por fe. 

Este Santiago es el hermano de Jesús, no el apóstol Santiago. 
Este Santiago  no creyó que Jesús era el Mesías de Israel hasta 
después de su resurrección, y eso porque el Señor se le 
apareció. 
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Un hombre que necesita ver para creer, no es creyente, sino 
incrédulo. 

“Bienaventurados los que no vieron y creyeron”. 
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Capítulo Ocho                                         
La ilusión de la Elección                                                                                      

Desacreditando el mito del libre albedrío 
Capítulo ocho La ilusión de la elección Desacreditar el 
mito del libre albedrío 

Dada la extensa literatura sobre el libre albedrío, mi análisis 
puede parecer redundante. Sin embargo, dado que este tema 
afecta profundamente a la integridad del mensaje y la doctrina 
del Evangelio, se justifica un nuevo examen. 

Puede parecer presuntuoso comenzar definiendo el 
significado del término, pero la distinción entre la voluntad 
sobre los asuntos naturales y la voluntad sobre los asuntos 
espirituales a menudo se ha pasado por alto o se ha 
malinterpretado. 

Tanto desde la perspectiva teísta como atea; a pesar de sus 
diferencias fundamentales, el debate central se centra en la 
voluntad humana: ¿es libre o está esclavizada? 

¿Puede el hombre elegir de forma independiente, sin causas 
externas? ¿Es autónoma la voluntad o sus decisiones están 
limitadas por factores como la naturaleza caída y la soberanía 
de Dios? ¿Es posible la coexistencia de más de una voluntad 
soberana en el Universo? ¿Limitan la soberanía de Dios la 
autonomía de los agentes morales? 

Con el debido respeto, pero con libertad, presento estas 
reflexiones para su consideración. Que el Señor le añada 
bendiciones mientras las lee. 

Naturaleza de la voluntad 
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Querer es elegir. Cada vez que queremos, la mente elige una 
opción en lugar de otra. Sea cual sea el nombre que le demos 
-elegir, rechazar, aprobar, gustar-, todo se reduce a un acto de 
elección. Filosóficamente, hablaríamos de la «mente» 
tomando estas decisiones; en términos espirituales, diríamos 
el alma, o el corazón. Sin embargo, para mantener la relación, 
llamémosla la mente. 

El albedrio no es un agente libre que se sienta solo y toma 
decisiones independientes. Actúa dentro del ámbito y el poder 
de la persona a la que pertenece. Si una persona está muerta 
en el pecado, su albedrio no puede moverse hacia Dios por sí 
misma: lo que está muerto está muerto. Es como un 
instrumento roto que intenta tocar música sin ser reparado. La 
gracia de Dios es ese poder reparador. Restaura el albedrío 
para que pueda elegir lo que agrada a Dios. Sin la gracia, el 
albedrío permanece impotente y atado a la naturaleza caída. 

Elegir seguir a Dios o rechazarlo no es un acto neutral que 
nuestro albedrío pueda decidir libremente. Nuestra naturaleza, 
corrompida por el pecado, inclina la voluntad hacia la 
rebelión. Ningún esfuerzo por nuestra parte puede cambiar 
este hecho fundamental. Los intentos de «liberar» la voluntad 
aparte de la gracia de Dios son como intentar levantar las 
manos y volar. Es imposible porque la capacidad de hacerlo 
no está en nosotros. Cualquier cambio real sólo se produce 
después de que la gracia de Dios rompa nuestras cadenas e 
insufle nueva vida a nuestro espíritu y voluntad. 

La soberanía de Dios siempre tiene prioridad sobre las 
decisiones humanas. Es Dios quien abre los ojos ciegos y 
ablanda los corazones endurecidos. La libertad de una persona 
puede entonces responder, pero sólo porque antes ha sido 
fortalecida y ablandada. La gracia es el poder que libera la 
voluntad -libre en un sentido verdadero: libre para elegir a 
Dios, no libre de forma independiente o sin ayuda. 
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La parálisis de la voluntad humana sin la gracia subraya por 
qué la salvación tiene que ser enteramente obra de Dios. No 
puede comenzar con nosotros, o nos vanagloriaríamos de lo 
que hemos logrado. Tiene que empezar con Dios acercándose 
a nosotros, restaurando nuestra voluntad y capacitándonos 
para responder – “Él pone en nosotros el querer como el 
hacer” Esto restaura la perfecta armonía entre la Soberanía 
divina y la responsabilidad humana. Nuestra voluntad 
participa, sí, pero sólo porque la gracia de Dios vino primero 
para hacer posible esa participación. La gracia excluye el libre 
albedrío en el sentido de que el libre albedrío sin la gracia no 
existe. 

Puntos clave: 

- La salvación viene sólo por la gracia de Dios; no se gana por 
lo que hacemos o decidimos. 

- La fe es un don de Dios que no da lugar a la jactancia. 

- El libre albedrío no puede operar separado de la persona que 
lo posee y no puede garantizar la salvación por sí mismo. 

- El hombre está espiritualmente muerto y atado por el pecado 
antes de que Dios le dé la vida. 

- La salvación depende enteramente de la misericordia de 
Dios, no de las elecciones humanas. 

- El llamamiento: “arrepiéntete para ser perdonado” y “cree 
para ser salvado” no son similares, ni siquiera son parientes. 
Se necesita fe, no arrepentimiento. Uno, porque el 
arrepentimiento está más allá de nuestra capacidad antes de la 
redención; dos, porque la fe, que tampoco podemos crear, es 
un don de Dios. 
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La ilusión de la elección                                                      cómo 
la cultura moderna perdió el Evangelio. 

Muchas personas creen que son libres de elegir su propio 
camino en la vida. Piensan que con suficiente fuerza de 
voluntad y esfuerzo, pueden cambiarse a sí mismos por 
completo. Esta idea da forma a gran parte de la cultura actual, 
desde los populares libros de autoayuda hasta las prácticas 
religiosas que se centran en el esfuerzo personal. Pero esta 
creencia en el libre albedrío es errónea y puede ser perjudicial. 
Puede alejar a la gente de la verdad de la gracia de Dios. 
Cuando se concibe que el cambio espiritual depende del 
esfuerzo humano, quedan atrapadas las personas en ciclos 
interminables de intentos, estrés y dudas. En lugar de 
encontrar paz y confianza, muchos creyentes acaban cansados 
e inseguros, midiendo el éxito por lo que hacen en lugar de por 
el don gratuito de la misericordia de Dios. Este capítulo 
examina detenidamente la idea común del libre albedrío y 
muestra cómo confiar en nuestras propias fuerzas en lugar de 
en la gracia obstaculiza el verdadero crecimiento espiritual y 
mantiene a las personas atrapadas en sus propias luchas. 

La historia de la autoayuda 

La autoayuda está hoy en todas partes. Los libros prometen 
hábitos que «cambian la vida» y las charlas motivacionales 
dicen que el éxito consiste en encontrar la fuerza dentro de uno 
mismo. Estos mensajes dicen que el cambio llega a través del 
trabajo duro, el pensamiento positivo y los métodos 
adecuados. Frases como «Conviértete en tu mejor yo» o ideas 
sobre tener una «mentalidad de crecimiento» sugieren que la 
gente encuentre la fuerza dentro de sí misma, como si el 
cambio fuera algo que hacemos por nosotros mismos. En los 
grupos cristianos, este mensaje aparece a menudo en lenguaje 
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religioso, animando a los creyentes a utilizar la fuerza de 
voluntad y la disciplina para convertirse en lo que Dios quiere 
que sean. Pero esto desvía la confianza en la gracia hacia el 
esfuerzo propio. Esta forma de pensar crea una espiritualidad 
centrada en el hacer y en medir el progreso, en lugar de confiar 
plenamente en la misericordia de Dios. La potenciación del 
espíritu puede llamarse «impulso» en el mejor de los casos. Si 
pierdes el impulso, habrás perdido todo lo que intentabas 
hacer. Pero si, puedes pedir impulso a Dios. 

La autoayuda promete caminos rápidos y prácticos hacia la 
libertad y la alegría. El problema no es intentar mejorar, sino 
confundir el esfuerzo con un verdadero cambio espiritual. En 
lugar de aprender a ser humildes y renunciar al control, las 
personas se quedan atrapadas en un intento interminable. 
Cuando el progreso parece lento, piensan que deben esforzarse 
más. En la enseñanza cristiana, esto va en contra de la idea de 
que el cambio procede de Dios, no de la voluntad humana. Al 
oír una y otra vez «esfuérzate y triunfarás», muchos cristianos 
empiezan a creer que la gracia sólo copera con lo que hacen; 
en frases como: “Dios ayuda al que se ayuda a si mismo” 

Las historias sobre la perseverancia refuerza esta ilusión. Sí 
existe la perseverancia, como un don de Dios existe. Talleres, 
libros y programas describen las dificultades como montañas 
que cualquiera lo bastante valiente puede escalar. Pero las 
personas son espiritualmente impotentes y no pueden mejorar 
su relación con Dios mediante el esfuerzo. Por ejemplo, un 
seminario puede decir a los estudiantes que escriban diarios, o 
dibujen sus metas para superar traumas, pero el corazón sólo 
se renueva por el don de Dios, algo que nadie puede hacer por 
sí mismo, ni la teología conoce. Esto demuestra que intentar 
salvarnos desde dentro es una falsa esperanza. Si las personas 
son realmente impotentes sin la gracia de Dios, entonces todos 
los intentos de cambiarse a sí mismas son como esperar que 
los muertos resuciten por sí mismo. 
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Muchos recurren a rituales y buenos hábitos como otra forma 
de mostrar vida espiritual. Ir a la iglesia, dar a la caridad 
pueden parecer signos de fe. Pero cuando estos actos se 
realizan para ganarse la rectitud o la aprobación de Dios, 
ocultan el vacío interior. La historia muestra a muchos que 
realizaron ritos religiosos sin verdadero sentimiento, o que 
dieron pero permanecieron lejos de la gracia. Hoy en día, 
muchos tratan la asistencia a la iglesia y el diezmo como una 
casilla que marcar, en lugar de un cambio continuo por el 
Espíritu de Dios. Cuando la fe se convierte en acciones en 
lugar del corazón, conduce a apariencias superficiales o 
incluso a la hipocresía, y afecta al comportamiento, y al 
verdadero carácter de una persona. 

Debajo de todo ello hay una crisis silenciosa: el agotamiento 
espiritual. Intentar mantenerse espiritualmente al día con los 
rituales o la superación personal provoca ansiedad, duda y 
agotamiento. El feligrés que siente que nunca da la talla, la 
persona que se centra en cada fracaso y el creyente que no 
puede descansar porque la aceptación parece inalcanzable, 
todos sufren de una fe basada en el rendimiento. Esta ansiedad 
no es prueba de una fe verdadera, sino que muestra que la 
confianza en la gracia ha sido sustituida por la confianza en 
uno mismo, cambiando la paz por la inquietud. 

La esclavitud del albedrio 

Mirar en nuestro interior para juzgar quiénes somos no 
muestra la verdadera condición de nuestro corazón. Muchos 
asumen naturalmente que se conocen a sí mismos y que sus 
acciones son correctas. Es común creer que las pequeñas 
buenas acciones demuestran que uno es una «buena persona», 
mientras que se ignoran los grandes defectos como la envidia 
o el orgullo. Por ejemplo, alguien que hace donaciones 
caritativas o trabaja como voluntario puede pensar que es 
justo, pero no ve el egoísmo que esconde en su interior. El 
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pecado distorsiona la visión que uno tiene de sí mismo, 
llevando a las personas a creer cosas halagadoras y a evitar las 
verdades difíciles. Algunos pueden decir que no tienen nada 
de que arrepentirse, pero no ven los continuos patrones de 
egoísmo. 

Esta visión equivocada de uno mismo conduce a una especie 
de falsa confianza que nos parece correcta. Con el tiempo, este 
falso sentimiento crece alrededor del alma como una 
enredadera.  Puede parecer que la necesidad de la fe y de la 
gracia fueran innecesarias. La psicología moderna suele 
explicar el comportamiento por la educación, los genes, los 
traumas o el entorno, en lugar del pecado. Aunque es bueno 
comprender las heridas del pasado, este enfoque puede evitar 
asumir la responsabilidad moral. 

Por ejemplo, a un hombre que se enfada a menudo se le puede 
decir que se debe a sus padres o al estrés en el trabajo, en lugar 
de hacerle responsable ante Dios de sus actos. Esta forma de 
pensar da una falsa sensación de control y poder para cambiar, 
si sólo se encontrara la terapia adecuada.  El dominio del 
pecado no puede romperse con explicaciones o educación. 
Culpar a los demás ayuda a mantener una falsa sensación de 
control, mientras que las verdaderas cadenas espirituales 
permanecen ocultas. 

Intentar mejorar sin la gracia de Dios no funciona. Los planes 
para crear buenos hábitos y establecer límites, Las personas 
pueden probar talleres, afirmaciones o llevar un diario, pero 
acaban donde empezaron. Los problemas subyacentes -su 
orgullo, ira, miedo o lujuria- siguen siendo los mismos. Probar 
yoga es en realidad cavar su propia tumba; yoga es brujería. 
Un cambio duradero requiere un nuevo corazón, no sólo 
nuevas acciones. 
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Un sentimiento de culpa pesa sobre todos. En todas las 
culturas, las personas tienen la sensación de no ser lo 
suficientemente buenas; no se trata sólo de normas o de 
cultura. Incluso aquellos que han sido educados para creer en 
su bondad tienen una ansiedad silenciosa que no pueden 
explicar, un sentimiento de que han fracasado en formas que 
la fuerza de voluntad no puede arreglar. Alguien puede tener 
éxito, una familia cariñosa y respeto, pero seguir sintiendo este 
peso por las noches. Se puede ser millonario, tener colecciones 
de carros nuevos, o una isla propia, y no sentirse completos. 
Esto muestra un hambre espiritual que sólo el Evangelio puede 
saciar: el albedrio no es libre, sino que está atado a la 
naturaleza caída, y sólo Dios puede liberarlo. 

Cuanto más se esfuerzan las personas por cumplir las normas 
espirituales, más claro queda que no pueden hacerlo. Este 
camino promete el cambio a través del esfuerzo, pero nunca 
trae la paz. Sólo la gracia de Dios ofrece la esperanza de una 
renovación real y una confianza duradera. 

Muchos mantienen listas mentales: dar dinero, evitar el mal 
comportamiento, encontrar consuelo asistiendo a la iglesia o 
evitar ciertos placeres, con la esperanza de que estas acciones 
les ganen el favor de Dios. Cuando se les pregunta cómo saben 
que son salvos, las respuestas pueden referirse a las acciones: 
«Leo la Biblia todos los días», «nunca falto a la iglesia» o «no 
bebo ni digo palabrotas». Debajo de esto, persisten dudas 
profundas. Tras un error o una oración perdida, aumenta la 
ansiedad. Lo que antes parecía seguridad se convierte en 
miedo. El corazón queda atrapado en el auto-juicio. Cada día 
parece arriesgado; un paso en falso podría borrar la fe. Este es 
el engaño oculto de buscar salvación a través de las obras. 

Los grupos pueden empeorar esta situación. Las iglesias 
pueden crear culturas en las que la aceptación depende de 
seguir reglas visibles. Las personas que hablan bien visten 
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bien, comen bien o siguen rituales encajan. Pero las dudas y 
luchas ocultas permanecen en silencio. Cuando la fe depende 
de reglas externas, la verdadera honestidad se desvanece. Por 
mucho que se esfuercen, sienten que les falta algo. Cuantas 
más reglas siguen, más fuerte se hace su miedo al fracaso. 

Este tipo de religión provoca una gran tensión emocional. Las 
personas oscilan entre el orgullo y la desesperación. En los 
días buenos, se sienten en control o mejores que los demás. 
Pero en el fondo, se preocupan: ¿Y si fracaso mañana? En los 
días malos, el agotamiento se apodera de ellos. Los altos 
niveles de exigencia que se imponen aplastan el espíritu. La 
culpa y la vergüenza persisten cerca, y el alma pierde la paz. 
Lo que debería aportar descanso se convierte en un proyecto 
difícil y estresante. Esto conduce al cansancio y a una 
tranquila desesperación, lo contrario de la promesa del 
Evangelio. 

Los rituales externos no curan el corazón. Un feligrés puede 
asistir a todos los servicios, ayunar y permanecer 
exteriormente puro, pero seguir estando vacío por dentro. 
Muchos monjes y creyentes estrictos han descubierto esta 
verdad. Pablo advirtió a los gálatas que no volvieran a las 
reglas religiosas centradas en el esfuerzo humano. Por 
desgracia, a menudo se hace caso omiso de esta advertencia. 
Algunos líderes incluso imponen reglas más estrictas, 
añadiendo cargas en lugar de conducir a los creyentes a la 
libertad en Cristo. 

Vivir bajo el legalismo es como vivir encadenado 
espiritualmente. La seguridad desaparece porque depende de 
un rendimiento inestable. Cuanto más intenta una persona 
probarse a sí misma, más se aleja la verdadera esperanza. En 
las iglesias donde las normas eclipsan la fe, el alma se debilita 
y la gracia se oculta. 
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Este capítulo nos muestra cómo ignorar la gracia destruye la 
seguridad y deja exhaustos a los creyentes, allanando el 
camino para heridas más profundas cuando falta la gracia. 

Reflexiones finales 

Este capítulo relata que la creencia en el libre albedrío es una 
ilusión que afecta tanto a la cultura como a muchas iglesias 
cristianas. La verdadera vida espiritual no puede construirse 
sobre el esfuerzo, las reglas morales o las rutinas. Sabiendo 
que estas falsas ideas atrapan a los creyentes en el miedo, el 
agotamiento y la esclavitud, debemos volvernos plenamente 
hacia la gracia gratuita de Dios a través de Jesus, como la única 
fuente verdadera de cambio y confianza duraderos. Esto 
requiere humildad: ver que nuestra voluntad no es libre y que 
el cambio sólo se produce confiando en la obra acabada de 
Jesús en la cruz - sin Jesús no hay gracia. Creer que Jesús es 
Dios que se convirtió en un ser humano para morir por usted 
y resucitó de entre los muertos es el evangelio eterno. 
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Capitulo Nueve                                
Fe vs. Creencia                                 

y la Epístola de Santiago 
Entendiendo la diferencia entre la creencia basada en 
evidencia y la fe como certeza en lo invisible  

María había crecido en una familia donde la fe religiosa se 
expresaba en tradiciones y frases aprendidas desde niña. Sin 
embargo, cuando enfrentó una crisis personal profunda, esas 
palabras ya no le bastaban para sostenerse. Se encontró 
repitiendo oraciones que alguna vez pronunció con 
naturalidad, pero ahora sentía un vacío entre lo que aceptaba 
como cierto y lo que necesitaba vivir para encontrar sentido y 
fortaleza. Esa brecha entre creer porque se ha heredado una 
idea y confiar plenamente en medio del desafío fue el inicio 
de una lucha interna que muchos reconocen, aunque pocos 
nombran con claridad. 
Esa experiencia revela un problema común: muchas personas 
viven con una aceptación pasiva de creencias sin que esta los 
impulse a una confianza activa que transforme su vida 
cotidiana. La diferencia entre creencia y fe no es solo 
semántica ni doctrinal; es una división que marca cómo 
interactuamos con nuestras propias dudas, decisiones y 
relaciones. Este capítulo propone examinar esa frontera, 
mostrando por qué aceptar ideas es muy distinto de apostar 
todo el ser en una confianza que exige compromiso y acción 
auténticos. La invitación está en reconocer ese salto crucial y 
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entender que la fe es un don de Dios que no nesecita 
verificacion sino que confia en la incertidumbre  

Diferencias esenciales entre creencia y 
fe  

Todos conocen ese momento inicial en el que una persona 
adopta una idea porque la escuchó de boca de alguien en quien 
confía o la reconoce porque siempre ha formado parte del 
entorno familiar y cultural. Esta es la creencia: Se trata de una 
aceptación automática, casi heredada, que surge de la tradición 
y el hábito. Un niño aprende sobre ciertas verdades religiosas, 
costumbres o valores porque sus padres y su sociedad así se lo 
enseñan. Rara vez se plantea siquiera cuestionar la validez de 
esas ideas; tampoco busca experimentar por sí mismo su 
sentido. La creencia tiende a mantenerse estática, fija en el 
tiempo, salvo que algún choque vital o intelectual la ponga a 
prueba. 
La fe, en cambio, difiere de manera radical desde sus mismas 
bases. Fe implica confianza activa, una decisión consciente de 
depositar el propio ser en algo o alguien a pesar de la 
incertidumbre. El que ejerce la fe se lanza sin contar siempre 
con pruebas visibles o resultados garantizados. Es un salto, un 
movimiento que involucra tanto el corazón como el intelecto, 
una apuesta íntima que no puede delegarse ni heredarse. 
Mientras que la creencia puede permanecer superficial, la fe 
introduce una fuerza transformadora capaz de cambiar 
pensamientos, actitudes y acciones, incluso en ausencia de 
certezas absolutas. 
El origen de la creencia suele estar en la autoridad: padres, 
maestros, líderes religiosos, tradición colectiva. Desde 
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pequeños absorbemos ideas y valores sin reflexionarlos—esto 
ocurre porque formas de pensar y modos de actuar se 
transmiten de generación en generación. El poder de la 
costumbre se manifiesta en prácticas religiosas, modos de 
saludar, o formas de entender el mundo. A veces, esa 
transmisión cultural resulta útil porque aporta una base común 
y crea pertenencia, pero también es fácil caer en una rutina sin 
cuestionamientos. Si la creencia se apoya solo en la aceptación 
de lo que otros dicen, puede permanecer quieta, ignorando 
cualquier invitación a la revisión o al compromiso personal. 
Fe, por otra parte, surge del encuentro con algo que desafía los 
límites de la costumbre y la tradición. La fe empieza cuando 
una persona decide fiarse, confiar, incluso sin pruebas 
tangibles. Quien actúa movido por la fe lo hace con el riesgo 
de la ausencia de garantías y de la incomodidad que supone 
lanzarse al vacío. Ante la falta de explicaciones completas o 
respuestas seguras, la fe exige poner en juego no solo la razón, 
sino también la voluntad y el deseo de seguir aun cuando las 
dudas no desaparecen. Esta actitud requiere un nivel de 
participación radicalmente activo y personal. No basta con 
repetir lo aprendido: la fe pide compromiso, acción y apertura 
incluso frente a la adversidad. 
Al observar el impacto en la vida cotidiana, surgen diferencias 
claras. La creencia, por su naturaleza, puede ofrecer cierta 
tranquilidad, una sensación de seguridad, pero rara vez 
moviliza a la acción. Quien solo cree puede adaptarse sin 
esfuerzo, repetir palabras, participar en ritos sin que eso 
signifique una transformación real; si surge una dificultad, tal 
vez la creencia ceda ante la presión. Por ejemplo, alguien que 
simplemente cree en el perdón porque lo aprendió en su 
infancia puede no perdonar de verdad cuando la situación se 
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vuelve personal y dolorosa. Falta el paso de la aceptación 
pasiva a la decisión activa. 
La fe, en cambio, genera otro tipo de efectos. Quien actúa con 
fe toma iniciativas a pesar del miedo, elige perdonar incluso 
cuando no resulta fácil, busca reconciliación aunque cueste, y 
persevera en medio de la incertidumbre. La fe lleva al 
compromiso vital, genera frutos y deja huella. Donde la 
creencia puede quedarse a la orilla, la fe invita a cruzar el río, 
a actuar, a transformar las relaciones y las decisiones más 
cotidianas. Esta diferencia se nota en la perseverancia, en la 
capacidad de continuar cuando todo parece perdido y en la 
disposición a arriesgar el propio bienestar por un bien mayor. 
Tanto la creencia como la fe cumplen alguna función en la 
vida espiritual, pero resultaría pobre quedarse en el nivel de la 
aceptación heredada. El simple acto de dar por hecho algo 
limita el potencial de crecimiento y transformación. Entender 
la diferencia entre creencia y fe plantea un desafío: ¿cómo se 
recorre ese trayecto entre la pasividad y la entrega activa? No 
basta con nacer en un entorno, recibir enseñanzas o practicar 
rituales. Hace falta que ocurra un proceso personal donde 
experiencias, crisis o encuentros profundos invitan a decidir, 
a fiarse y a comprometerse de verdad. En ese punto, la 
transformación empieza a ser posible. 

Cómo la experiencia y el compromiso 
transforman la creencia en fe. 

Los momentos auténticos de fe rara vez surgen del confort de 
palabras conocidas o tradiciones aceptadas. El tránsito de una 
creencia repetida sin cuestionamiento hacia una fe vivida 
comienza casi siempre con un encuentro personal. Puede ser 
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un diagnóstico devastador que altera la rutina diaria, una 
reconciliación inesperada tras años de distanciamiento o una 
intensa sensación de presencia durante la oración silenciosa. 
En una historia, una mujer que recitaba oraciones de su 
infancia se encontró junto a una cama de hospital, articulando 
palabras memorizadas que esta vez quebraron su voz; en ese 
instante, una transformación interna la impulsó a suplicar una 
ayuda que no podía ofrecer. La oración dejó de ser un rito 
heredado para convertirse en una súplica urgente, auténtica y 
basada en la confianza. Ningún conocimiento doctrinal ni 
afirmación verbal podían quitarle riesgo a ese momento.  

Estos testimonios revelan un patrón común. La aceptación 
intelectual, el acuerdo con doctrinas y la repetición mecánica 
de creencias, no generan la fuerza que impulsa a la acción 
renovada. El encuentro, sea voluntario o inesperado, irrumpe 
en creencias protegidas y exige una respuesta. Un padre que 
pierde su empleo puede ver cómo su antigua confianza en la 
provisión divina se convierte en lucha cuando sus garantías 
desaparecen. Elegir actuar como si Dios fuera confiable, aun 
en la disminución económica, marca el origen de la fe real. 
Del mismo modo, un joven enfrentado a la injusticia ya no 
puede conformarse con aceptar la importancia del amor al 
prójimo; al presenciar el sufrimiento, la creencia se transforma 
en compromiso tangible: voluntariado, defensa activa o 
generosidad radical. Una idea cómoda se convierte en 
sacrificio y servicio. La transformación exige cruzar un 
umbral donde la seguridad termina y comienza la 
vulnerabilidad. 

  

Duda e incertidumbre forman parte de todo camino espiritual. 
Quienes se aferran solo a creencias suelen retirarse o repetir 
respuestas antiguas cuando surgen fisuras. Sin embargo, la fe 
auténtica no se reduce a certezas ni a comodidad emocional. 
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La verdadera fe no evade interrogantes, sino que afronta la 
incomodidad y permanece firme. La imagen de Pedro al pisar 
el agua ilustra esto con claridad. Él confió lo suficiente para 
avanzar, aunque el miedo lo amenazaba. La esencia de la fe es 
perseverar a pesar de la sensación de hundimiento. No es la 
ausencia de temor, sino la decisión de continuar diciendo “sí” 
cuando el resultado es incierto. 

Esta confianza vivida persiste aunque desaparezcan las 
evidencias de éxito. Una mujer sigue orando por un hijo tras 
años de dolor, una comunidad acoge refugiados cuando los 
recursos escasean, un grupo perdona escándalos públicos sin 
saber si estará seguro. La fe auténtica se ancla en algo que 
trasciende el confort presente o las recompensas visibles. 
Sustenta acciones e infunde esperanza durante tiempos de 
espera, pérdida o confusión. 

Cuando la fe trasciende la convicción privada, transforma 
relaciones y la vida social. La tensión se disuelve en 
compasión profunda, los rencores se aflojan y la generosidad 
deja huellas duraderas. La creencia estática atrapa a familias 
en ciclos de evitación o juicio; la fe impulsa la reconciliación.  

Las señales que definen la fe auténtica son claras: acciones 
costosas, disposición al riesgo, perseverancia en la duda. Los 
lectores quedan confrontados con preguntas profundas: 
¿Dónde se han asentado creencias heredadas sin 
cuestionamiento? ¿Qué permanece igual porque el temor 
supera la confianza? El reto no es acumular más doctrinas, 
sino atreverse a vivir como si Dios fuera real y cercano, 
transformando cada decisión y vínculo. Ese camino implica 
dejar la aceptación pasiva para abrazar una confianza activa y 
transformadora. 
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Reflexiones Finales 

Ahora que hemos distinguido claramente entre la creencia 
pasiva y la fe activa, el reto es evidente: no basta con repetir 
ideas heredadas o vivir en la comodidad de tradiciones 
aceptadas sin cuestionar. La verdadera transformación 
espiritual exige un compromiso personal que se arraiga en la 
experiencia, que arriesga la confianza frente a la 
incertidumbre y que impulsa a actuar incluso cuando no hay 
garantías visibles. Si deseamos que nuestra fe deje de ser una 
mera palabra para convertirse en fuerza que cambia vidas, 
relaciones y comunidades, debemos estar dispuestos a cruzar 
ese umbral donde la aceptación se vuelve entrega, y la certeza 
superficial se transforma en confianza valiente. Solo así 
podremos avanzar hacia una vida espiritual más profunda, 
auténtica y capaz de sostenernos ante las pruebas y los 
desafíos que encontramos en nuestro camino. 
 

 

 

 

La gracia y la trampa de tener que demostrarla 

La gracia es un regalo, no un salario que se gana cumpliendo 
condiciones. Si mezclamos fe con creencia, la relación con 
Dios se convierte en una evaluación permanente. La gente 
siente la presión de pensar, actuar y sentir “correctamente” 
para no caer fuera de la gracia. Esto no solo agobia, distorsiona 
profundamente. El Nuevo Testamento, sobre todo Pablo, 
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muestra que la fe es el canal por el cual fluye el amor y la 
misericordia de Dios —no una lista intelectual ni buenas obras 
como moneda espiritual. 

Anclas en tiempos de prueba 

En crisis —pérdida, traición, enfermedad, oraciones sin 
respuesta— la creencia puede desvanecerse, pero la fe 
persiste, a veces débil, pero firme. Se manifiesta en salas de 
hospital, funerales y oraciones en la noche. La gente, aunque 
sin certezas, encuentra fuerzas para continuar. La oración y la 
confianza silenciosa no son simples parches, sino salvavidas 
para el hijo de Dios, anclas de gracia cuando la creencia 
flaquea. 

Confundir fe y creencia no es solo un debate teológico, 
impacta cómo enfrentamos el dolor, cómo entendemos el 
amor divino y cómo nos tratamos cuando dudamos. La gracia 
no depende de lo visible, sino de confiar; una confianza 
imperfecta, áspera, a veces vacilante, pero genuina. Si la 
gracia requiere creencia perfecta, nadie puede alcanzarla. Si se 
apoya en la fe, aunque sea pequeña como una semilla, hay 
esperanza para el alma dudosa. 

La creencia nace de convicciones construidas con evidencias 
y experiencias personales. La confianza en un amigo se 
cimenta en acciones pasadas: lealtad, promesas cumplidas. La 
creencia en una teoría científica surge cuando datos y 
experimentos la avalan, y cambia si nuevas pruebas la 
cuestionan. Un jurado valora pruebas y testimonios para 
formar una convicción suficiente para emitir un juicio. La 
creencia guía decisiones, aunque nunca sea definitiva. 
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La creencia religiosa sigue un patrón similar. Alguien oye 
relatos sobre milagros, enseñanzas significativas o testimonios 
actuales y valora su credibilidad de forma lógica y 
experiencial. Sin embargo, como una amistad que se fractura 
o una teoría que se refuta, la creencia religiosa puede 
derrumbarse ante dudas nacidas del sufrimiento o 
cuestionamientos honestos. La creencia descansa en lo visto o 
razonado, sujeta a nuevas evidencias. 

La fe, sin embargo, transita un camino distinto. Mientras la 
creencia se sostiene en confirmaciones, la fe elige creer en la 
oscuridad, opta por la esperanza en ausencia de pruebas. Una 
persona que pierde su empleo confía en que encontrará un 
sustento sin certezas concretas. Un padre ora junto a un hijo 
enfermo confiando en una promesa invisible, una presencia 
intuida más que confirmada. 

Sentado en un banco de iglesia tras días turbulentos, el 
creyente extiende sus manos vacías y recibe la gracia sin 
evidencias. La fe es una valentía que abraza la esperanza 
frágil, que supera la duda y perdura cuando las pruebas fallan 
o desaparecen. Su fuerza no está en la ausencia de heridas sino 
en confiar a pesar de ellas. 

Cuando se mezclan fe y creencia, surgen problemas 
rápidamente. Muchos miden su espiritualidad por la certeza 
emocional o la seguridad absoluta para responder a preguntas 
difíciles. La duda se vuelve un fracaso personal, generando 
culpa y la urgencia de reparar lo que sienten roto. La gracia se 
convierte en una transacción: deben ganar el favor divino con 
creencias firmes. Si la creencia flaquea, piensan que pierden 
el favor de Dios; si se fortalece, esperan una recompensa. La 
creencia se convierte en un puño cerrado que exige pruebas, 
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en vez de un corazón abierto que recibe un regalo inmerecido. 
Las iglesias se fracturan por debates o ansiedad espiritual, la 
gracia se vuelve escasa y condicional, y la aceptación genuina 
cede lugar a la conformidad. Las personas pierden paz, 
paralizadas por la incertidumbre, avergonzadas ante cada 
duda, evaluando su valía por la fluctuación de la creencia en 
lugar del don constante de la gracia. 

 

La Epístola de Santiago 

El mensaje de Santiago: “la fe sin obras está muerta”— llega 
con contundencia y parece ligar la gracia a la evidencia. Pablo, 
en cambio, sostiene que sólo la fe justifica ante Dios y que la 
gracia es un don inesperado e incondicional.  

Santiago defiende la práctica moral y una piedad activa, pero 
apenas aborda los pilares centrales del cristianismo: la cruz, la 
resurrección o la obra consumada de Cristo. Se concentra en 
el comportamiento: hacer más, demostrar más. Esto pone en 
riesgo el mensaje, pues las normas son mensurables pero 
frágiles cuando la vida se quiebra. La gracia de Pablo, basada 
en un Salvador crucificado y resucitado, ofrece apoyo en las 
peores pruebas, cuando la confianza es débil. Al enfatizar la 
acción y las reglas, Santiago deja espacio para un agotamiento 
espiritual, para una fe que se siente muerta bajo la carga 
constante de la actuación. Esta tensión sigue abierta y afecta 
desde los púlpitos hasta los hogares, mientras los cristianos 
luchan entre esforzarse y descansar. Determinar si Santiago 
ofrece una base sólida o inestable merece un análisis profundo, 
sobre todo para quienes anhelan seguridad y libertad en su fe. 
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Debate doctrinal en la epístola de Santiago                           
Fe, obras y contraste paulino 

Santiago necesita ver para creer, la fe es un don de Dios con 
un poder transformador que permanece en medio de la 
oscuridad.  

El Señor Jesús dijo: bienaventurados los que no vieron y 
creyeron. Esa es la esencia de la verdadera fe, una confianza 
profunda que no depende de pruebas visibles, sino de la 
palabra y la promesa divina. Pablo entendió esto claramente y 
lo enseñó una y otra vez.  La fe es el vínculo que une al hombre 
con Dios, un regalo que transforma desde adentro, que no se 
tambalea ante la duda o la ausencia de evidencia palpable. 

El apóstol Pablo habló de la fe como un poder invisible que 
cambia el corazón y la vida de quien la posee. Un poder que 
sigue actuando incluso en medio de la prueba y la oscuridad, 
que no necesita pruebas para sostenerse, porque está arraigado 
en la seguridad del amor y la promesa de Dios. La fe no busca 
ser visible, sino que se muestra en la paz profunda, en la 
esperanza firme, en la alegría a pesar del sufrimiento. 

Cuando Jesús les habló a sus discípulos, les mostró que la fe 
no es un simple acuerdo intelectual ni una creencia basada en 
cosas que se pueden tocar o ver, sino que les enseñó que la 
bendición mayor es para aquellos que aceptan sin haber visto, 
para aquellos cuya confianza no depende de circunstancias, 
sino que nace del corazón lleno de esperanza en Dios.  

  La inspiración divina no se limita a lo que parece lógico, sino 
a lo que revela el corazón de Dios y la manera en la que Él 
actúa en la vida humana. La fe es un misterio que trasciende 
la razón y que solo puede ser revelado cuando el Espíritu 
Santo abre los ojos del creyente para ver más allá de lo visible. 
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Pablo, testigo de la transformación que la fe produce, habla de 
un poder que no se puede controlar ni medir, pero que se siente 
en lo más profundo de la persona. Esa fe es la que salva, que 
justifica y que hace nuevas todas las cosas. Esa fe no se exige 
ni se demuestra con acciones externas, porque es un don puro 
que transforma desde dentro.  

De esta manera, la verdadera enseñanza del evangelio se 
manifiesta en la fe que acepta sin ver, que confía en el Señor 
sin necesidad de pruebas visibles. Esa fe sostiene al creyente 
en tiempos difíciles, lo llena de paz y de fortaleza interior, y 
lo lleva a actuar con amor y justicia no por obligación, sino 
porque eso nace de un corazón plenamente transformado. Solo 
quien ha recibido esa gracia puede entender que la fe es el 
fundamento y la clave para una vida eterna con Dios. 

 
Los análisis de casos bíblicos revelan una marcada división. 
Santiago toma a Abraham como ejemplo, señalando que su 
disposición a sacrificar a Isaac fue el instante en que la fe se 
manifestó plenamente, el punto en que la creencia se traduce 
en acción concreta. Para Santiago, la obediencia es el vínculo 
indispensable que otorga realidad a la fe. Pablo, por su parte, 
también se centra en Abraham, pero se detiene en el acto de 
confiar, definiendo la voluntad de creer antes de alzar el 
cuchillo, como el fundamento de la justicia; según él, la fe fue 
completa desde el principio. 

Mientras Santiago enfatiza la necesidad de pruebas externas, 
donde los hijos de Dios se senten sometidos a un escrutinio 
divino, cuestionando si sus obras bastan. Santiago rara vez 
menciona la crucifixión o resurrección de Cristo para 
fundamentar la salvación, proponiendo un cristianismo que 
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podría resumirse en un catálogo de deberes: alimentar al 
hambriento, vestir al desamparado, visitar al enfermo. Pablo, 
en cambio, centra su mensaje en la obra consumada de Cristo: 
la gracia que justifica al creyente incluso antes de ejecutar 
actos virtuosos. Pedro y Juan igualmente afianzan a los 
creyentes en la cruz. La escasa referencia de Santiago al 
sacrificio redentor puede conducir a que las personas 
dependan excesivamente de sus propios méritos, evaluando su 
fe por sus acciones. 

 

La carencia de una introducción clara que establezca autoridad 
en Santiago, quien solo se presenta como «siervo» sin una 
posición apostólica, dificulta la aceptación de su enseñanza, 
sobre todo cuando parece desvinculada de la vida, muerte y 
resurrección de Cristo. Esta omisión abre la puerta a la 
inseguridad doctrinal. Mientras Pablo fundamenta la vida 
cristiana en la obra redentora de Jesús. Santiago invoca una 
«ley de la libertad» sin precisar su significado ni ligarla 
explícitamente a Cristo, dejando su mensaje abierto a 
interpretaciones que a menudo reducen la práctica cristiana a 
un cúmulo de normas sin base sólida. 

El estilo de Santiago, compuesto de proverbios y máximas 
dispuestas sin enlace ni sustento en Cristo, ofrece pautas 
superficiales carentes de un fundamento profundo. Así, los 
creyentes quedan aferrados a fragmentos dispersos, sin bases 
firmes, dificultando la edificación de una comunidad eclesial 
coherente centrada en la gracia y la redención. 

Este enfoque puede conducir a que la seguridad cristiana 
dependa de las obras manifiestas en lugar de descansar en la 
obra terminada de Cristo, alimentando la ansiedad y un 
legalismo sutil. En vez de apoyarse plenamente en Jesús, los 
fieles se agotan en la constante autoevaluación. 
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La incertidumbre en la autoridad y el estilo literario de 
Santiago tienen repercusiones prácticas, pues convierten su 
exhortación en ley rígida que debilita la seguridad fundada en 
la gracia. Los apóstoles vinculan siempre la santidad a la cruz 
y la resurrección, elementos ausentes en la epístola de 
Santiago. Cuando la enseñanza se apoya en saludos vagos, 
sentencias dispersas y carece de un fundamento evangélico 
sólido, los creyentes pueden caer en el esfuerzo legalista y la 
comunidad pierde su ancla segura. 

Se hace indispensable juzgar la enseñanza de Santiago según 
el claro testimonio del Evangelio, centrado en Cristo, porque 
la autoridad de toda instrucción cristiana debe estar 
firmemente arraigada en la persona y obra de Jesús. 

Finalmente, al comprender que mezclar fe y obras sin señalar 
claramente el sacrificio de Cristo genera confusión y ansiedad, 
podemos avanzar hacia un camino equivocado; la fe es confiar 
en Dios a pesar de la duda, no un recuento de actos o 
emociones. Por tanto, la iglesia y sus miembros deben 
concentrarse menos en acciones meritorias y más en la 
promesa de Cristo, para vivir con paz y esperanza, evitando 
las trampas del legalismo y la autoinspección excesiva. 

El hombre que exige ver para creer es, en verdad, un incrédulo. 

Bienaventurados los que no vieron y creyeron. 

Al don divino de la fe; Santiago te dice: pruébala; Pablo te dice 
confía solamente. 
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Capítulo Diez                                     
la guíanza del Espíritu 

La guíanza del Espíritu se manifiesta en la paz interna que 
supera cualquier circunstancia. Aunque enfrentemos pruebas 
o dudas, su presencia nos sostiene y nos impulsa a seguir 
adelante con confianza. Esta paz no significa ausencia de 
problemas, sino seguridad en el propósito divino. 

Además, el Espíritu Santo nos enseña a orar y nos ayuda a 
expresar lo que no sabemos cómo decir. Intercede por nosotros 
con gemidos que no pueden ser expresados con palabras 
humanas, conectándonos directamente con Dios. Esta 
intercesión fortalece nuestra fe y nos mantiene cerca del Padre. 

Cada día, el Espíritu Santo inspira acciones de amor, paciencia 
y compasión hacia los demás. Nos muestra maneras prácticas 
de servir y nos alerta cuando debemos corregir 
comportamientos o actitudes. Su guía nos hace ser luz en 
medio de la oscuridad del mundo y testigos vivos del 
evangelio. 

El Espíritu no viene a ignorar nuestra identidad, al contrario, 
Él nos lleva a descubrir nuestra nueva identidad en Cristo 
Jesús. Cuando aceptamos su guía, comenzamos a vernos como 
hijos amados de Dios, renovados y libres de las cadenas del 
pasado. Esta identidad no depende de nuestras obras ni de lo 
que éramos antes, sino del amor incondicional de Dios que nos 
transforma desde adentro. 

En esta nueva identidad, el Espíritu nos libera de la culpa y del 
miedo que antes nos dominaban. Nos enseña a caminar con 
confianza, sabiendo que somos aceptados y valorados tal 
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como somos, mientras Él trabaja en nosotros para moldearnos 
a la imagen de Cristo. Este proceso implica reconocer que no 
estamos solos ni abandonados, sino acompañados por un 
poder que nos sostiene en cada decisión. 

El Espíritu también nos guía para vivir en comunidad, 
recordándonos que no fuimos creados para estar aislados. Nos 
impulsa a amar y perdonar a los demás, reflejando la gracia 
que hemos recibido. A través de esta relación con otros 
creyentes, nuestra fe se fortalece y nuestra identidad como 
cuerpo de Cristo se confirma, mostrando un testimonio visible 
del amor de Dios. 

A medida que crecemos en esta comprensión, nuestro 
compromiso con Dios se profundiza. La guíanza del Espíritu 
nos ayuda a discernir su voluntad en momentos difíciles, y nos 
capacita para decir “no” a aquello que nos aleja de Él. Él nos 
da sabiduría y fortaleza para enfrentar tentaciones y desafíos, 
recordándonos siempre que somos más que vencedores en 
Cristo. 

Esta nueva identidad nos transforma en agentes de cambio en 
el mundo, portadores de esperanza y luz. El Espíritu Santo no 
solo transforma nuestro interior, sino que también nos equipa 
para ser instrumentos de su paz y justicia. Nuestro propósito 
se vuelve claro: vivir para la gloria de Dios y el bienestar de 
aquellos que nos rodean, confiando plenamente en su guía 
constante. 

El gozo que proviene de ser guiados por el Espíritu Santo no 
depende de las circunstancias externas. No es un sentimiento 
pasajero o una emoción superficial, sino una profunda alegría 
que brota del conocimiento de que estamos en el camino 
correcto, alineados con la voluntad de Dios. Esta alegría se 
mantiene firme incluso en tiempos difíciles, porque proviene 
de la certeza de que Él nos acompaña en cada paso. 
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Cuando dejamos que el Espíritu dirija nuestra vida, 
experimentamos un cambio en nuestra perspectiva. Las 
dificultades ya no son solo obstáculos, sino oportunidades 
para crecer y confiar más en Dios. El gozo se convierte en una 
fuerza que nos impulsa a seguir adelante, a pesar del cansancio 
o la incertidumbre, porque sabemos que no caminamos solos. 
Esta seguridad llena nuestro corazón de esperanza viva. 

El Espíritu también nos da la capacidad de compartir este gozo 
con otros. A través de palabras sencillas y actos diarios, 
podemos mostrar la alegría que tenemos dentro, invitar a otros 
a descubrir esta fuente de vida y motivarlos a abrir su corazón 
a Jesus. Este contagio de gozo fortalece la comunidad y crea 
vínculos genuinos basados en el amor y la verdad. 

Al experimentar este gozo, aprendemos a valorar lo esencial y 
a desapegarnos de lo que no suma a nuestra vida espiritual. El 
Espíritu nos ayuda a discernir qué tiene valor eterno y qué es 
pasajero, guiándonos a vivir con un enfoque renovado, 
centrado en Dios y en el servicio a los demás. Esta 
transformación interna nos lleva a una vida más plena y 
significativa. 

El gozo del Espíritu nos impulsa a celebrar cada paso de 
crecimiento espiritual, cada acto de amor y cada momento de 
entrega. Nos recuerda que la vida cristiana no es solo un deber, 
sino una aventura llena de alegría verdadera. En esta 
experiencia diaria de la guíanza del Espíritu, podemos 
reconocer la presencia viva de Dios, haciéndonos testigos 
fieles de su amor y de su poder transformador. 
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Capítulo Once                                       
la Palabra 

La Palabra y la Biblia                                              
Comprender la diferencia 

En el principio era La Palabra, y La Palabra estaba con Dios, 
y La Palabra era Dios... Todas las cosas fueron hechas 
por Él, y sin Él (sin Él, La Palabra), no fue hecho nada de lo 
que ha sido hecho. Y La Palabra se hizo Carne (El, La 
Palabra se convirtió un ser humano). Juan 1:1, 3,14 

Tomad el Yelmo de la salvación y la Espada del Espíritu, 
que es La Palabra de Dios. (La Palabra es Espíritu). Efesios 
6:17 

Y vi el cielo abierto, y he aquí un caballo blanco; y el que 
estaba sentado sobre él se llamaba Fiel y Verdadero, y con 
justicia juzga y hace la guerra. Sus ojos eran como llama de 
fuego, y en su cabeza lleva muchas coronas; y tenía un nombre 
escrito, que nadie conocía, sino El mismo, Y estaba vestido de 
una vestidura teñida en sangre; y su nombre es La Palabra de 
Dios. Apocalipsis 19: 11-13 

 

La Palabra es Dios 
La Palabra creó todas las cosas 
La Palabra se convirtió en un Ser Humano 
La Palabra es Espíritu 
La Palabra es El Jinete del caballo blanco en el Apocalipsis. 
La Palabra es una Persona 



 

 94 

 

 

Es imperativo hacer una distinción entre «La Escritura» y «La 
Palabra». 

La Escritura es un libro; La Palabra es una Persona. 

¿Alguna vez se ha encontrado sosteniendo con fuerza una 
Biblia entre sus manos, sintiendo el peso de sus páginas y, sin 
embargo, percibiendo algo más allá de esas palabras escritas? 
¿Se ha preguntado por qué la lectura de los mismos pasajes 
puede a veces reconfortarle mientras que, en otras ocasiones, 
deja un extraño vacío en su interior? ¿Cómo entendemos la 
diferencia entre la presencia viva que buscamos y el libro que 
apunta hacia ella? Los creyentes aprecian profundamente las 
Escrituras y, sin embargo, se esfuerzan por comprender por 
qué conocer sólo el texto no siempre conduce a conocer a 
Aquel a quien el texto revela. Esta tensión -entre la palabra 
escrita y la Palabra viva -plantea cuestiones que tocan el 
corazón mismo de la fe y la relación. ¿Qué significa que Jesús 
sea la Palabra y cómo cambia esto nuestra forma de leer la 
Biblia? 

En estas páginas, exploraremos juntos estas cuestiones, 
invitándonos a estar conscientes de la vida que fluye más allá 
de la tinta y el papel, y de la Persona que nos llama por nuestro 
nombre. 

Aclarar la identidad de la Palabra -Jesús                                                      
y el papel de la Biblia 

Desde las primeras líneas del Evangelio de Juan, las Escrituras 
trazan una línea nítida entre Jesús como Palabra viva y las 
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palabras escritas de la Biblia. «En el principio era La Palabra, 
y La Palabra estaba con Dios, y La Palabra era Dios», escribe 
Juan. Deja claro que la Palabra no es una idea o un libro, sino 
una Persona que siempre existió y por la que fueron formadas 
todas las cosas. Pablo se hace eco de esta verdad: «Porque por 
Él fueron creadas todas las cosas: las que hay en los cielos y 
las que hay en la tierra, visibles e invisibles... todas las cosas 
han sido creadas por Él y para Él». La Palabra es el agente de 
la creación, poseedor de un poder y una vida divina que 
preceden a cualquier Escritura. Cuando «la Palabra se hizo 
carne y habitó entre nosotros», Dios entró en la humanidad, no 
como un manuscrito sino como una persona viva, Jesús de 
Nazaret. 

A lo largo de su ministerio, Jesús demostró la naturaleza de 
Dios mediante actos tangibles: tocando a los leprosos, 
perdonando a los pecadores, lavando los pies y alimentando a 
los hambrientos. En cada acción, reveló un corazón que las 
palabras por sí solas no pueden captar plenamente. Incluso 
aquellos que estaban profundamente familiarizados con la ley 
y la profecía, como los fariseos, podían recitar pasajes de 
memoria, sin embargo, a menudo pasaban por alto a Aquel a 
quien apuntaban esas Escrituras. Jesús les desafió diciendo: 
«Escudriñad las Escrituras porque pensáis que en ellas tenéis 
la vida eterna; y son ellas las que dan testimonio de mí, y sin 
embargo os negáis a venir a mí para que tengáis vida.» Aquí, 
Jesús hiso distinción entre el testimonio del texto sagrado y la 
presencia vivificadora de Él mismo; la Escritura y La Palabra. 

Confundir la Biblia en sí misma con la Palabra crea confusión 
e incluso idolatría: reverenciar las palabras en sí mismas sin 
una relación con el Autor. La Biblia, aunque inspirada, es un 
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testimonio que apunta más allá de sí misma. Martín Lutero 
describió una vez las Escrituras así: «la cuna en la que se 
acuesta Cristo». La cuna es preciosa, pero no es el Niño. 
Construir la fe únicamente sobre el texto, sin encontrarse con 
Cristo dentro de sus páginas, conduce al error de la ortodoxia 
muerta, donde uno conoce hechos sobre Dios, pero nunca se 
encuentra con Él. 

La historia ha sido testigo de esta cuestión entre los líderes 
religiosos que valoraban las Escrituras, pero se oponían a 
Jesús. Incluso hoy en día, los individuos pueden sumergirse en 
el estudio de la Biblia, memorizando versículos y dominando 
sistemas teológicos, y sin embargo permanecer fríos, críticos 
o temerosos porque nunca se han encontrado con la Palabra 
viva. La transformación no procede únicamente del 
conocimiento, sino de la relación. Abundan las historias de 
creyentes criados en entornos religiosos estrictos que, a pesar 
del estudio riguroso, carecían de paz o seguridad hasta que 
experimentaron a Jesús como real y presente, a menudo a 
través de la oración personal, la adoración o los actos de amor. 

La Biblia retrata a Jesús con autoridad y vitalidad: no aparece 
como una página estática, sino como un Jinete sobre un 
caballo blanco, llamado «la Palabra de Dios», al frente de los 
ejércitos del cielo. No se trata de una Palabra atrapada entre 
las tapas, sino de un Señor resucitado que llama, dirige y lucha 
por su pueblo. No se le puede reducir a doctrina ni confinar en 
tinta, porque está vivo y presente. 

La Escritura, bajo esta luz, ocupa el lugar que le corresponde, 
no como destino sino como lámpara que apunta hacia Cristo. 
El salmista dice: «Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera 
a mi camino», expresando tanto la reverencia por la guía de 
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Dios como el movimiento hacia delante al que invita. La 
lectura de la Biblia se convierte en una invitación al encuentro 
con el Señor vivo que busca relación, corrección, aliento y 
colaboración. Pablo recordó a Timoteo los escritos sagrados 
capaces de hacerle «sabio para la salvación mediante la fe en 
Cristo Jesús». El valor reside en conducir a los corazones al 
encuentro con Jesús. 

Los que sólo persiguen información corren el riesgo de 
perderse la maravilla de ser conocidos por Dios. La fe 
auténtica crece a partir de la interacción: escuchando su voz, 
siguiendo sus impulsos y experimentando su perdón y su 
presencia día a día. Una fe así no puede sostenerse únicamente 
leyendo sobre Él, por muy profundo que sea el estudio. 
Florece en la oración, la adoración, el sufrimiento, el servicio 
y la alegría diaria de caminar con Uno que ha resucitado de 
entre los muertos y sigue presente. 

Comprender la diferencia entre Jesús como Palabra viva y la 
Biblia como testimonio escrito, da forma a la vida cristiana. 
Protege contra el orgullo, la frialdad y la rigidez, invitando a 
los creyentes a una auténtica transformación. Mientras la 
Biblia señala a Jesús, el Espíritu da vida a sus palabras, 
asegurando que la fe se arraigue en la relación, no sólo en la 
lectura. El corazón responde al Salvador vivo -no simplemente 
a las frases -cambiando no sólo las mentes sino las vidas. 

Muchos feligreses desean sinceramente honrar a Dios y amar 
su Palabra. Sin embargo, la línea que separa el aprecio entre 
las Escrituras y su equiparación con Cristo mismo puede 
desvanecerse sin previo aviso. Cuando esta frontera se 
difumina, se produce un cambio sutil pero grave. La fe se 
convierte más en dominar doctrinas y memorizar versículos 
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que en vivir en relación diaria con Jesús, la Palabra viva. 
Innumerables creyentes se encuentran ansiosos por la 
obediencia exacta, midiendo su salud espiritual por listas de 
control en lugar de por el amor a Cristo. 

En lugar de buscar la guía y la transformación de Jesús, 
algunos se apoyan fuertemente en las reglas bíblicas para 
dictar cada acción. Impulsados por el anhelo de certeza o el 
miedo al fracaso, utilizan las Escrituras como un manual -si 
una situación no se encuentra en blanco y negro, se paralizan 
o discuten interminablemente sobre su interpretación. Las 
iglesias se dividen silenciosamente en bandos, cada uno 
reclamando fidelidad a «sólo la Biblia». Los estudios bíblicos 
se transforman en debates, cada bando armado con versículos 
destinados a «ganar» en lugar de escuchar juntos la voz de 
Cristo. 

Esta mentalidad puede convertir fácilmente las Escrituras en 
una insignia de honor. Los que memorizan más o citan más 
rápido acaban a veces con un sutil orgullo espiritual. El 
conocimiento bíblico se convierte en la marca de la madurez 
en lugar de un amor y una confianza más profundos en Jesús 
mismo. Por ejemplo, alguien puede ganar un concurso de la 
escuela dominical sobre las cartas paulinas, pero seguir sin 
cambiar o incluso impacientarse con los que tienen 
dificultades con las Escrituras. La humildad y la gentileza 
semejantes a las de Cristo se desvanecen a medida que la 
pericia y la corrección se convierten en el objetivo principal. 
En algunas comunidades, las voces más respetadas no son 
siempre las más cariñosas o semejantes a Cristo, sino las que 
mejor conocen los textos. 
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Todo esto puede endurecer los corazones y resecar la vida 
espiritual. Cuando la lectura de las Escrituras se aborda 
principalmente como un ejercicio mental o un deber, la 
oración pierde su calidez. En lugar de acercarse a Jesús con 
sinceridad de corazón, la oración puede llenarse de citas 
bíblicas, pero carecer de una conversación real. El 
evangelismo, también, puede volverse transaccional, dando 
los argumentos apologéticos correctos, recitando versículos, 
pero sin invitar a la los perdidos a experimentar al Cristo vivo. 
Los forasteros pueden sentir que están siendo reclutados para 
una ideología, no presentados a una Persona viva cuyo amor 
cambia vidas. 

En el culto corporativo, este enfoque puede crear una cultura 
en la que la fervorosita se mide por las referencias bíblicas, 
pero los corazones no están verdaderamente comprometidos. 
El canto se convierte en otra vía para recitar verdades en lugar 
de adorar a Aquel a quien apuntan todas las Escrituras. Un 
enfoque en tener una «adoración correcta» a veces sobrepasa 
el llamado a encontrar a Cristo juntos en un espíritu de unidad 
y humildad. 

Subyace a todo esto una sutil idolatría: la propia Escritura se 
convierte en objeto de culto. La fe se estrecha en la 
acumulación de hechos bíblicos, anotando puntos por puntos 
de vista correctos, rara vez se detiene a escuchar a Jesús 
mismo. Esta acumulación de versículos no alimenta el alma ni 
produce verdadero amor o sabiduría. El hambre espiritual 
genuina se sustituye por una búsqueda constante de «la 
respuesta correcta» en cualquier situación, en lugar de 
depender de Cristo como guía viva. 
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El remedio comienza por recordar que sólo Jesús es el centro 
de la fe cristiana, y las Escrituras son el indicador inspirado 
que apunta hacia Él. Cuando los creyentes mantienen a Jesús 
como centro, la relación tiene prioridad sobre la regulación. 
En las comunidades eclesiásticas, las conversaciones pasan de 
forma natural de discutir sobre quién tiene razón a animarse 
unos a otros a escuchar la voz de Cristo.  Con lo cual la 
humildad crece: la gente empieza a reconocer que el 
conocimiento de la cabeza sin la transformación del corazón 
es vacío, y expresan gratitud por la comunión única de cada 
uno con Jesús. 

En tiempos de lucha personal, la Biblia no es un sustituto de 
un encuentro real con Cristo. En lugar de leer únicamente para 
saber más -mientras se lee hay un clamor: «Jesús, muéstrame 
Tu corazón». A medida que los creyentes y las comunidades 
se centran en el encuentro con Jesús en las Escrituras, la 
autoridad bíblica se mantiene, pero el orgullo se desvanece y 
el amor se profundiza. 

Algunos pasos prácticos ayudan a protegerse de la idolatría de 
las Escrituras. Comience cada lectura o sesión de estudio no 
con un deseo de datos, sino con una oración para ver a Jesús 
de nuevo. Comprométase en una oración que implique 
escuchar y responder, no sólo recitar peticiones. Dedique 
tiempo en el culto a buscar la presencia de Cristo por encima 
de la fraseología o la estructura perfectas. Estudie la Biblia en 
la capacidad del Espíritu para revelar a Jesús a todos. Honre 
profundamente las Escrituras, pero sólo en la medida en que 
le conduzcan más cerca de Aquel que es la fuente de la vida y 
la verdad. De este modo, la fe no se convierte en un sistema 
que dominar, sino en una relación viva y creciente con Cristo 
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mismo. Tenga cuidado de no enamorarse de Sus cartas de 
amor para usted, -Él es celoso. 

 

Idolatría en la Iglesia 

 “Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que 
en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio 
de mí;  y no queréis venir a mí para que tengáis vida. " Esta es 
la queja del Señor a los fariseos mientras leía la Biblia -
idolatría. 

Consideren el contraste; Atanacio de Alejandría introduciendo 
la biblia a la iglesia: “Estas son fuentes de salvación para que 
los sedientos se sacien de las palabras vivas que contiene” -
idolatría.  Un hombre defensor de la deidad de Cristo, sin 
embargo, tropieza con la Biblia, exaltándola a la medida del 
Santo nombre que defiende. 

Actualmente se refiere a la Biblia como: «La Palabra». Mas 
yo os digo: Escudriñad las Escritura por  a vosotros os parece 
que esta es “La Palabra” -y son ellas las que dan testimonio 
que solo Jesús es “La Palabra” -el Autor. 

Un ídolo es un ídolo, no importa su forma o su nombre. 
Cuando la Biblia se eleva por encima de su propósito, se 
convierte en una barrera en lugar de un puente. Las letras y 
palabras de sus páginas, por valiosas que sean, no pueden 
sustituir al Dios vivo. -se empieza a adorar el libro en lugar de 
adorar al Dios al que el libro apunta. Este es el corazón de 
idolatría que se esconde a plena vista. 

El peligro surge cuando la fe depende únicamente de la Biblia, 
tratándola como si tuviera poder en sí misma. La Biblia es 
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importante porque revela a Jesús, pero Jesús sigue siendo el 
centro. Cuando el término «La Palabra» se refiere a la página 
impresa, la verdadera “Palabra” -Jesús, queda oculto. 
Buscando guía en el pasaje, confiando en el pergamino como 
si este objetos tuviera poder divino. 

La idolatría aparece cuando las Escrituras sustituye una 
relación real con Cristo. La Escritura es un libro santo porque 
describe al Santo.  

  Los fariseos perdieron al Dios vivo tras la letra, los creyentes 
modernos pueden perder a Cristo adorando la letra en lugar de 
La Palabra. La Biblia apunta más allá de sí misma -a Jesús que 
da vida, no al papel y la tinta. El pueblo necesita venir a Él, no 
quedarse atrapada en interminables debates sobre textos o 
traducciones. La iglesia debe ayudar al visitante a encontrarse 
con el Salvador vivo a través de las Escrituras, no sustituirlo a 
Él por las Escrituras. “La letra mata, más el espíritu vivifica”. 
Palabras del Apóstol Pablo a los corintios. 

La Escritura exige atención, pero no ofrece vida. La verdadera 
Palabra llama e invita, síganle a Él, no al libro; confíen en él, 
no en la portada. Para escapar de la idolatría, la iglesia debe 
recordar que la Biblia es un testigo, no el tesoro. El tesoro es 
Jesucristo, la Palabra viva, el único que tiene el poder de salvar 
y transformar.   

 

La verdadera predicación invita al Espíritu a guiar, 
permitiendo que la palabra escrita respire y hable con frescura. 
Pasa de la mera explicación a la revelación. El predicador se 
convierte en un siervo que señala a Jesús, no al propio texto. 
Historias, oraciones y luchas sinceras se unen a las escrituras 
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para acercar al pueblo al Dios vivo. La Biblia sirve entonces 
su verdadero propósito, como una lámpara que ilumina el 
camino hacia Cristo. Los predicadores que abrazan esto saben 
que su sermón es un paso hacia el encuentro con la Palabra 
Hecha Carne. 

 

Es el Espíritu quien transforma, no la página impresa ni el 
sermón pulido. Cuando los predicadores buscan a Jesús en 
primer lugar, sus mensajes se convierten en recipientes de 
vida, no sólo en hechos.  

Jesús prometió el Espíritu Santo a sus seguidores no para que 
se convirtieran en expertos en textos, sino para que vivieran 
conectados a Él. El Espíritu no es un libro de consulta sino una 
presencia que guía, enseña y recuerda a los creyentes a Jesús 
mismo. Mientras que la Biblia es una herramienta para 
aprender, el Espíritu es el dador de vida que hace que su 
mensaje cobre vida en los corazónes. En lugar de adorar las 
palabras escritas, los creyentes están llamados a escuchar al 
Espíritu que revela la Palabra viva. Esto significa que la fe 
depende de la relación, no sólo del conocimiento. 

El Espíritu susurra la verdad en momentos que van más allá 
del estudio. Las personas escuchan a Dios no sólo cuando leen 
las escrituras, sino cuando oran, cuando sirven, cuando sufren. 
El Espíritu aporta convicción, consuelo y claridad que ninguna 
página escrita puede proporcionar. Sin la obra del Espíritu, las 
Escrituras pueden volverse áridas, confusas o incluso 
divisivas. Pero con el Espíritu, la Biblia se transforma en un 
diálogo vivo entre Dios y su pueblo, siempre fresco, siempre 
oportuno, siempre personal. 



 

 104 

Cuando la iglesia olvida el papel del Espíritu, intenta controlar 
a Dios mediante reglas en un libro en lugar de confiar en la 
presencia de Dios dentro de los creyentes. Intenta definir a 
Dios mediante la comprensión humana en lugar de invitarle a 
traspasar los límites humanos. El Espíritu capacita a la gente 
corriente para escuchar a Dios directamente y vivir su verdad, 
no sólo para repetir una fórmula. Ignorar al Espíritu reduce el 
cristianismo a una religión de letras, muerta e impotente, en 
lugar de una relación vibrante con Dios como Padre, Hijo y 
Espíritu. 

Jesús no dejó a la iglesia sola con un libro. Le dio el Espíritu 
como consolador y guía. El Espíritu equipa a los creyentes 
para interpretar correctamente las Escrituras, aplicarlas con 
sabiduría y amor, y hablar con valentía allí donde las palabras 
no bastan. Sin el Espíritu, la iglesia depende del esfuerzo 
humano y no experimenta la transformación dinámica que 
Jesús vino a dar. Jesús es la Palabra Hecha Carne; el Espíritu 
vive en los corazones. 

Dejarse llevar por el Espíritu más que por la Biblia significa 
depender de la presencia viva de Dios para guiar, enseñar y 
renovar. Significa leer las Escrituras no para construir muros 
sino para abrir puertas, invitando al Espíritu a revelar lo que 
realmente se quiere decir. Significa confiar en que Dios habla 
ahora tan poderosamente como lo hizo hace mucho tiempo a 
través de profetas y apóstoles. Significa recordar que el 
Espíritu es el verdadero guía hacia toda la verdad, guiando a 
la iglesia más allá de las palabras hacia la plenitud de la vida 
en Cristo. 

Reuniéndolo todo 
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Ahora que comprendemos que la Palabra viva no son las 
páginas sino la persona de Jesucristo, estamos llamados a 
abrazar una fe que vaya más allá del mero conocimiento y se 
convierta en una relación profunda y continua. La Biblia se 
erige como una lámpara preciosa, que brilla no por sí misma 
sino para conducirnos a Aquel que habla con vida y poder. Que 
al avanzar escuchemos con el corazón abierto, dando la 
bienvenida al Espíritu para que infunda vida a cada palabra, 
permitiendo que Cristo moldee nuestras mentes, cure nuestras 
heridas y transforme nuestro caminar diario. Dejemos a un 
lado el orgullo de conocer y aferrarnos a las normas y 
busquemos en su lugar la presencia del Salvador que nos llama 
al amor, a la humildad y a la verdadera comunión, para que 
nuestra fe se convierta en una historia viva escrita por su 
gracia, no sólo en tinta leída. 

El Espíritu Santo habla hoy como lo hizo hace mucho tiempo. 
No podemos ignorar los mensajes dados en el pasado, pero 
también debemos reconocer que Dios está vivo y activo ahora. 
El Espíritu guía a los creyentes hacia una nueva comprensión 
y una revelación fresca que se ajusta al contexto de nuestra 
vida actual. Aferrarnos únicamente a lo que fue dicho antes 
puede cegarnos a lo Dios dice hoy.  La Biblia está llena de 
promesas sobre la guía del Espíritu y, si escuchamos con 
atención, le oiremos susurrarnos, corregirnos, consolarnos o 
desafiarnos de maneras personal y oportuna. 

Cuando lea la Biblia, escuche no sólo con la mente, sino con 
el espíritu abierto a lo que el Espíritu Santo dice hoy. Él hace 
que la Palabra escrita cobre vida en su corazón, iluminando las 
verdades destinadas a este momento. El Espíritu revela 
conexiones entre enseñanzas antiguas y situaciones modernas 
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que una simple lectura podría pasar por alto. Él habla a través 
de las circunstancias, la oración y la comunidad tanto como a 
través de las Escrituras. Ignorar la voz del Espíritu convierte 
la Biblia en un libro silencioso, pero escucharle la convierte 
en un diálogo vivo. 

Podemos aprender de lo que el Espíritu dijo ayer sin perdernos 
lo que está diciendo hoy. Los primeros seguidores de Jesús 
necesitaban que el Espíritu les mostrara cómo aplicar las 
enseñanzas de Jesús en las nuevas culturas y desafíos. Ese 
mismo Espíritu mora ahora en nosotros, capaz de adaptar el 
mensaje a nuestro tiempo sin cambiar su núcleo. La Palabra 
de Dios no está estancada en la historia; está viva, es flexible 
y dinámica. El Espíritu trae la verdad inmutable de Dios al 
mundo cambiante para que vivamos en obediencia y amor hoy, 
no sólo en el pasado. 

Jesús prometió que el Espíritu nos enseñaría todas las cosas y 
nos recordaría todo lo que Él dijo. Esto significa que la Biblia 
no es nuestra única fuente para conocer a Dios. El Espíritu 
sigue comunicándonos el corazón del Padre y la misión del 
Hijo. Si dependemos únicamente de las palabras en una 
página, corremos el riesgo de perdernos la experiencia plena 
de la presencia de Dios. El Espíritu Santo transforma el 
conocimiento en sabiduría, convirtiendo los hechos en fe que 
funciona en la vida real, en situaciones reales, con personas 
reales. 

Escuchar al Espíritu significa estar alerta a sus impulsos 
incluso cuando no se ajustan a nuestros hábitos o expectativas. 
A veces Él nos pide que cambiemos nuestra forma de ver las 
Escrituras o nuestra fe. Él puede tomar lo que estaba 
establecido y abrir nuevas puertas de comprensión. No 
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debemos rechazar una nueva visión sólo porque sea nueva o 
desconocida. Dios no está limitado por tradiciones o 
interpretaciones humanas. Él desea una relación viva en la que 
su Espíritu nos guíe en cada paso, guiándonos siempre a Jesús, 
la Palabra viva. 
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Capítulo Doce                             
Teología a la deriva 

El hecho de que la teología se asocie a menudo con el 
cristianismo no significa que sean lo mismo. La teología es un 
método o disciplina; es una forma de estudiar y pensar la 
religión que puede aplicarse a cualquier fe o incluso a ninguna. 
Un teólogo puede ser ateo, abordan la teología como una 
forma de filosofía, analizando el concepto de lo divino, la 
moralidad o el sentido de la existencia desde un punto de vista 
crítico y no desde la fe. 

Muchos teólogos se identifican como ateos, agnósticos o se 
adhieren a otras religiones del mundo. Utilizan herramientas 
teológicas para explorar cuestiones sobre religión, 
espiritualidad y ética. Esto demuestra que la teología no se 
limita a creer en Dios, sino que puede incluir el 
cuestionamiento, la duda y la interpretación crítica de las ideas 
religiosas. La teología sirve de diálogo entre la revelación y la 
razón, la creencia y el escepticismo. 

Este capítulo examina la tensión entre el estudio teológico y la 
fe guiada por el Espíritu, destacando los peligros que surgen 
cuando los logros intelectuales sustituyen a la obediencia 
sincera y a la confianza en la guía del Espíritu. Explora cómo 
elevar la teología por encima de la guía del Espíritu puede 
alejar a las iglesias de la auténtica transformación, provocando 
divisiones y desconexión en las comunidades. El capítulo 
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también considera el impacto sobre el liderazgo y el 
ministerio, ilustrando por qué la verdadera autoridad no fluye 
de las credenciales sino de la obra continua del Espíritu Santo 
tanto en los individuos como en las congregaciones. 

 

La teología y el Evangelio 

La teología funciona como filosofía revestida de lenguaje 
religioso. Sigue un método de aplicación de la lógica, las 
definiciones y los argumentos a los misterios de la fe. Los 
teólogos construyen categorías, sistemas y argumentos, de 
forma parecida a como lo hacen los filósofos cuando estudian 
la ética o la metafísica. Estos sistemas se vuelven 
autorreferenciales, centrándose en la coherencia intelectual 
más que en la realidad espiritual vivida. Los cristianos pueden 
reunirse en seminarios y aulas, dedicándose a analizar 
doctrinas, debatir puntos minuciosos y escribir libros que 
diseccionan la fe. En este entorno, el cristianismo se reduce a 
un discurso académico, en el que los términos del compromiso 
son el debate, la crítica y el dominio de los conceptos 
religiosos en lugar de vivir la verdad del Evangelio en 
situaciones cotidianas. 

 

 
La fe cristiana está centrada en Cristo; es fundamentalmente 
relacional. Surge de escuchar la llamada de Dios, responder 
con confianza y vivir en obediencia. En su núcleo se encuentra 
la convicción de que el Espíritu de Dios sigue hablando, 
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guiando, convenciendo y consolando. Este enfoque considera 
la teología como un sustituto de la presencia viva de Dios. La 
fe, en su esencia, invita a los creyentes a experimentar a Dios 
a diario, no sólo a razonar sobre Él, sino a conocerle. Donde 
la teología a menudo busca explicar, la fe cristiana lleva a los 
creyentes al encuentro. 

Surge un peligro tácito cuando se permite que la teología 
sustituya la guía directa del Espíritu Santo. En las estructuras 
académicas, se puede asumir que la capacidad de definir 
doctrinas o articular creencias es lo mismo que seguir a Dios. 
Cuando la confianza pasa de conocer a Cristo a saber sobre 
Cristo, la iglesia corre el riesgo de convertirse en una 
comunidad de expertos en lugar de discípulos. Los teólogos 
experimentados pierden el contacto con su dependencia del 
Espíritu; si alguna vez la tuvieron, cambiando la sencillez de 
la oración y la obediencia por la complejidad de la sistemática. 
La doctrina se convierte en un ídolo y la vida espiritual se 
vuelve quebradiza e impasible ante los vientos de la presencia 
de Dios. 

El mensaje del evangelio da vida y esperanza, no como un 
tema para ser estudiado o diseccionado sino como una 
invitación viva a pertenecer y ser transformado. El corazón del 
evangelio es una conexión directa con Dios a través de Cristo, 
hecha posible por la gracia y vivida en continua dependencia 
del Espíritu de Dios. La esperanza que se nos ofrece no se 
encuentra en el dominio intelectual, sino en la seguridad de ser 
conocidos y amados por Dios. Mediante la entrega, una 
persona común y corriente cambia; por corriente me refiero a 
alguien que no tiene conocimiento previo. No se trata de 
entenderlo todo, sino de confiar en Alguien. El poder del 
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Evangelio no consiste en la información sino en la 
transformación. 

Cuando la fe se reduce al análisis teológico, se pierde algo 
esencial. Las declaraciones doctrinales y los argumentos a 
favor de la ortodoxia suelen despojarnos de la realidad 
conmovedora y transformadora de caminar con Dios. Los 
académicos pueden pasar la carrera escribiendo y hablando 
sobre la salvación, el perdón y la santidad, y sin embargo rara 
vez exhiben el fruto de esas verdades en sus propias vidas. 
Esto no es sólo teórico, la historia abunda en ejemplos de 
departamentos universitarios de teología en los que los 
profesores estudian el cristianismo como extraños, enseñando 
las Escrituras sin confesar su fe en el Dios de las Escrituras. 
En estos casos, el estudio de Dios se convierte en una 
búsqueda abstracta, vacía de poder o significado. Intentar 
conocer a «Theos» a través de la «lógica» es la descripción del 
diccionario del árbol del conocimiento del bien y del mal. 

Las discusiones intelectuales sobre la verdad, incluso cuando 
son bienintencionadas, derivan fácilmente en luchas de poder, 
orgullo y exclusión. Cuanto más se eleva la teología, más 
espacio crea para la controversia, la contención y la confusión. 

Al mismo tiempo, la simple fe evangélica produce una 
transformación que el complejo debate teológico a menudo no 
puede. A lo largo de la historia, creyentes sin el estorvo de la 
teología; con una educación limitada han demostrado una fe 
profunda y un amor sacrificado. Sus vidas irradian paz, 
alegría, desinterés y esperanza, los signos inconfundibles de la 
presencia del Espíritu. Por el contrario, las comunidades 
obsesionadas con defender doctrinas pueden quedarse sin vida 
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espiritual, centrándose más en el conocimiento acerca de 
Cristo que en la vida abundante que ofrece Cristo. 

El riesgo es palpable: cuando el conocimiento teológico se 
confunde con la comprensión espiritual, la vida cristiana se 
seca. Los creyentes miden la madurez por las notas de los 
exámenes o los títulos, no por la bondad, la misericordia y la 
humildad. Las iglesias derivan hacia formas de piedad que 
carecen de poder. El alejamiento de la vida guiada por el 
Espíritu es sutil pero inevitable cuando la teología reemplaza 
la fe. El resultado es una lenta deriva que aleja a los creyentes 
de la fuente misma de la vida, la esperanza y la transformación 
que el Evangelio debía traer. 

 

Servicios guiados por el Espíritu                                           
vs. credencialismo académico 

En comunidades, el enfoque en las credenciales teológicas ha 
construido muros invisibles que separan a los líderes de sus 
congregaciones. Cuando el ministerio se mide por los grados, 
los títulos académicos o las contribuciones eruditas, el púlpito 
viene a estar muy por encima de los bancos de la iglesia. Por 
ejemplo, considere las iglesias en las que los pastores son 
elegidos casi exclusivamente por sus títulos de seminario, 
mientras que los líderes laicos con una profunda madurez 
espiritual son pasados por alto. Este enfoque en las 
credenciales crea una cultura en la que los miembros se sienten 
desconectados de sus líderes, convencidos que la verdadera 
influencia sólo llega con la legitimidad académica, no con la 
madurez espiritual o el compromiso de corazón. Los 
congregantes en estos entornos dudan en compartir sus luchas 
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o debilidades, preocupados de que su falta de lenguaje 
teológico o de formación formal sea desestimada. El resultado 
es un mensaje sutil pero engañoso: sólo los que tienen 
credenciales están verdaderamente cualificados para 
ministrar, servir o incluso conducir a otros hacia Dios. 

Este es un marcado contraste con el enfoque de Jesús sobre el 
liderazgo.  Los hombres a los que Jesús llamó -pescadores, 
recaudadores de impuestos, comerciantes- no fueron 
reconocidos por sus estimados antecedentes educativos o 
pedigríes religiosos. Fueron elegidos por su disposición y 
apertura a dejarse moldear por Dios. Aunque el propio Pablo 
era bien culto, clamó: “¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte? Gracias doy a Dios, por Jesucristo 
Señor nuestro”  La narrativa más amplia de las Escrituras 
eleva a los humildes, los enseñables y los fieles como 
principales líderes de la misión de Dios. Las iglesias que 
confían demasiado en los elogios académicos acaban pasando 
por alto a aquellos con revelación del Espíritu.  Esta deriva 
sitúa el conocimiento por encima de la sabiduría y las 
calificaciones de los exámenes por encima del carácter 
probado. 

La dependencia de los logros académicos en el liderazgo se 
manifiesta a menudo como orgullo y juicio severo. El orgullo 
crece sutilmente: los líderes pueden creer que sus logros 
educativos los distinguen, o peor aún, los colocan por encima 
de los demás. Esto puede conducir al legalismo, donde la letra 
de la corrección doctrinal eclipsa el espíritu de la gracia. Un 
ejemplo surge cuando las decisiones de la iglesia se convierten 
en debates entre los que tienen la voz académica más alta, 
pasando por alto las experiencias vividas por la congregación, 
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y la guianza del Espíritu. Los eruditos pueden volverse 
legalistas, reforzados por tecnicismos, en lugar de surgir de un 
lugar de humildad y amor. Con el tiempo, la calidez de la 
comunidad espiritual se seca, sustituida por el escrutinio 
cauteloso y la división. 

La verdadera autoridad espiritual fluye de la unción del 
Espíritu Santo, no de títulos o diplomas. Hay innumerables 
momentos en el ministerio en los que el conocimiento 
académico alcanza sus límites: una sesión de asesoramiento 
en la que alguien se enfrenta a una pérdida, un momento que 
requiere perdón o una crisis sin respuestas en los libros de 
texto. En esos momentos, lo que más importa es la sabiduría 
impulsada por el Espíritu: la sensibilidad relacional, el 
discernimiento y el valor para actuar con amor en lugar de 
recitar teorías. Imagínese a una mujer que lucha contra el 
dolor. Un pastor académicamente consumado le ofrece una 
disertación teológica sobre el sufrimiento, pero le da poco 
consuelo. En cambio, un laico guiado por el Espíritu se sienta 
con ella en silencio, escucha y le aporta la paz que las palabras 
por sí solas no pueden lograr. 

El ministerio guiado por el Espíritu está marcado por la 
humildad, la compasión genuina y la apertura a la obra diaria 
de Dios. La humildad es especialmente crítica. Los líderes que 
caminan al compás del Espíritu reconocen su propia 
dependencia de Dios y ven a cada miembro como un vaso 
sagrado para los propósitos de Dios. La compasión no se 
aprende en un aula, sino que surge al caminar junto a los 
demás, escuchando más que hablando y respondiendo a las 
necesidades a medida que surgen y no según lo prescrito. La 
conexión relacional crece cuando los líderes ven a los 
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congregantes no como una multitud a la cual instruir, sino 
como individuos a los que amar y comprender. Tales líderes 
cultivan climas en los que la gente se siente segura, escuchada 
y valorada. 

Las estructuras de liderazgo cargadas de credenciales pueden 
ahogar la vitalidad espiritual. En las comunidades en las que 
se desalienta la innovación, la vulnerabilidad o el 
cuestionamiento sin las credenciales adecuadas, los dones 
espirituales permanecen ocultos y se atrofia la transformación. 
Las iglesias se centran en mantener estándares académicos en 
lugar de alimentar relaciones vibrantes con Dios y entre sí. Los 
líderes pueden pasar más tiempo defendiendo sus 
interpretaciones que aprendiendo juntos o buscando la guía de 
Dios. En un caso de la vida real, la junta de una iglesia debatió 
durante meses los pormenores de las actividades de extensión, 
paralizada por opiniones académicas divergentes, mientras 
que un miembro guiado por el Espíritu inició en silencio un 
impactante ministerio vecinal que ponía en contacto a 
personas sin hogar con los recursos necesarios. Sólo después 
de un fruto visible, la iglesia reconoció el ministerio, no por la 
educación de su creador, sino por la clara evidencia de que 
Dios estaba obrando. 

La diferencia es clara: el conocimiento académico puede 
iluminar, pero sólo la sabiduría impulsada por el Espíritu 
transforma. Las iglesias que dan prioridad a la unción y al 
fruto del Espíritu por encima de todo, fomentan comunidades 
de amor, confianza y crecimiento genuinos. Se hacen eco de 
la propia llamada de Cristo a los improbables, los humildes y 
los dispuestos por encima de todo. 
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  Ahora que comprendemos los riesgos de situar la teología a 
la medida del Espíritu -o incluso superior, las iglesias están 
llamadas a reorientar su enfoque hacia el fomento de 
experiencias directas con Dios, guiadas por el Espíritu. 

Abrazar el Evangelio como una realidad viva y no como un 
mero sistema intelectual invita a las comunidades a fomentar 
la humildad, la compasión y una fe auténtica arraigada en la 
dependencia diaria del Espíritu Santo. Valorando la madurez 
espiritual por encima de las credenciales académicas y 
animando tanto a los líderes como a los laicos a cultivar la 
sabiduría relacional. Todavía la iglesia puede recuperar su 
poder para transformar vidas y unirse en torno al amor de 
Cristo -digo todavía, porque hay tal cosa como el punto sin 
regreso posible. Este cambio demanda oración y clamor que 
el Señor conceda la restauración.  Porque Él ha prometido 
vomitar de su boca a los tibios. 

La teología es el archienemigo de la gracia. 
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Capítulo Trece                      
Catolicismo Evangélico 

«El servicio religioso me pareció diferente, casi extraño», le 
dijo Sarah a una amiga después de asistir a su nueva iglesia. 
«Las oraciones no eran espontáneas, seguían un guion, y los 
himnos sonaban como si no pertenecieran a este lugar». 
Frunció el ceño. «Parece que estamos perdiendo la sencillez y 
la cercanía que hacían personal nuestra fe». 

La experiencia de Sarah no es aislada. Muchos creyentes 
perciben un cambio silencioso en sus iglesias: un giro hacia 
ritos formales, distantes y menos conectados con la 
comunidad cercana que solían conocer. Surgen preguntas 
sobre quién tiene realmente la autoridad.  

 

Cuando la Reforma protestante debilitó el control de la Iglesia 
Católica en Europa, esta reaccionó con una estrategia 
renovada. Destacó la creación de la Compañía de Jesús —los 
jesuitas— fundada por Ignacio de Loyola en 1540. Impulsado 
por un plan claro de recuperación, Loyola exigió lealtad 
absoluta y discreción estricta a sus seguidores. Esta disciplina 
involucraba tanto la esfera espiritual como la organización, 
demandando a sus miembros actuar como agentes y estrategas 
que se movían con cautela entre escenarios políticos y 
culturales bajo reglas rigurosas. Así, formaron comunidades 
cohesionadas, ágiles para adaptarse, astutas para influir y 
capaces de dejar una marca permanente en un mundo hostil 
tras la Reforma. 
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Disciplina flexible e influencia discreta 

Ignacio comprendió que para recuperar terreno, el catolicismo 
debía ir más allá de enfrentar directamente al protestantismo. 
En cambio, debía infiltrarse, moldearse y guiar con discreción 
a sus “adversarios” -los reformadores. Los jesuitas, con un 
código de intenciones ocultas y estrategia adaptable, se 
convirtieron en confesores y consejeros en las cortes de 
monarcas cercanos al protestantismo. Se transformaron en 
educadores de futuros gobernantes, como en Polonia y 
Baviera, inclinando gradualmente la balanza hacia la simpatía 
católica. Estas alianzas raramente se forjaron por la fuerza; se 
basaron en persuasión, secretos y un influjo paulatino sobre la 
conciencia personal —estrategias respetuosas con las culturas 
locales, pero siempre dirigidas a recuperar para Roma las 
almas y corazones. 

El núcleo del impacto jesuita fue su dominio en la educación. 
Al fundar colegios y universidades por toda Europa y más 
tarde en el mundo, convirtieron la enseñanza en el principal 
campo de batalla por las almas. Por ejemplo, el Collegium 
Germanicum de Roma formaba jóvenes líderes de regiones 
protestantes con un programa exigente. Su meta no era solo 
alfabetizar; buscaba moldear mentalidades, lealtades 
profundas e inculcar una visión católica tan arraigada que 
trascendiera fronteras. Los hijos de familias protestantes, 
atraídos por el prestigio jesuita, regresaban con una 
cosmovisión sutil —o abiertamente— orientada hacia los 
ideales católicos. 

El cambio más evidente frente al protestantismo fue la 
transformación en la idea de salvación. A la enseñanza que la 
salvación es un regalo gratuito, dado por la gracia divina y la 
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fe en Cristo, comenzó a imponerse una visión distinta: la 
salvación por las obras. Este énfasis en las acciones humanas 
desplazó la experiencia íntima y personal de la fe, centrando 
la vida del creyente en la búsqueda constante de perdón y 
expiación.  “Arrepiéntete para ser perdonado”-la salsa secreta 
de los jesuitas. 

Esta sustitución cambió no solo la relación del feligrés con 
Dios, sino también la vida comunitaria y la espiritualidad 
individual. En lugar de vivir confiados bajo la gracia, muchos 
quedaron atrapados en la incertidumbre, temerosos de si sus 
buenas obras alcanzarían el favor divino, o, si se habían 
arrepentido lo suficiente, o si el arrepentimiento era una 
práctica de toda la vida. Las prácticas religiosas se volvieron 
repetitivas, privilegiando rituales externos sobre la renovación 
interior. La experiencia pura de la gracia, base fundamental de 
la fe evangélica, quedó paralizada.  

Las iglesias evangélicas han caído en el engaño audaz de 
remplazar la gracia por el perdón y la fe por el 
arrepentimiento. Un pecador perdonado es un pecador, y los 
pecadores no entraran en el reino de los cielos.  La salvación 
demanda el ser justificados, y la justificación viene por fe.  La 
fe es la semilla, el arrepentimiento es el fruto. 
Concentrémonos en la fe y el arrepentimiento surge solo, sin 
asistencia. 

En las iglesias donde predominó la confianza en la obra de 
Cristo fue reemplazada por la necesidad constante de 
demostrar esfuerzos visibles que acreditaran la santidad 
propia. La fe dejó de ser un acto de entrega total para 
convertirse en un desempeño continuo, donde el creyente 
medía su espiritualidad según méritos personales. Esto trajo la 
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pérdida de la libertad cristiana y el ascenso del legalismo, 
donde salmos y oraciones eran herramientas para ganar la 
salvación, no expresiones sinceras de adoración y gratitud. 

La tensión entre la fe en la salvación y las obras humanas sigue 
siendo delicada en muchas denominaciones. Mientras algunas 
buscan un equilibrio, otras caen en la trampa del esfuerzo 
personal, olvidando que la redención no depende de cumplir 
normas perfectas, sino de aceptar que nadie se salva solo. La 
historia muestra cómo esta substitución abrió una grieta que la 
táctica jesuita y otras influencias aprovecharon para cambiar 
la espiritualidad, generando una forma más distante y formal 
-el catolicismo evangélico. 

Este giro doctrinal también se reflejó en sermones y 
enseñanzas, donde pastores destacaban la obediencia y las 
obras más que la gracia y la fe. La motivación cambió del amor 
y la gratitud a un miedo basado en evitar castigos. Así, la 
experiencia de Sarah y muchos otros no fue solo una transición 
ritual, sino el resultado de una profunda transformación en la 
comprensión y vivencia de la salvación dentro de estas nuevas 
estructuras eclesiásticas. 

La búsqueda constante del perdón, basada en el 
arrepentimiento en lugar de la gracia atreves de la fe, causó 
desgaste espiritual inesperado en muchos creyentes. En vez de 
descansar en la certeza de la gracia, se impuso una atmósfera 
de ansiedad donde la culpa dominaba la vida religiosa. Los 
sermones insistían en que solo un arrepentimiento sincero 
aseguraba la salvación, relegando la fe a un papel secundario 
casi ínfimo. Así, la fe, que debería ser un acto de confianza y 
entrega, quedó eclipsada por un énfasis obsesivo en mostrar 
signos visibles de arrepentimiento. 
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En las comunidades bajo esta dinámica, la relación personal 
con Dios se fracturó. Los fieles se sentían atrapados en un 
ciclo donde cada fallo despertaba miedo a la condena: “¿He 
pecado demasiado? ¿Será suficiente mi arrepentimiento?” 
Pensar así fomentó una espiritualidad que cargaba la salvación 
sobre el individuo, librando una batalla constante por probar 
su dignidad ante el perdón divino. La gracia, que debió ser 
refugio, se volvió inaccesible. 

El peso del arrepentimiento constante también convirtió los 
actos religiosos en rituales mecánicos sin significado 
profundo. Las confesiones y oraciones se hacían por 
obligación, no por convicción. Se perdió la experiencia de una 
relación viva con Dios, dando paso a una rutina que generaba 
inseguridad más que paz. Este culto se distanciaba mucho de 
las enseñanzas bíblicas que promueven una fe liberadora y 
pacificadora.  

Algunos líderes notaron este desgaste, pero en lugar de 
impulsar una renovación basada en fe y amor, intensificaron 
la vigilancia y disciplina. Eso agravó todo, pues los fieles se 
sintieron bajo una prueba constante, sin margen para error o 
gracia. La comunidad, que debería nutrir y apoyar, se volvió 
un campo de juicio y exigencia sin medida. La espiritualidad 
se fragmentó y perdió fuerza. Y Joshua se fue de la iglesia. 

La fe en Jesucristo y su obra fue reemplazada por la creencia 
de que solo con arrepentimiento constante se alcanzaba el 
perdón. Esto generó un ambiente donde la libertad cristiana 
fue amenazada y la relación con Dios se enfrió y llenó de 
temor. Esta realidad revela la magnitud del cambio que la 
estrategia de formalización dogmática trajo a la vida diaria de 
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los creyentes la urgencia de revisar cómo se practica la fe para 
recuperar la paz y seguridad que brotan de la gracia divina. 

Algunos verdaderos hijos de Dios comenzaron a alejarse de 
las iglesias oficiales, sin poder sostener las exigencias del 
arrepentimiento continuo. “No aguanto más,” confesó Joshua, 
“cada vez que voy a la iglesia para acercarme a Dios, salgo 
más perdido y alejado, como si nunca fuera suficiente.” Su 
desesperanza no iba dirigida a Dios, sino a la carga pesada de 
normas y rituales que anularon la libertad de la gracia. Joshua 
decidió abandonar la iglesia en busca de una fe que le diera 
paz y seguridad, no un yugo de miedo y culpa. 

Esta partida silenciosa refleja un hastío profundo hacia 
sistemas que parecían más enfocados en controlar que en 
alimentar el alma. Algunos líderes respondieron con 
advertencias sobre apostasía y peligros mundanos, sin 
entender que muchos huían de la desesperación espiritual, no 
de la verdad. En conversaciones discretas de creyentes 
alejados, se escuchaba el deseo común de volver a una 
conexión simple y directa con Dios, donde la fe no pesara, sino 
diera refugio. “No quiero una religión que me agote; quiero un 
Dios que me sostenga,” susurraban, conscientes de que la 
forma en que se enseñaba la fe alejaba a quienes más 
necesitaban consuelo. 

Entre los que se distanciaron, varios mantuvieron su búsqueda 
espiritual en casa o en grupos informales, lejos de estructuras 
rígidas. Estas comunidades valoraban el culto auténtico y un 
lenguaje sencillo, la libertad para expresar dudas y la certeza 
del amor ilimitado de Dios. Para muchos, este pequeño refugio 
fue más valioso que la opresión espiritual del sistema oficial. 
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Las iglesias institucionales empezaron a notar la pérdida de 
fieles, pero respondieron aumentando el control y la 
vigilancia, sin tratar las causas de la insatisfacción. Las 
reuniones se volvieron más estrictas, los sermones más 
severos y los líderes más distantes. El ambiente se tornó 
opresivo, empujando a más creyentes a marcharse, 
perpetuando un ciclo de desconexión difícil de romper desde 
arriba. Y la necesidad de regresar al aposento alto se convirtió 
en la única alternativa. 

Las consecuencias afectaron no solo al individuo, sino que 
desataron una crisis en la comunidad. La unidad se rompió y 
las relaciones se tornaron tensas, alimentadas por juicios y 
desconfianzas que dividieron a los grupos. La espiritualidad 
colectiva perdió su poder edificante y acogedor, dando paso a 
una cultura de vigilancia y recelo mutuo. En este clima, no 
sorprende que muchos hijos de Dios optaran por abandonar la 
vida institucional y buscar en la soledad o en grupos 
alternativos un espacio donde su fe pudiera crecer y respirar 
sin el peso de un formalismo opresivo. 

Joshua afirma con convicción que es necesario empezar de 
nuevo, como si acabáramos de bajar del aposento alto. 
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Capítulo catorce                                      
el Celo del Señor 

El celo del Señor en el antiguo testamento basado en la 
ley vs. el celo del Señor basado en la gracia 

El celo del Señor basado en la ley es estricto y exigente. Exige 
obediencia a los mandamientos y castigo por la desobediencia. 
Este celo trata de mantener la justicia y la santidad mediante 
reglas que no pueden quebrantarse sin consecuencias. Muestra 
el repudio de Dios por el pecado y su deseo de que su pueblo 
sea puro. La ley revela claramente el pecado, y el celo del 
Señor actúa como un fuego que consume a los que se apartan 
de sus mandatos. Este celo protege la santidad del nombre de 
Dios y mantiene a Su pueblo responsable.  Pero la gracia 
siempre predominó para los que amaban a Dios. 

El celo del Señor basado en la gracia, sin embargo, funciona 
de forma diferente. La gracia fluye del amor y la misericordia 
de Dios. No se trata de un castigo estricto, sino de perdón y 
restauración. Este celo es paciente y sufrido, dispuesto a 
perdonar incluso cuando el pueblo falla repetidamente. La 
gracia de Dios sigue ardiendo con intensidad, pero lo hace 
para transformar y no para castigar. Busca sanar a los 
quebrantados y atraer a los llamados de vuelta a Su presencia. 
La ley es la plataforma de la gracia. 

Ambos tipos de celo son un fuego consumidor, pero se 
manifiestan de forma diferente en la vida de las personas. El 
celo basado en la ley quema la impureza mediante el juicio. 
Desafía a la gente a obedecer y a temer las consecuencias de 
la rebelión. El celo basado en la gracia enciende un fuego en 
el corazón que cambia el deseo y la mentalidad. Exige una fe 
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motivada por la gracia y no por el temor al castigo. Sin 
embargo, ambos reflejan la santidad de Dios y su negativa a 
aceptar nada que no sea una devoción completa. 

El Antiguo Testamento revela a menudo estas dos caras del 
celo de Dios en relatos y leyes. Por ejemplo, la destrucción de 
Sodoma muestra un celo basado en la ley y la justicia. El 
perdón mostrado al rey David tras sus pecados revela el celo 
de Dios basado en la gracia. Tanto la ley como la gracia 
trabajan juntas para mostrar plenamente el carácter de Dios. 
La ley establece la norma que los humanos no pueden cumplir, 
mientras que la gracia proporciona el camino para ser 
restaurados al favor de Dios. Ninguna de las dos puede ser 
ignorada, ya que ambas muestran el fuego consumidor de la 
naturaleza de Dios. De nuevo, la gracia no puede ser ignorada. 

Las falsas doctrinas amenazan la pureza del discipulado al 
rebaño porque distorsionan la verdad del carácter de Dios, 
mezclando la ley y la gracia en formas que confunden y 
engañan. Se necesita celo para protegerse de las enseñanzas 
que rechazan la gravedad del pecado o niegan el poder de la 
gracia. El celo del Señor, ya sea a través de la ley o de la 
gracia, desenmascara la falsedad y llama al pueblo de vuelta a 
la fidelidad. Rechaza cualquier compromiso que permita que 
el pecado o el error florezcan sin control entre el pueblo de 
Dios. Proteger al rebaño significa aferrarse al consejo 
completo de La Palabra (Juan 1:1(RVA-2015) asegurándose 
de que ni el juicio severo ni la misericordia descuidada se 
enseñen separados el uno del otro. 

Los que dirigen al pueblo cargan con la pesada 
responsabilidad de ser vigilantes, discerniendo la verdad del 
error. El celo del Señor les capacita para mantenerse firmes, 
incluso cuando se enfrentan a la oposición o a ideas populares 
que diluyen los mandamientos de Dios o rebajan su gracia. 
Este celo está alimentado por el amor al rebaño, no por el 
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orgullo o el control. Este celo declara la verdad con amor, 
reprendiendo las enseñanzas erróneas y fomentando la 
santidad. Los líderes que abrazan el celo de Dios no toleran la 
falsedad ni pasan por alto la necesidad de compasión. Desafían 
las falsas doctrinas que socavan la santidad de Dios o su 
misericordia, sabiendo que el bienestar del rebaño depende del 
equilibrio de estas dos verdades inseparables -justicia y 
misericordia cumplidas en el Calvario. 

El celo también llama al rebaño a estar alerta y a no dejarse 
llevar fácilmente por cualquier idea nueva. Fomenta el hambre 
de la palabra de Dios, el deseo de comprender el mensaje 
completo de las Escrituras. El celo del Señor enciende en los 
corazones de los creyentes un rechazo a aceptar falsas 
historias evangélicas que ofrecen la salvación sin fe, y el 
arrepentimiento sin gracia. Este celo es un fuego protector, 
que purifica los corazones para que puedan discernir el bien 
del mal. Motiva el rebaño a aferrarse firmemente al evangelio 
de la justicia y la misericordia, reconociendo sus papeles 
inseparables en el plan de Dios para la salvación y la 
santificación. Al abrazar este celo, la comunidad se mantiene 
fuerte y unida. 

Las falsas doctrinas surgen a menudo de la incomprensión o 
el descuido de la justicia de Dios revelada en la ley o de su 
misericordia revelada en la gracia. Cuando se ignora el celo de 
la ley, el pueblo cae en la complacencia o la licencia, creyendo 
que el perdón significa que no hay consecuencias. Si no 
hubieran consecuencia el sacrificio de Cristo fuera irrelevante. 
Cuando se pasa por alto el celo de la gracia, el pueblo caer en 
el legalismo y en el juicio severo, perdiendo el corazón del 
amor de Dios. El celo del Señor pone esto en equilibrio, sin 
desestimar la necesidad de santidad ni minimizar el poder de 
la gracia. Este celo desafía a todos los creyentes a vivir vidas 
que reflejen el carácter pleno de Dios, defendiendo la verdad 
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a la vez que mostrando bondad, manteniéndose firmes contra 
el error a la vez que acogiendo a los corazones arrepentidos. 

Abrazar el celo del Señor significa oponerse activamente a las 
falsas enseñanzas que amenazan la salud espiritual del rebaño. 
Requiere un compromiso con la enseñanza y la corrección 
continuas enraizadas en el Evangelio Eterno. El celo heredado 
de Dios exige valor para enfrentarse al error y humildad para 
guiar a los perdidos de regreso a la verdad. Este celo no tiene 
que ver con la dureza, sino con el cuidado apasionado del alma 
de cada persona. Protege al rebaño manteniendo la pureza de 
la doctrina, asegurando que el fuego de la verdad de Dios arde 
brillante y claramente. Con este celo, el pueblo de Dios puede 
prosperar en la fe, creciendo en conocimiento y amor, seguro 
contra las mentiras que lo dividirían o destruirían. 

El celo del Señor se enfrenta al error del arminianismo, que 
enseña que la salvación depende de que el libre albedrío 
humano elija seguir a Dios, lo que implica que la voluntad es 
libre y capaz de cooperar con la gracia al margen de la 
intervención divina. Esta enseñanza pasa por alto la verdad 
más profunda de que la voluntad humana está atada por el 
pecado, esclavizada a la naturaleza caída, incapaz de elegir a 
Dios por sí misma. El celo alimentado por la justicia de Dios 
se niega a aceptar la noción de que la humanidad caída tiene 
el poder de ganarse la salvación a través de las obras, incluso 
si esas obras se ofrecen como una elección voluntaria. El 
Arminianismos disminuye la necesidad de la gracia de Dios y 
de la misericordia que verdaderamente rompe las cadenas de 
la esclavitud. El celo del Señor desenmascara la mentira de 
que el esfuerzo humano puede complementar o iniciar la obra 
de la salvación, ya que la voluntad, aparte del poder 
regenerador de Dios, no puede responder al llamado de Dios. 

El celo del Señor afirma que la salvación es enteramente una 
obra de la gracia de Dios de principio a fin porque la 
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naturaleza humana, corrompida por el pecado, no puede 
producir un deseo genuino de Dios. Los que creen que el libre 
albedrío puede iniciar la salvación malinterpretan la 
profundidad de la depravación humana revelada en las 
Escrituras. El celo del Señor resiste cualquier enseñanza que 
intente reavivar el orgullo humano sugiriendo que el hombre 
caído tiene la capacidad de elegir a Dios sin la operación de la 
gracia. El testimonio bíblico muestra que el corazón es 
engañoso y desesperadamente perverso, incapaz de buscar a 
Dios por sí mismo. El celo del Señor se enfrenta a esto 
proclamando que la gracia precede al arrepentimiento, que la 
gracia de Dios es soberana e irresistible, rompiendo la 
esclavitud de la voluntad pecaminosa y produciendo la 
respuesta al llamado. 

La enseñanza del arminianismo lleva a muchos por mal 
camino al mezclar exigencia de obras con la invitación a la 
salvación de la gracia, fomentando la confusión sobre el 
fundamento de la misericordia. El celo del Señor juzga esta 
mezcla como una corrupción del evangelio, mezclando la ley 
y la gracia. La exigencia de obras bajo la bandera del libre 
albedrío, impone al pecador cargas que no puede soportar 
aparte del poder capacitador de Dios. El celo del Señor desafía 
tal falsedad porque reconoce que la carga de la salvación 
pertenece únicamente a Dios, que es el único que puede 
ablandar el corazón y conceder el arrepentimiento. Tratar la 
decisión humana como el factor decisivo es volver a la 
esclavitud bajo la ley, donde la gracia pierde su poder. 

El celo del Señor se enfrenta a una fe frágil basada en el 
esfuerzo humano, propensa a la confianza en sí misma o a la 
desesperación cuando se fracasa. Este celo llama a la iglesia a 
enseñar el consejo completo de Dios, enfatizando que la fe en 
sí misma es un don de Dios, no una obra de la voluntad. 
Advierte contra el orgullo y la falsa seguridad que surgen 
cuando la salvación se reduce a una decisión tomada por la 
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carne. El celo del Señor refina la iglesia eliminando la falsa 
esperanza arraigada en la autonomía humana, instando a los 
creyentes a depender totalmente del fuego purificador y 
renovador de la gracia de Dios que transforma por igual los 
corazones y las voluntades. 

Este celo es también protector, guardando la pureza del 
evangelio al destacar la esclavitud de la voluntad y la 
necesidad de la gracia en cada paso. Se niega a permitir que la 
iglesia vuelva a caer en el legalismo disfrazado de libre 
albedrío o en la gracia barata que ignora la santidad. Defiende 
la doctrina de la depravación total y la gracia irresistible, 
asegurando que la salvación se entienda plenamente como un 
acto divino de misericordia. El rebaño está llamado a 
reconocer que la verdadera libertad sólo llega cuando la 
voluntad es liberada de la corrupción por el poder del Espíritu 
de Dios. 

La ley del diezmo funciona dentro del pacto del Antiguo 
Testamento, ligada directamente a la economía de la ley, que 
ordena que se dé la décima parte de los productos o ganancias 
para sostener el sacerdocio levítico y los servicios del templo, 
enfatizando la rendición de cuentas, la responsabilidad 
comunitaria y la obediencia bajo el pacto. Esta ley sostenia la 
estructura religiosa y recordaba al pueblo la provisión de Dios 
y su dependencia de Él. Sin embargo, este sistema estaba 
arraigado en el contexto del celo de la ley, que regula y ordena 
con medidas claras y externas. 

En la economía de la gracia, esas exigencias legales pierden 
su jurisdicción porque la gracia opera sobre un principio 
diferente: la libertad y la transformación del corazón. La 
gracia no exige un porcentaje fijo ni un dar regulado, sino que 
llama a la generosidad nacida del amor y la obediencia 
agradecida. El Nuevo Testamento enseña que dar debe ser 
voluntario, alegre e inspirado por el Espíritu. La ley del 
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diezmo se abolió para liberar a los creyentes de la compulsión 
externa, invitándoles a una relación con Dios en la que dar 
fluye de la gracia, no de la obligación. 

El celo del Señor basado en la gracia valora la condición del 
corazón del dador por encima de la cantidad o la forma de dar. 
Reconoce que Dios es el dueño de todo y que todos los 
recursos se confían a su pueblo para que los administre 
voluntaria y responsablemente. La economía de la gracia 
fomenta una generosidad que refleja el carácter de Dios: 
compasiva, desinteresada y sensible a las necesidades. Este 
celo se opone a cualquier imposición legalista que haga del 
dar un deber transaccional en lugar de una expresión de 
adoración llena de gracia. 

Aferrarse a la ley del diezmo como un mandato dentro de la 
iglesia hoy en día, corre el riesgo de aplicar el celo de la ley a 
los hijos de la gracia. Malinterpreta la libertad que han 
recibido los creyentes, confinándolos a un sistema que ya no 
rige su relación de alianza con Dios. La gracia exige una nueva 
comprensión en la que el celo de Dios produce generosidad 
motivada por la fe y el amor, no por el miedo al juicio o la 
obligación. Esta distinción protege a la iglesia de reducir el 
crecimiento espiritual al cumplimiento externo e invita a un 
compromiso más profundo y libre con los propósitos de Dios 
a través de la ofrenda. 

La confusión sobre el diezmo surge a menudo por no 
distinguir entre los sistemas externos del antiguo pacto y el 
funcionamiento interno del nuevo pacto. Éste sostiene una fe 
arraigada en la verdad, que equilibra la libertad con la 
responsabilidad. La economía de la gracia da la bienvenida a 
la ofrenda que es espontánea y abundante, encarnando el poder 
transformador de la gracia de Dios en lugar de la mera 
adhesión al antiguo pacto. 
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El celo de Dios rechaza la idea de la «teología cristiana» 
porque trata de «estudiar» a Dios y fomenta la idea de que el 
conocimiento de Dios puede dominarse como una ciencia. La 
teología sitúa el conocimiento por encima de la experiencia 
viva de la gracia de Dios. Este enfoque convierte la fe en una 
lista de creencias que hay que defender intelectualmente en 
lugar de una relación que hay que abrazar con confianza y 
humildad. El celo del Señor arraigado en la gracia no puede 
ser captado ni contenido por teorías humanas. Va más allá del 
estudio formal y se adentra en el ámbito de la transformación 
del corazón, donde el Espíritu de Dios obra libre y 
soberanamente. 

Los teólogos suelen erigir complejos argumentos y categorías 
destinados a «explicar» a Dios, por lo que acaban limitando lo 
Divino a lo que la mente puede captar. Este esfuerzo por 
«estudiar» a Dios endurece el corazón, cortando el flujo de la 
gracia y sustituyéndolo por el orgullo o el miedo. La teología 
es un ídolo, se opone a la esencia misma de la gracia, que es 
el favor y la misericordia inmerecidos. La gracia subvierte la 
sabiduría humana porque invita a la dependencia, a la entrega 
y al reconocimiento de que Dios está más allá de la 
comprensión humana. El celo de Dios, expresado en la gracia, 
no puede meterse en una caja ni controlarse mediante 
doctrinas sistemáticas. La teología es la archienemiga de la 
gracia. 

Las personas atrapadas en debates teológicos guardan 
ferozmente sus posiciones, olvidando que el fuego del celo de 
Dios está destinado a quemar la justicia propia y la arrogancia, 
no a alimentarlas. Este celo pide quebrantamiento, humildad 
y la voluntad de dejarse moldear por Dios más que por la razón 
humana. Advierte contra la elevación de la enseñanza o los 
logros intelectuales por encima del propio evangelio. La 
verdadera fe no descansa en la comprensión humana sino en 
el Dios vivo que se revela a través de la gracia. Aferrarse a la 
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teología es confiar en una sombra, desafiando el fuego 
consumidor de Dios. 

El celo del Señor basado en la gracia reta a los creyentes a 
rechazar cualquier intento de domesticar a Dios mediante 
fórmulas teológicas. Exige una humilde aceptación de que los 
caminos de Dios son más elevados que los nuestros y que su 
gracia no puede ganarse, explicarse o confinarse a categorías 
humanas. Este celo desarraiga la falsa seguridad que se 
encuentra en el orgullo intelectual e invita a todo el pueblo de 
Dios a una dependencia de la obra continua del Espíritu. Sin 
este celo, el corazón se enfría y la fe pierde su poder para 
transformar vidas. La gracia preserva el misterio y la maravilla 
del amor de Dios, impidiendo que la iglesia se convierta en 
una mera institución de ideas en vez una comunidad viva de 
gracia. 

El verdadero celo no consiste en defender doctrinas falsas, 
sino en abrazar la plenitud del amor santo de Dios que purifica 
y restaura simultáneamente. Humilla a quienes pretenden 
reclamar el dominio sobre la verdad divina, recordándoles que 
sólo Dios enciende el fuego que refina la fe. El verdadero 
conocimiento de Dios no está en los libros ni en las 
conferencias, sino en la experiencia diaria de la gracia que 
atrae a las personas más profundamente hacia la santidad y la 
dependencia de su misericordia. 

El celo del Señor se opone firmemente a la enseñanza de las 
«ofrendas de semillas» o indulgencias compradas. La ley del 
Antiguo Testamento muestra claramente que los sacrificios 
eran una sombra de la expiación definitiva por venir, 
destinados a expresar fe y devoción, no una forma de comprar 
el favor o borrar el pecado mecánicamente. El celo arraigado 
en la santidad de Dios rechaza la idea de que se pueda ofrecer 
dinero o bienes como transacción para asegurar una necesidad 
económica. Tales nociones tuercen la gracia de Dios en un 
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intercambio comercial, reduciendo el culto a un negocio y 
profanando las intenciones sagradas del sacrificio. 

Esta práctica corrupta de las «ofrendas de semillas» convierte 
el celo de Dios basado en la ley en una caricatura que exige un 
pago en lugar de la pureza de corazón. Explota los miedos y 
esperanzas de la iglesia, prometiendo que dar una cierta 
cantidad de dinero garantizará el favor divino o curará las 
heridas causadas por el pecado. El celo del Señor arde 
ferozmente contra este engaño porque pretende suplantar el 
sacrificio de Cristo. El sacrificio a los ojos de Dios es un acto 
de humildad y sumisión, no un atajo ni un billete para obtener 
ventajas espirituales o materiales. El celo del Señor expone 
tales falsas ofrendas como huecas y peligrosas, capaces de 
alejar a las almas de la verdadera fe y de la dependencia de la 
misericordia de Dios. 

El celo basado en la gracia aleja a los creyentes de confiar en 
las ofrendas externas como medio de salvación o bendición. 
Insiste en que el perdón sólo llega a través del sacrificio de 
Cristo una vez para siempre, no a través de rituales repetidos 
o comercializados. El celo de la gracia se niega a permitir que 
las ofrendas sustituyan la necesidad de un corazón 
transformado y la fe en las promesas de Dios. Dar, en la gracia, 
fluye del amor y la adoración, no del miedo o la manipulación. 
El celo de Dios se resiste a cualquier sistema que mercantilice 
la gracia bajo el disfraz de «dadivas de sacrificio», 
preservando la pureza del evangelio y la santidad de la 
adoración. 

El celo de la gracia exige sinceridad y un corazón dispuesto 
detrás de cada acto de dar. Advierte contra la tentación de 
utilizar las ofrendas como una forma de manipular o controlar 
los resultados espirituales. El auténtico celo no se basa en la 
cantidad ni siquiera en el acto visible del sacrificio, sino en la 
humildad y la fe que hay detrás. El celo de Dios se enciende 
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cuando las ofrendas se convierten en una máscara para el 
orgullo, la codicia o la pereza espiritual, permitiendo que el 
pueblo se sienta seguro mientras descuida la fe y la entrega 
verdaderas. Este celo exige que la postura del corazón 
coincida con el acto de dar, garantizando que el culto siga 
siendo honesto y que las ofrendas sean verdaderamente 
sagradas. 

  Un sacerdocio falso a menudo explota la fe para obtener 
beneficio, fomentando la dependencia no de la gracia de Dios 
sino de las transacciones humanas. El celo del Señor, que 
expresa tanto justicia como misericordia, habla en voz alta 
contra estas distorsiones, y llama a los creyentes al 
discernimiento y advierte a los líderes que no conviertan el 
Evangelio en un mercado. Quienes promueven o toleran tales 
prácticas se enfrentan a la grave acusación de corromper al 
rebaño y tergiversar la naturaleza de la fe. El celo del Señor 
insiste en que las verdaderas ofrendas brotan del corazon, no 
de la compulsión, y nunca sirven como moneda de cambio 
para manipular la bendición divina. 

  El sacrificio que agrada a Dios debe ser genuino, marcado 
por la fe. Ofrecer dinero o bienes sin cambiar el corazón es 
rechazado por el celo de Dios. El celo por la adoración pura 
sostiene que Dios desea la verdad en lo interior, no sólo la 
muestra exterior. Este celo purga las falsas enseñanzas sobre 
las ofrendas de sacrificio, defendiendo la integridad del 
evangelio contra aquellos que convertirían la gracia en una 
mercancía que se vende y se compra. 

 
Amonesto a los que convierten el rebaño en clientes -están 
jugando con la niña de Sus ojos, arrepiéntanse! 
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La iglesia no es un negocio que deba gestionarse con 
estrategias de marketing o márgenes de beneficio. Cada alma 
confiada al pastor es preciosa, no un producto para vender o 
regatear. Cuando los líderes tratan las ofrendas y la asistencia 
como transacciones, abaratan la sagrada confianza otorgada 
por Dios y convierten el altar en un mercado. El verdadero 
celo exige guardar el rebaño con cuidado, corregir el error con 
firmeza, pero con compasión, y servir como un fiel 
administrador del evangelio. Cualquier otra cosa traiciona el 
corazón del llamado de Dios. 

La enseñanza descuidada que reduce la iglesia a un sistema de 
dar y recibir daña la fe sincera. Anima a la gente a acercarse a 
Dios con la mentalidad de comprar el favor en lugar de 
acercarse humildemente para recibir la gracia. Esta 
mentalidad endurece los corazones y embota la sensibilidad 
espiritual. El celo de la gracia es una invitación a la fe -
llamando a los creyentes a presentar sus vidas completamente 
a Dios -no sólo la porción que eligen dar. El mal uso del 
nombre de Dios y del pacto en esquemas comerciales rompe 
la fidelidad al pacto que Dios requiere. Los líderes deben 
recordar que su responsabilidad es conducir a las almas hacia 
la transformación, no llenar las cuentas bancarias o aumentar 
los aplausos. 

La llamada a la generosidad genuina fluye de la comprensión 
del propio evangelio. Dar no es un deber sujeto a porcentajes 
o reglas, sino un acto de adoración que refleja el corazón que 
ha sido cambiado por la gracia. Los que realmente captan la 
misericordia de Dios responden con las manos abiertas y el 
corazón dispuesto. Su celo está dirigido por la obra del 
Espíritu, produciendo una generosidad que es espontánea y 
gozosa. Este celo resiste cualquier esfuerzo por convertir el 
dar en una casilla legalista o en una actuación espiritual. Un 
llamado a los creyentes a examinar los motivos que hay detrás 
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de sus donaciones y a buscar la pureza de intención que honra 
sólo a Dios. 

El engaño también surge cuando la iglesia eleva el éxito 
externo o la bendición material como signos del favor de Dios, 
fomentando la búsqueda de la riqueza a través de la 
manipulación espiritual. El celo del Señor se opone a esta 
distorsión porque confunde la bendición con la santidad y la 
prosperidad con la gracia. El verdadero celo exige un 
compromiso implacable con la verdad, desenmascarando las 
enseñanzas que prometen ganancias materiales a cambio de 
ofrendas. Exige que el evangelio se proclame con claridad: la 
salvación y la bendición llegan a través de la fe en Cristo, no 
de la negociación o el pago. Proteger al rebaño significa 
derribar las falsas esperanzas construidas sobre mentiras de 
prosperidad y abundancia. 

Hay que recordar continuamente al rebaño que el corazón de 
Dios está por la entrega humilde y la fe, no por la religión 
transaccional. Su celo llama a los creyentes a vivir en auténtica 
relación con Él, donde el amor alimenta la obediencia y la 
verdad guarda la gracia. Los líderes de la iglesia deben 
soportar el peso de modelar este celo, oponiéndose a cualquier 
forma de abuso o explotación mezclada con el evangelio. El 
celo arraigado en la santidad y la gracia de Dios purifica a la 
comunidad, la aleja de la espiritualidad abaratada y llama a 
todos a una devoción más profunda marcada por la reverencia, 
el amor y la verdad. 
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Capítulo Quince                                
La ley del diezmo 

De la obligación al cumplimiento La ley del diezmo en la 
Antigua Alianza y su culminación en Cristo 

Antes de que el diezmo se convirtiera en una prescripción 
dentro de la Ley mosaica, dar aparecía en las historias de 
Abraham y Jacob como un acto espontáneo más que como una 
exigencia regulada. En Génesis 14:18-20, Abraham dio la 
décima parte del botín de guerra a Melquisedec, rey -sacerdote 
de Salem. La ofrenda fue motivada por la gratitud y el 
reconocimiento de la autoridad espiritual de Melquisedec. La 
ofrenda de Abraham no fue ordenada ni impuesta; fue una 
respuesta voluntaria a la bendición divina. Del mismo modo, 
Jacob prometió una décima parte de sus posesiones a Dios en 
Betel (Génesis 28:20-22), tras un encuentro personal y un 
voto. La promesa de Jacob surgió de un corazón marcado por 
la gratitud y la anticipación de la provisión de Dios, no del 
cumplimiento de una ley vigente. Estas narraciones subrayan 
que el principio de dar, antes del establecimiento del pacto 
nacional de Israel, se basaba en la libertad, el agradecimiento 
y la devoción voluntaria. 

Cuando Dios formó a Israel como nación, dar se hizo más 
sistemático, y obligatorio. Levítico 27:30-34 describe el 
diezmo como la décima parte de todos los productos -granos, 
frutos de los rebaños y manadas -pertenecientes al Señor. A 
continuación, Números 18:21-24 especifica la finalidad de 
este requisito: el diezmo se destinaba a sostener a los 
sacerdotes levitas, que no tenían herencia de tierras y servían 
en el tabernáculo. Los levitas, a su vez, ofrecían un diezmo del 
diezmo recibido (Números 18:26). Todo el sistema estaba 
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construido sobre el papel único de la tribu levítica como 
mediadores entre Dios e Israel, manteniendo la vida sacrificial 
y ceremonial central del pacto. El diezmo no tenía que ver 
principalmente con la generosidad; estaba diseñado para 
sostener un sacerdocio ligado a los rituales y sacrificios del 
tabernáculo y, más tarde, del templo. 

El Nuevo Testamento introduce un cambio radical a través de 
la persona y la obra de Jesús. En Hebreos 7: 11-17, el escritor 
traza un claro contraste entre los sacerdotes levitas y Cristo, a 
quien describe como un sumo sacerdote «según el orden de 
Melquisedec» y no de Aarón o Leví. Hebreos apunta al Salmo 
110:4, donde el Mesías es declarado sacerdote para siempre 
en la línea de Melquisedec, un sacerdocio que precede y 
trasciende al levítico. La superioridad del sacerdocio de Cristo 
se hace evidente por el acto de Abraham de diezmar a 
Melquisedec; incluso se dice que Leví, «todavía en los lomos 
de Abraham», dio los diezmo (Hebreos 7:9-10). Este principio 
bíblico afirma que el orden de Melquisedec, no el levítico, es 
la máxima autoridad espiritual, y Cristo lo cumple total y 
eternamente. 

Con el sacerdocio de Cristo establecido como supremo, la 
función y la necesidad del sistema levítico -incluido el 
diezmo- quedan en suspendido. Hebreos 7:18-19 describe el 
antiguo mandamiento “abrogado …a causa de su debilidad e 
ineficacia  (pues nada perfeccionó la ley), y de la introducción 
de una mejor esperanza, por la cual nos acercamos a Dios” 
La muerte y resurrección de Cristo cumplieron lo que la ley 
sólo podía anticipar (Mateo 5:17; Romanos 10:4). El 
rasgamiento del velo del templo (Mateo 27:51) significa el fin 
del sistema de intercesión sacerdotal. En consecuencia, las 
obligaciones vinculadas al sostenimiento de ese sistema -
incluyendo el diezmo obligatorio- quedan obsoletas por el 
sacrificio único y el sacerdocio perpetuo de Cristo. Los 
creyentes se acercan a Dios sólo a través de Jesús, no a través 
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de una sucesión de sacerdotes levitas que necesitan un 
mantenimiento financiero continuo a través de los diezmos. 

La distinción entre honrar a Leví y honrar a Melquisedec 
agudiza la diferencia entre obligación y libertad. Bajo la ley 
mosaica, los israelitas honraban a Leví con los diezmos, 
sosteniendo un sacerdocio que gestionaba su relación de 
alianza con Dios. En el orden de Melquisedec, reflejado en 
Cristo, los creyentes responden a la gracia mediante la ofrenda 
voluntaria y alegre, como se expresa en 2 Corintios 9:7: «Cada 
uno debe dar como haya decidido en su corazón, no de mala 
gana ni por obligación, porque Dios ama al dador alegre...». 
Se pasa de la obligación legalista -dar porque lo manda la ley- 
a la generosidad relacional -dar desde la gratitud por la obra 
acabada de Cristo. Esta libertad está arraigada en el 
reconocimiento de que la gracia ha asegurado por completo el 
favor de Dios. Ya no se sostiene a través de un sistema de 
cuotas, la iglesia florece a través de corazones dispuestos que 
responden al don inconmensurable dado en Cristo. El diezmo 
era para el sustento del Sacerdote; Nuestro Sacerdote está 
sentado a la derecha de la Majestad en lo Alto y no necesita 
sustento. Estos desarrollos escriturales revelan una base 
transformada para la ofrenda cristiana. Lo que comenzó como 
una devoción voluntaria se convirtió en una ley reglamentada 
para un sacerdocio temporal y ahora ha regresado -a través del 
nuevo pacto en Cristo -a una generosidad moldeada por la 
libertad, la gratitud y la reverencia por el ministerio sumo 
sacerdotal de Cristo. Esta realidad reconfigura la forma en que 
los creyentes entienden y practican el dar, ya que su relación 
con la ley y el sacerdocio ha cambiado fundamentalmente. 

Dar bajo los principios de la gracia para la generosidad 
en la comunidad de la Nueva Alianza 

Las comunidades eclesiásticas de hoy en día deber funcionar 
de una forma diferente a las obligadas por la ley del Antiguo 
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Pacto. En lugar de exigir un diezmo fijo -un porcentaje 
establecido exigido por la antigua ley, el sustento de la iglesia 
ahora de la generosidad voluntaria. Esta transformación 
comenzó con el cumplimiento de la ley por parte de Cristo y 
continúa a través de la influencia del Espíritu Santo. La 
motivación del corazón de dar ha cambiado, liberando a los 
creyentes del peso de la obligación y moviéndolos hacia una 
participación sincera en la obra de Dios. En lugar de sentirse 
presionados para cumplir una cuota, se invita a los miembros 
a participar según les guíe el Espíritu, impulsados por la 
gratitud y el amor. 

Muchos miembros de iglesias modernas han experimentado 
tanto el diezmo tradicional como la ofrenda basada en la 
gracia. Pensemos en un feligrés, que una vez dio el diez por 
ciento de su entrada cada mes por pura obligación, sin 
cuestionarse nunca la pauta porque era simplemente lo que le 
habían dicho que hiciera. Su dar se sentía más como el pago 
de una cuenta espiritual que como un acto de adoración. Con 
el tiempo, a medida que crecía en su comprensión de la gracia, 
este hermano descubrió una motivación radicalmente 
diferente. Empezó a ver sus donaciones económicas como 
expresiones de agradecimiento por el sacrificio de Cristo. A 
veces daba más del diez por ciento, y otros meses menos, pero 
siempre lo guiaba su sentido de gratitud y la suave incitación 
del Espíritu. 

El diezmo basado en la ley es rígido y puede hacer que la 
comunidad se sienta agobiada o incluso resentida. Si alguien 
pierde un trabajo o se enfrenta a grandes gastos, ese porcentaje 
fijo se convierte en una fuente de estrés y culpabilidad. La 
generosidad guiada por el Espíritu es diferente. El Espíritu 
invita a los creyentes a dar según su capacidad y la época de 
su vida. Por ejemplo, una familia joven que se enfrenta a 
facturas médicas podría dar menos durante una temporada, 
mientras que una persona bendecida con una ganancia 
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inesperada podría sentirse inspirada a dar en abundancia. Esta 
flexibilidad honra tanto a Dios como a las circunstancias 
únicas de cada dador. 

Cuando dar está arraigado en la gratitud y la relación, se 
convierte naturalmente en un acto de adoración. En lugar de 
ver la ofrenda como una rutina más de la iglesia, los creyentes 
empiezan a verla como un momento para celebrar lo que Dios 
ha provisto. En algunas iglesias, la ofrenda va acompañada de 
cantos, testimonios u oraciones, lo que la convierte en un 
momento vibrante y alegre. Los miembros encuentran una 
nueva alegría en la generosidad porque no se trata de 
apaciguar a Dios, sino de participar en Su misión. Cuando los 
corazones están libres, las manos se abren más fácilmente. 

La generosidad guiada por el Espíritu a menudo tiene un 
aspecto diferente en la vida de cada persona. El Espíritu puede 
motivar a alguien a comprar alimentos para un vecino con 
dificultades en lugar de poner dinero en el plato de la ofrenda 
esa semana. Otra persona podría sentir el impulso de apoyar a 
un misionero o invertir en el evento de extensión de la iglesia. 
Estas decisiones provienen de escuchar el impulso de Dios en 
lugar de seguir una regla fija. Con el tiempo, los creyentes 
aprenden a acallar sus ansiedades sobre el dinero y a confiar 
en que el Espíritu les mostrará qué hacer. 

Dar por gracia puede, de hecho, resultar en una mayor 
generosidad. Con el diezmo basado en la ley, el diez por ciento 
es el objetivo esperado, y se piensa poco en lo que podría ser 
posible más allá de eso. Pero cuando el pueblo da por amor, 
agradecimiento y respuesta a Cristo, el diez por ciento se 
convierte en el suelo y no en el techo. Durante el proyecto de 
construcción de una iglesia, por ejemplo, varios miembros 
pueden sentirse movidos a dar con sacrificio, superando con 
creces lo que un sistema legalista podría haber conseguido. 
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Liberada de la obligación, los miembros se vuelven 
inesperadamente generosos. 

Los líderes eclesiásticos pueden alimentar esta atmósfera de 
donación gozosa negándose a presionar a sus miembros. En 
lugar de predicar la vergüenza o la manipulación, enseñan la 
belleza de la gracia y la aventura de la generosidad impulsada 
por el Espíritu. Los pasos prácticos incluyen compartir 
historias de cómo dar ha satisfecho necesidades reales, invitar 
a hacer preguntas abiertas sobre el dinero y hacer hincapié en 
la libertad que tiene cada creyente para responder. Los líderes 
pueden dejar claro que lo que agrada a Dios es la participación, 
no el rendimiento. 

A veces surgen preocupaciones sobre cómo continuarán los 
ministerios de la iglesia sin la garantía de los diezmos. Sin 
embargo, muchas comunidades han descubierto que confiar 
en Dios trae consigo una provisión sorprendente. Cuando los 
corazones están motivados por el amor, las necesidades se 
satisfacen de formas creativas e inesperadas. Los miembros se 
sienten más conectados y responsables, sabiendo que sus 
contribuciones -sin importar la cantidad -son significativas.  
También se puede servir al Señor con hambre, con tal de no 
imponer una ley que no tiene jurisdicción sobre el cuerpo de 
Cristo. La donación basada en la gracia transforma a las 
iglesias en familia -que se apoyan mutuamente con 
generosidad, vinculadas no por el deber sino por la devoción. 
A través de la libertad que Cristo ha proporcionado, dar vuelve 
a sus raíces más profundas: la alegría, la adoración y el amor. 

 

Reflexiones finales 

Ahora que comprendemos el proceso del diezmo -desde un 
acto voluntario de fe, que pasó a la obligación legal bajo el 
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Antiguo Pacto, hasta su cumplimiento y transformación en 
Cristo- podemos abrazar el dar como una expresión de gracia 
más que de deber. Los creyentes ya no están sujetos a una ley 
rígida que exige una porción determinada, sino que se les 
invita a dar libre, alegre y generosamente en respuesta al don 
inconmensurable de Dios. Esta libertad restaura el corazón de 
la verdadera adoración y permite que el Espíritu guíe nuestra 
generosidad según la capacidad y la vocación de cada uno. 
Como hijos de Dios, debemos rechazar el peso del legalismo 
y entrar en la vida abundante de la gracia, donde dar fluye de 
la gratitud y la confianza, edificando la iglesia y haciendo 
avanzar la misión de Dios con amor y propósito. 
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Capítulo dieciséis                           
Una llamada a la separación 
 

Durante antaño, una corriente de fe poderosa labró canales 
claros a través de los corazones y las mentes de los creyentes, 
dando forma a las iglesias con una convicción audaz y una 
claridad inquebrantable. Hoy, sin embargo, esa corriente se 
enfrenta a una resistencia silenciosa pero persistente. Cambios 
en la enseñanza; pequeños a la vez, límites suavizados y una 
creciente inclinación a acomodarse a las tendencias culturales 
han empezado a represar las aguas, ralentizando su 
movimiento y diluyendo su fuerza. Estos cambios rara vez se 
anuncian en voz alta; en su lugar, se acumulan un ladrillo a la 
ve, cada sutil compromiso estrechando el camino para una 
creencia vibrante. El reto al que se enfrenta la Iglesia es 
urgente: reconocer cuándo el río comienza a encharcarse en 
lugar de crecer, percibir la pérdida no sólo en doctrina sino en 
testimonio y pasión, y encontrar el valor necesario para 
restaurar el carácter distintivo que una vez dio a la fe su poder 
y propósito. La restauración del núcleo del evangelio de la 
edad media; la confesión pública de la fe y la reforma del culto 
barrieron los escombros amontonados por años de negligencia 
y compromiso. Sus acciones iluminaron un sendero para las 
generaciones, demostrando que la verdadera renovación no 
llega con facilidad, sino con convicción fortificada contra las 
presiones de la época. 
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Sin embargo, las mismas renovaciones que crearon canales 
claros para la fe se enfrentan ahora a corrientes que tratan de 
desviarlos o represarlos nuevamente -sutilmente. Lo que una 
vez surgió con fuerza encuentra con demasiada frecuencia su 
flujo redirigido por los intentos de seguir siendo agradable al 
paladar o de alinearse con las mareas cambiantes de la cultura. 
Las voces contemporáneas, aunque se hacen eco del lenguaje 
de la convicción histórica, a veces introducen silenciosamente 
interpretaciones diluidas o prácticas aguadas en aras de la 
aceptación. El río de la fe, que antaño atravesaba barreras, 
corre ahora el riesgo de estancarse tras muros de doctrinas más 
suaves y confesiones suavizadas, todo ello en nombre de la 
unidad o la relevancia social.  

 

Una presa rara vez se construye de la noche a la mañana. Su 
muro se levanta ladrillo a ladrillo, cada uno pequeño y poco 
amenazante por sí solo. El compromiso doctrinal funciona así. 
El proceso no se anuncia con gestos dramáticos o negaciones 
a voz en grito. En su lugar, los ladrillos se asientan en su sitio 
cuando una dura verdad se difumina en aras de la armonía en 
una reunión congregacional, o cuando la búsqueda de 
relevancia rebaja el umbral del liderazgo para evitar la 
incomodidad. Un ladrillo podría ser una nueva declaración de 
misión rellenada con afirmaciones vagas. Otro podría ser 
sutiles omisiones en la enseñanza sobre temas considerados 
controversiales o impopulares. Cuando se recorta una 
confesión para adaptarla a las sensibilidades modernas, o 
cuando los sermones cambian la profundidad por el 
entretenimiento, se forma otra capa. La disciplina eclesiástica 
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también puede convertirse en una víctima, raramente 
practicada y fácilmente pasada por alto. 

 

La separación debe convertirse en un acto de valentía, una 
elección deliberada para distinguir a la iglesia de las arenas 
movedizas de la cultura, en lugar de dejarse moldear por ellas. 
Esto significa atesorar las Escrituras sin ignorar lo que el 
Espíritu está diciendo hoy -es fácil enamorarse de las cartas 
del Esposo mientras se le ignora a Él -Sus cartas son preciosas, 
pero Él no es una foto en la pared -Él está vivo y todavía habla, 
dirige, reprende, protege y discipula. 

Los creyentes deben estar dispuestos a mantenerse al margen 
en sus creencias, prácticas y compromisos porque la fe sin 
costo es fe sin convicción. La iglesia está llamada a ser un faro 
de diferencia, no un mero reflejo de los valores del mundo 
revestidos de lenguaje religioso. 

El púlpito es una línea de frente en la batalla por la fidelidad, 
donde se debe exigir claridad y comunicar la gracia sin 
distorsiones. Esto requiere pastores y maestros equipados para 
comprometerse profundamente en la oración y confrontar 
audazmente las narrativas culturales, y rechazando la teologia. 
Es fundamental preparar a la próxima generación de líderes 
que se mantendrán firmes en las verdades cristianas. Dicha 
preparación no es meramente académica sino una formación 
del carácter y la convicción, que fomente una generación sin 
miedo a decir no, a los dictados populares. 

La separación no consiste en el aislamiento, sino en preservar 
la integridad de la iglesia como una luz que brilla en la 
oscuridad. Se trata de formar una comunidad fiel que no 
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diluya, sino que multiplique la fe. Cada creyente y 
congregación que opta por construir con ladrillos de verdad y 
valentía desmantela el dique del compromiso y fortalece los 
canales por los que la gracia fluye libremente. El futuro de la 
iglesia depende de esta elección -mantener una postura clara, 
hablar con valentía y vivir con fidelidad.  Es hora de empezar 
de cero y dejar que fluya el río de la gracia. Es hora de romper 
la represa. 

Hablo a mis hermanos en Cristo, apartaos de las comunidades 
que enseñan la salvación por las obras, y el arrepentimiento 
antes que la gracia. Apartaos de las comunidades que esperan 
de vosotros el diezmo. 

La ley del diezmo fue clavada en la cruz como toda otra ley. 
Cuando Jesús murió, cumplió los requisitos del antiguo pacto 
de una vez y para siempre. Ya no vivimos bajo la ley sino bajo 
la gracia. Dar ya no tiene que ver con la obligación sino con la 
respuesta del corazón a la misericordia de Dios. Dios desea 
dadores alegres, no pagadores obligados. 

La fe es un don, no algo ganado con obras o dinero. Depender 
de los diezmos o de las obras para la salvación le vuelve a 
poner bajo una carga que Cristo ya ha levantado. La verdadera 
libertad viene de confiar sólo en Jesús. Su relación con Dios 
se basa en la gracia a través de la fe, no en números o pagos a 
la iglesia. 

La iglesia está destinada a ser una familia donde compartimos 
lo que tenemos de buena gana. Dar debe fluir del amor y la 
gratitud, no del miedo o la presión. Los ministerios deberían 
servir a la gente, ofreciendo ayuda y verdad sin exigir dinero 
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como prueba de fe. Cuando las exigencias sustituyen la gracia, 
el mensaje se distorsiona. 

Recuerde que Jesús nos invita a dar generosamente, pero nadie 
debe dictar la cantidad ni obligar a pagar los diezmos de la ley. 
Fíjese en el ejemplo de la iglesia primitiva que compartía 
según sus capacidades y necesidades, sin ninguna regla 
estricta. Todos estamos llamados a apoyar la obra de Dios, 
pero esto ocurre libremente, no bajo la ley. 

Vuelvo a decir, separece. Las cadenas del legalismo han 
mantenido cautivos a muchos, y el diluvio de la gracia está 
listo para lavarlos. La lucha no es contra carne y sangre, sino 
contra las mentiras que atan al pueblo de Dios al miedo y la 
obligación. 

Demasiados han quedado atrapados en sistemas en los que las 
normas sustituyen a la relación. Juzgar la devoción por el 
dinero entregado... no son marcas del verdadero discipulado. 
Jesús miró a la viuda que dio dos monedas y alabó su corazón, 
no su riqueza. No se trata de cantidades sino de entrega. 
Cuando el miedo impulsa a dar, se convierte en una carga, no 
en una bendición. Es hora de recuperar la alegría en la 
generosidad, de dar como una ofrenda fragante por amor. 

También debemos guardarnos de los maestros que tergiversan 
las Escrituras para obtener beneficios. Tenga cuidado con los 
que predican la prosperidad ligada a los pagos, prometiendo 
bendiciones a cambio de dinero en efectivo. El reino de Dios 
no es un mercado. La gracia no se puede comprar ni vender. 
La verdad es el fundamento; el engaño conduce a la 
esclavitud. La iglesia está llamada a ser un refugio donde los 
pecadores sean acogidos, sanados y liberados. 
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Abrace la libertad que Cristo ganó para usted. Manténgase 
firme en el evangelio que declara que su justicia está sólo en 
Él. Aférrese a la promesa de que nada puede separarle del 
amor de Dios: ni el miedo, ni la culpa, ni la presión por rendir. 
Haga que su fe sea basada en Cristo, no sobre ceremonias o 
etiquetas de precio. Deje que su corazón sea el altar y su vida 
una ofrenda de alabanza y obediencia al principio de la gracia 
por la fe. 

Mire a su alrededor y busque a aquellos que viven esta verdad 
a diario. Encuentre hermanos y hermanas que caminen en 
libertad y enseñen la gracia sin concesiones. Rechace toda 
doctrina que exija un pago por la paz. La gracia de Dios rebosa 
libremente; recíbala como el don que es. Confíe en que el 
Espíritu le guiará a comunidades donde su fe pueda prosperar, 
no a una donde esté encadenada. La llamada es clara: 
despréndase del peso de las obras y entre en la libertad de 
Cristo sin vacilar. 

El sacerdocio actual está más allá de la reforma posible, es 
hora de la separación. El sistema construido sobre el control, 
la codicia y la tradición que ha silenciado durante mucho 
tiempo la verdadera voz del Evangelio debe ser dejada atrás. 
Los sacerdotes y ministros que dirigen mediante la autoridad 
y exigen lealtad a través del miedo no son pastores sino 
ladrones. Han profanado el santo llamamiento convirtiendo el 
santuario en un mercado, cambiando la salvación por moneda 
en lugar de proclamar la gracia que cubre todos los pecados 
gratuitamente. 

La llamada es a separarnos completamente de estas estructuras 
corruptas que se disfrazan de liderazgo espiritual. Ya no 
podemos tolerar a aquellos que construyen imperios sobre los 
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diezmos mientras descuidan a los más pequeños entre 
nosotros. Separarse significa alejarse de los púlpitos que 
predican la esclavitud en lugar de la libertad. Significa negarse 
a asociarse con reuniones que elevan a los líderes por encima 
del rebaño, por riqueza, posición o manipulación. El 
verdadero liderazgo en Cristo se parece al servicio, la 
humildad y el sacrificio, no a la explotación y la opresión 
financiera. 

Esta separación no es un camino fácil. Los que se aferran a las 
viejas costumbres acusarán, rechazarán e incluso perseguirán 
a los que eligen la libertad. Sin embargo, tenemos ante 
nosotros el ejemplo de los apóstoles: abandonaron las 
sinagogas corruptas, se enfrentaron a una dura oposición y 
formaron nuevas comunidades arraigadas en el amor y la 
gracia. Todo movimiento hacia la separación debe ir 
acompañado de la oración, el discernimiento y la guía del 
Espíritu Santo. No luchamos contra carne y sangre, sino contra 
la falsedad que oscurece los corazones y esclaviza la 
conciencia. 

Alejarse del sacerdocio actual no significa abandonar la 
comunidad. Al contrario, abre la puerta a una auténtica 
comunión entre los redimidos. Estas nuevas comunidades 
honran la llamada de Dios a la santidad y la libertad, animando 
a cada miembro a vivir su identidad como sacerdotes para 
Dios. El sacerdocio de todos los creyentes está vivo y debe ser 
abrazado plenamente. 

Ya no debemos idolatrar los títulos ni el poder institucional. 
Dios llama a su pueblo a una santa separación de los sistemas 
religiosos que explotan su nombre. Esta separación es un acto 
sagrado de obediencia: cortar los lazos con las obras muertas 
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y el culto muerto. El Espíritu nos guía hacia una nueva forma 
de ser “iglesia”; centrada únicamente en Cristo, alimentada 
por el amor y unida en la gracia. Elija la separación con 
valentía y siga al Cordero a donde Él le guíe, libre de las 
cadenas que impone el sacerdocio actual. 

La Iglesia del hogar fue donde comenzó el Evangelio, en 
hogares sencillos donde los creyentes partían el pan, oraban y 
compartían la vida. Estas reuniones no tenían que ver con el 
espectáculo o los programas, sino con la conexión genuina y 
el cuidado mutuo. Cada miembro desempeñaba un papel vital, 
enseñando, animando, sirviendo. El liderazgo era humilde, 
nunca exigía títulos ni riqueza, sino que estaba marcado por el 
amor y el ejemplo. En estos hogares, la fe era personal y viva, 
no estaba confinada a edificios o ceremonias. 

Sin el peso de las instituciones, los creyentes descubren la 
libertad de crecer y ministrar en los dones que Dios les ha 
dado. La adoración es espontánea y sincera, fluyendo de 
corazones tocados por la gracia. El Espíritu es el que nos 
enseña todas las cosas y nos guía hacia toda verdad. Él nos 
revela las Escrituras mientras leemos. Leer la Escritura en 
oración -la letra mata es el Espíritu quien da vida. Apóyense 
unos a otros mediante una generosidad motivada por la 
compasión y no por la obligación. Esta comunidad no mide la 
fe por la asistencia o las ofrendas, sino por los frutos del 
Espíritu en la vida cotidiana. 

La Iglesia del hogar modela el camino de los primeros 
seguidores, reflejando el corazón del cuerpo de Cristo. 
Prospera en la transparencia y la responsabilidad entre iguales, 
no en la jerarquía. Las decisiones se toman en el amor y la 
oración, con la participación de todo el cuerpo, honrando al 
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liderazgo que el Señor haya levantado. Los ancianos o líderes 
sirven de guías, no de gobernantes, siempre dispuestos a dar 
su vida por el rebaño. Este modelo se resiste a la maquinaria 
de control y manipulación que se encuentra en los sistemas 
grandes e impersonales. 

La restauración fluye libremente en los hogares donde la voz 
de todos importa y se aceptan las diferencias. Los que antes 
estaban aislados y agobiados encuentran pertenencia y paz. La 
Iglesia del hogar crea un espacio seguro para la debilidad y el 
crecimiento. 

A medida que los creyentes dejan atrás las estructuras 
formales que lastran su fe, recuperan la verdadera esencia de 
la Iglesia: una familia construida sobre en la Piedra Angular, 
unida por el Espíritu. En ella, el Evangelio se vive a diario en 
el amor, el servicio y la libertad. El viaje de regreso a la Iglesia 
del hogar no es un paso atrás sino un regreso al corazón del 
evangelio, donde reina la gracia y cada creyente es libre de 
adorar, servir y crecer en Cristo.  Otra vez; los reformadores 
agitaron las aguas; es hora de romper la represa. 



 

 158 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 159 

Capítulo Diecisiete                           
Misa Evangélica 

La iglesia evangélica ha perdido la vitalidad espiritual que 
antes la caracterizaba. Ya no se percibe esa pasión que 
impulsaba a las personas a vivir con esperanza y fe vibrante. 
Los himnos suenan en forma rutinaria, como si se replicaran 
melodías gastadas que nadie siente realmente. Los pastores 
predican, pero sus palabras se pierden en la indiferencia, sin 
generar una verdadera transformación interior. 

La autenticidad escasea. Muchos asisten por hábito o 
tradición, sin buscar un encuentro genuino con Dios ni un 
diálogo real con Él en su vida diaria. La oración se ha vuelto 
una formalidad más que una conversación sincera. En vez de 
fortalecer la fe, los encuentros parecen simples eventos 
sociales sin propósito espiritual profundo. 

Algunos miembros intentan reavivar esa llama interior, pero 
enfrentan desinterés y resistencia. Organizan grupos pequeños 
fuera del horario habitual, pero la participación es débil y la 
constancia falta. Sin embargo, esos esfuerzos revelan que aún 
existe una semilla, una necesidad latente de una vida espiritual 
auténtica. 

El problema también radica en centrarse demasiado en lo 
externo. Se enfoca en la estructura y las formas, pero se 
descuida el crecimiento personal y profundo. Se olvida que 
una iglesia viva se edifica con personas apasionadas, no solo 
con rituales cumplidos mecánicamente. 
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Esto afecta especialmente a la juventud, cada vez más distante. 
Muchos jóvenes no encuentran motivos genuinos para 
integrarse, pues no perciben profundidad ni entusiasmo en la 
iglesia. Para ellos, la fe parece fría e impuesta, no una 
experiencia que transforme y dé sentido a la vida. 

El liderazgo debe redescubrir la importancia de la intimidad 
con Dios y predicar con ejemplo. Las palabras tienen que ir 
acompañadas de testimonios de vidas que reflejen la 
diferencia de ser hijos de Dios. Sin esta coherencia, la rutina 
dominará y la iglesia perderá a quienes anhelan una conexión 
verdadera. 

Se requiere un cambio urgente, un retorno a lo esencial: amor 
a Dios y al prójimo, fe poderosa y esperanza inquebrantable. 
Este proceso no es rápido ni fácil, pero es indispensable para 
que la iglesia recupere su misión y vigor. Los rituales tienen 
su lugar, pero nunca deben ser el objetivo principal. La 
verdadera espiritualidad nace en un corazón abierto dispuesto 
a caminar con Dios diariamente. 

Lamentablemente, hemos caído en un formalismo evangélico 
parecido al catolicismo, donde las formas y ceremonias se 
exageran hasta eclipsar la esencia. Se multiplican ritos 
improvisados y actos que imitan lo externo, pero carecen de la 
fuerza interna que da vida. Se busca prestigio y solemnidad, 
más que sencillez y autenticidad, tal como enseñó Jesús. 
Nuestras iglesias parecen más exhibiciones que hogares de fe 
y renovación. 

Algunos líderes rechazan la transformación por miedo a 
perder control o a críticas, prefieren mantener la estructura en 
lugar de arriesgarse a un cambio profundo. Esta actitud 
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propicia hipocresía, porque predicar una fe viva exige 
humildad, vulnerabilidad y disposición a corregir errores. Sin 
ello, la iglesia se estanca, incapaz de reflejar la dinámica de un 
Dios activo. 

La influencia cultural genera que reproduzcamos prácticas 
ajenas a nuestra identidad Cristo céntrica, confundiendo lo 
esencial con lo cultural. Se mezclan doctrinas y costumbres 
sin criterio, creando un híbrido insatisfactorio para creyentes 
y para Dios. Es vital regresar a la fuente, a la Palabra que hiso 
carne y al Espíritu, que renuevan, no que se repiten. 

El desafío es enseñar a las nuevas generaciones que la iglesia 
verdadera no es un edificio ni normas, sino una comunidad 
transformada por amor sincero. Es urgente recuperar la pasión 
por la verdad, la justicia y la misericordia. La fe no es peso ni 
carga, sino un encuentro que renueva vidas y otorga sentido. 

En medio de esta crisis, hay quienes claman por autenticidad, 
que no se conforman con superficialidad y anhelan reto y 
crecimiento. Estos pueden reavivar el fuego si se les apoya. La 
iglesia debe abrir espacios para la reflexión honesta, la 
confesión colectiva y el acompañamiento personal que 
fomenten ese despertar. 

No basta recuperar tradiciones sin comprender su propósito 
original. Se trata de vivir una fe vibrante, personal y 
comunitaria, manifestada en amor concreto y servicio 
desinteresado. 

Es necesario romper con la comodidad del formalismo 
evangélico, dejar de repetir fórmulas y vivir la fe con valentía 
y creatividad. La iglesia debe ser un lugar donde se celebre la 
libertad que Cristo ofrece, se combata el legalismo, y se 
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valoren los distintos dones y llamados. Así podrá recobrar la 
alegría que parecía perdida y volver a ser luz en medio de la 
oscuridad. 

Las oraciones que se escuchan en muchos púlpitos carecen de 
peso y conexión con la revelación verdadera de Jesucristo. Se 
exponen teologías complejas que, lejos de nutrir, confunden y 
alejan los oyentes. La centralidad del Evangelio Eterno—la 
muerte y resurrección de Cristo, obra definitiva para salvación 
y transformación—se diluye en conceptos abstractos y 
discursos sin poder divino. Se enseña más sobre estructuras 
humanas, leyes y dogmas que sobre la gracia que transforma 
y libera. 

Muchas predicaciones evaden el llamado a una fe profunda y 
viva que acepte la soberanía de Dios, y en cambio, promueven 
consejos para el éxito bajo estándares mundanos. Se habla de 
prosperidad sin vincularlo al sufrimiento que implica seguir la 
cruz. La iglesia pierde fuerza cuando reduce el mensaje eterno 
a técnicas para cumplir metas temporales. 

Los creyentes crecen con una doctrina fragmentada, sin 
conexión real con la experiencia espiritual. Se olvida que el 
evangelio no es un código moral o sistema filosófico, sino 
acción viva del Espíritu que cambia el corazón. Sin esta 
vivencia, los mensajes se vuelven ecos vacíos que no producen 
frutos ni vida. 

La enseñanza debe regresar a la revelación del Espíritu como 
única fuente de verdad y centro de la predicación, 
proclamando con claridad el sacrificio de Cristo, su 
resurrección y la esperanza de vida eterna. No basta hablar de 
Dios de forma general; hay que demostrar por qué Dios en 
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Jesucristo es quien salva, libera y renueva. Sin este 
fundamento, la iglesia quedará atrapada en rutinas y 
tradiciones sin poder ni sentido. 

  Cuando el diálogo con Dios es real, la iglesia encuentra su 
identidad auténtica y fortaleza. De lo contrario, la 
superficialidad espiritual hace que se ore solo por compromiso 
o apariencia, sin esperar que Dios obre en la vida cotidiana. 

Cambiar el Evangelio Eterno por teologías cambiantes o 
modas espirituales no renueva, sino que confunde. La iglesia 
debe resistir el deseo de agradar a las multitudes con discursos 
complacientes que no desafían ni transforman. La libertad en 
Cristo solo nace cuando se predica la verdad con valentía, aun 
incomodando el status quo. 

Los líderes deben volver a la simplicidad del evangelio, 
evitando teorías estériles o sistemas que esclavizan la mente 
espiritual. La confianza debe descansar en la obra completa de 
Cristo, no en métodos humanos de control. Solo reconociendo 
esto pueden convocar a la iglesia a una conversión interna y 
profunda. 

En vez de discursos intrincados, la enseñanza debe enfocarse 
en proclamar el evangelio que salva. Los sermones deben 
invitar a la fe viva en Cristo, motivando a experimentar la 
gracia que redime. La iglesia cumple su propósito no en 
formas repetitivas, sino en el Evangelio Eterno que libera y 
restaura. 

La experiencia personal con Dios es la base de todo ministerio. 
La fe no es acumulación de datos ni sistema rígido, sino 
encuentro con Cristo que cambia el ser y produce frutos de 
amor, justicia y misericordia. 
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En medio de tantas enseñanzas confusas, algunos anhelan un 
retorno sincero al evangelio. Buscan la Palabra viva. La 
restauración espiritual empieza cuando la iglesia abandona 
teologías humanas y regresa a la proclamación clara y sencilla 
del Evangelio Eterno. 

La verdadera renovación no viene de esfuerzos humanos o 
movimientos emocionales pasajeros, sino de un corazón 
rendido y compromiso firme con La Palabra Hecha carne. 
Solo así la iglesia superará la superficialidad y el desgaste 
actuales, recuperando la alegría que nace de conocer 
realmente a Cristo. 

Los pastores deben ser ejemplos de esta vida renovada, no solo 
en discursos, sino en su caminar diario. La autenticidad se 
prueba cuando enseñanza, ministerio y vida personal 
coinciden con la verdad del evangelio y el poder de la 
resurrección. Sin esta coherencia, la influencia se disuelve y 
la iglesia pierde testimonio. 

El testimonio no depende de habilidades ni discursos pulidos, 
sino de personas transformadas que viven en la libertad que 
Cristo concede. Cuando la iglesia abraza esta realidad, la 
adoración trasciende la formalidad y se convierte en expresión 
auténtica de gratitud y comunión con Dios. Cada reunión se 
vuelve un encuentro vivo con la presencia del Espíritu Santo. 

Sin esta transformación basada en el Evangelio Eterno, la 
iglesia seguirá enfrentando crisis constantes. La solución no 
está en renovar programas, estructuras o liturgia, sino en 
volver a Cristo y su obra completa. Ahí reside la fuente de vida 
y poder. 
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Predicar el evangelio implica también abordar el pecado y la 
necesidad de redención. En muchas iglesias se omite esto para 
evitar incomodidades, pero sin reconocerlo, no hay conciencia 
real del llamado a la fe y al gozo de saber que Jesús sufrió la 
justicia de Dios para dar espacio a la misericordia que 

El amor a Dios no puede separarse de una comprensión clara 
de su justicia y santidad. La misericordia proclamada está 
inseparablemente unida a la justicia cumplida en Jesús, 
haciendo posible la gracia. Estas verdades deben enseñarse sin 
temor ni ambigüedad para que la iglesia reciba el poder que la 
sostiene en santidad. 

El Evangelio Eterno también impulsa a la iglesia a la misión. 
No basta vivir en tradiciones o comodidad; la fe auténtica 
empuja a salir y compartir la buena noticia. La transformación 
personal debe ser la semilla de un compromiso con la obra de 
Dios en el mundo. 

El mensaje de Jesucristo llama a una vida nueva, restauradora 
en todos los aspectos. Quienes lo aceptan no deben quedarse 
atrapados en formas que limitan, sino avanzar hacia la plenitud 
que ofrece. La iglesia está llamada a ser reflejo vivo de esta 
realidad. 

Sin estos fundamentos, la vida espiritual se apaga y florecen 
falsas enseñanzas que desorientan y alejan. 

La renovación espiritual es posible al predicar y vivir el 
Evangelio Eterno sin añadir ni quitar nada. Cada creyente 
puede experimentar esta transformación si se abre 
sinceramente a la obra de Cristo en su corazón. 
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La iglesia debe ser un espacio donde se enseñe y proclame la 
verdad inmutable del evangelio, para que las personas 
encuentren libertad y paz que solo Dios otorga. La iglesia que 
se aparta de esta verdad pierde identidad y poder. 

El desafío actual es reflexionar honestamente sobre qué se 
enseña y por qué. No basta llenar horarios ni usar palabras 
agradables; es necesario comprometerse con el Evangelio 
Eterno, que no envejece ni se agota. 

Solo así podrá recuperarse la alegría genuina, que no depende 
de emociones pasajeras, sino de la fe profunda en Cristo y su 
obra salvadora. La iglesia debe abandonar teologías humanas 
y poner la cruz y resurrección en el centro de todo mensaje y 
vida. 

En la práctica, esto implica renunciar a prácticas y discursos 
que agradan a la cultura más que a Dios. Es un llamado a la 
fidelidad radical a la Palabra Encarnada, aunque resulte 
incómodo. 

Cada culto debe motivar a las personas a responder al 
Evangelio Eterno, encontrando en Cristo el sustento para su 
vida diaria. La predicación debe ser un llamado cercano y 
urgente a la transformación, no un discurso distante. 

La oración individual y colectiva debe reflejar esta búsqueda 
sincera, reconociendo la necesidad constante de la gracia y 
guía del Espíritu Santo. Sin esta dependencia, la vida cristiana 
se vuelve una carga y la iglesia pierde sentido de ser. 

Los líderes deben comprometerse a enseñar y vivir la verdad 
sin concesiones. La fidelidad al Evangelio Eterno debe guiar 
cada decisión, palabra y acción en la comunidad. 
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La iglesia que retome este fundamento experimentará un 
despertar espiritual auténtico, manifestando la vida nueva en 
Cristo en todos sus aspectos. Así recuperará su gozo, propósito 
e impacto en el mundo. 

El templo donde se reúne la iglesia no es la casa de Dios. No 
es símbolo de poder ni santidad automática. La verdadera casa 
de Dios es la comunidad viva, el cuerpo de creyentes que 
caminan juntos en fe y amor. Los espacios físicos son medios, 
no fines. Al entender esto, la iglesia dejará de enfocarse en 
decoración, tamaño o solemnidad, valorando más el encuentro 
genuino entre personas y con Dios. 

El riesgo es confundir el edificio con el templo espiritual. Si 
el enfoque está en mantener un lugar impecable o en la 
logística, la vida interior se descuida. Puede haber 
instalaciones modernas y tecnológicas, pero una iglesia 
apagada en su interior. Por eso, la restauración depende del 
corazón renovado de cada miembro. La identidad de la iglesia 
no está en lo material, sino en el Espíritu que habita en cada 
creyente. 

Muchos creen erróneamente que Dios habita en un templo 
físico especialmente construido, considerando ese lugar 
sagrado per se. Pero el templo verdadero es el cuerpo de 
Cristo, formado por los creyentes. Esta visión libera a la 
iglesia de la obsesión por las apariencias y promueve una vida 
donde lo sagrado se manifiesta en humildad, servicio y 
comunión auténticos. La casa de Dios es cada corazón 
dispuesto a vivir conforme a Su voluntad. 

Esto influye también en la relación de la iglesia con la 
sociedad. Si el templo es solo el edificio, la iglesia tiende a 
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encerrarse, a verse excluida o superior. Pero si la iglesia es la 
comunidad enviada a amar y servir, la misión es salir al 
encuentro del otro, ser luz y sal en la sociedad. Recuperar esta 
visión evita rigideces y motiva una fe vibrante que trasciende 
las paredes del edificio. 

Por ello, los líderes deben promover un cambio de mentalidad 
que reduzca la dependencia de las instalaciones y fomente el 
sentido de comunidad en todos los ámbitos: hogar, trabajo, 
escuela, barrio. La iglesia se hace visible cuando sus 
miembros encarnan el mensaje de amor, perdón y justicia que 
enseñó Cristo. Construir una iglesia viva es cuestión de 
relaciones sinceras y vidas entregadas a Dios y al prójimo, no 
de muros o protocolos. 

El domingo no es "el día del Señor"; cada día debe vivirse en 
su presencia. La vida cotidiana, desde el amanecer hasta el 
descanso, es un espacio sagrado que revela la fidelidad a Dios. 
No basta con reservar un día para cumplir una obligación, sino 
mantener comunión constante, permitiendo que el Espíritu 
Santo guíe cada decisión, actitud y pensamiento. Este enfoque 
transforma la visión de la iglesia y el discipulado, pues lo que 
define al creyente no es su asistencia dominical física, sino 
cómo refleja a Cristo en su vida diaria. 

Muchos confunden la reunión dominical con toda la vida 
cristiana, como si el tiempo entre cultos fuera ajeno a la fe, 
reservado a lo común o secular. Pero el evangelio exige 
entrega total, un seguimiento que abarca cada aspecto y 
momento. La espiritualidad se vive en el trabajo, la familia y 
las relaciones cotidianas. 
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Esta confusión genera una doble vida: se visten para la iglesia, 
cantan y oran los domingos, pero la semana transcurre sin que 
la fe impacte realmente. Esto demuestra que la fe no ha 
penetrado el corazón para transformar prioridades ni 
conductas. La iglesia debe enseñar que cada día es 
oportunidad para honrar a Dios, ser sal y luz, amar y servir sin 
descanso ni horarios limitados. Jesús vivió en obediencia y 
comunión continua con el Padre, no solo en días especiales. 

Comprender que la vida cristiana es un compromiso diario 
fortalece la resistencia a la tentación y a los retos del mundo. 
La iglesia debe fomentar en sus miembros la comunión 
constante mediante la oración y dependencia del Espíritu 
Santo. Esto no es carga, sino fuente de fortaleza para vivir con 
esperanza y gozo auténtico que trasciende circunstancias. 

Sin este cambio, la experiencia espiritual permanecerá 
fragmentada y limitada a momentos o espacios, sin influencia 
real en la vida diaria. Es urgente enseñar que cada instante es 
oportunidad para glorificar a Dios y crecer en santidad. La 
vida en Cristo se expresa en fidelidad constante, obediencia 
continua y amor sin restricciones temporales. 
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Capítulo Dieciocho                           
Esto es lo que el cielo 

significa para mí 
Este capítulo le invita a ir más allá de las ideas comunes y a 
adentrarse en una visión del Cielo como un mundo radiante 
lleno de luz, armonía y amor sin fin. Aquí, el dolor y la soledad 
no encuentran asilo, sustituidos por el suave calor de la 
pertenencia y la adoración que une a todas las almas. 

 

La atmósfera 

Brillando con un suave resplandor que nunca se desvanece, el 
Cielo está bañado por una luz diurna perpetua que no se siente 
ni dura ni fría. Nunca llega la noche para cerrar los ojos de este 
mundo sagrado; ninguna sombra se demora en los rincones ni 
se oculta bajo los árboles. En su lugar, la luz pura se derrama 
desde todos los horizontes, llenando el aire de calidez y 
claridad. Esta luminosidad no es del tipo que pica los ojos, 
sino un resplandor dorado que parece surgir del propio aire, 
impregnando todo lo que toca con una sensación de paz. El 
cielo, interminable y luminoso, se extiende por encima en una 
extensión impecable, coloreada en tonos suaves que nunca se 
vuelven grises. 

El propio aire se siente vivo y sagrado, impregnado de una 
perfección que no puede encontrarse en ningún otro lugar. 
Cada respiración es fácil, llena los pulmones de fragante 
dulzura como el rocío tras una suave lluvia. La atmósfera no 
lleva ni pesadez ni sequedad, sino que baila alrededor de cada 
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alma viviente con un toque delicado, nunca frío, nunca 
sofocante. Las brisas juegan al aire libre, invisibles, pero 
siempre presentes, llevando susurros de música y risas. El 
clima permanece serenamente equilibrado, siempre suave, 
siempre templado, sin que le afecten las tormentas, la sequía 
o el frío. 

El paisaje del cielo se despliega en una belleza que supera toda 
imaginación terrenal. A lo largo de sus amplias avenidas, las 
calles brillan con un oro tan puro que resplandece bajo los pies 
descalzos, pero es lo suficientemente suave como para 
reconfortar cada paso. Los jardines florecen sin fin, inundados 
de colores más brillantes que las gemas iluminadas por el sol, 
sus pétalos nunca caen ni se marchitan. Los árboles bordean 
los caminos dorados, sus hojas susurran con melodía en lugar 
de ruido. A lo lejos, costas interminables se extienden a lo 
largo de aguas tranquilas. El mar aquí no se agita ni se estrella, 
sino que chapotea tranquilamente, su superficie intacta 
excepto por las suaves ondulaciones que brillan con luz 
sagrada. Los palacios y los hogares surgen no por orgullo sino 
por bienvenida, con paredes que irradian calidez y puertas 
siempre abiertas. 

A su alrededor, la belleza física del Cielo es más que algo 
digno de admiración; impregna los sentidos, invitando a todos 
los que lo habitan a sentirse completamente en reposo. La idea 
del dolor no tiene cabida aquí. Los músculos no duelen, las 
articulaciones no se engarrotan; no hay marcha renqueante ni 
suspiro cansado. La fatiga corporal se disuelve y se olvidan las 
largas noches pasadas esperando la curación. En su lugar, cada 
rostro resplandece con la juventud que nunca se desvanece, 
cada movimiento es ligero y no hay enfermedad, fragilidad ni 
miedo a la edad. El tiempo mismo no se mide en arrugas o 
canas sino en una eterna novedad. 
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El clima emocional del Cielo es tan perfecto como el aire 
mismo. En este lugar, la pena no tiene eco. La pérdida y la 
añoranza son extrañas aquí; cada corazón está lleno de formas 
que nunca antes se sintieron posibles. Las heridas del pasado, 
tanto visibles como ocultas, pierden su aguijón y se 
desvanecen por completo. Ninguna discusión perturba la 
tranquilidad, y los fantasmas de viejos malentendidos no 
pueden cruzar el umbral del Cielo. Cada alma es comprendida 
perfectamente; las palabras llegan claras y verdaderas, 
portadoras sólo de amor y bondad. 

La amabilidad es más que un sentimiento; forma el lenguaje 
de la interacción. El aire vibra con ella, coloreado por risas 
siempre amables y sonrisas que brotan de la alegría genuina. 
Donde antes podían haberse colado los celos o la 
preocupación, ahora hay una firme seguridad de que todo está 
bien y siempre lo estará. Aquí, las cargas se desprenden con la 
ingravidez de las plumas. No persisten los remordimientos ni 
se aferra la culpa. Cada error se traga en el perdón, y cada 
ansiedad se disuelve en la certeza. 

El amor fluye a través de todas las cosas, el fundamento más 
verdadero de la paz del Cielo. Une a cada alma, no en la 
obligación sino en la tranquila emoción de pertenecer. Los 
actos de bondad suceden tras cada paso, y la paz no necesita 
ser defendida. Ninguna competencia perturba la unidad, y 
perdonar es tan fácil como respirar. La alegría de cada uno es 
la alegría de todos, y la felicidad se multiplica en el aire: una 
herencia compartida, nunca acaparada ni perdida. 

Vivir en este reino significa participar en una celebración sin 
fin, donde reina la armonía y la división es inimaginable. 
Todas las voces se unen en risas y canciones, alabando la 
maravilla de simplemente estar juntos. Bajo esta luz, la 
comunidad no se forma por accidente o esfuerzo, sino que se 
mantiene como un don eterno. Cada persona aporta algo 
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hermoso, apreciado por todos, acogido para siempre en el 
abrazo del amor santo. 

 

Comunidad, reunión y adoración 

Bajo el resplandor dorado que palpita de la presencia de Dios, 
el Cielo está vivo con los sonidos de la reunión. Voces que 
estaban de acuerdo por la separación encuentran su armonía, 
risas que resuenan a través de suaves praderas 
resplandecientes de luz. Cada persona reconoce la mirada 
familiar de una madre, un padre, un amigo; rostros antes 
envejecidos y desgastados por el dolor rebosan ahora con el 
vigor de la plenitud. Los brazos se entrelazan en abrazos nunca 
más amenazados por el tiempo o la distancia. Las palabras que 
antes no lograban salvar los malentendidos ahora fluyen con 
perfecta claridad. En este lugar, las relaciones se tejen en hilos 
sin costuras, cada corazón se sintoniza con la música de la 
gracia. 

El vínculo entre las almas se profundiza. En el mundo dejado 
atrás, el afecto luchaba contra el orgullo o los celos, el amor 
enturbiado por el miedo a la pérdida. Aquí, el afecto florece 
sin oposición. Hermanos que antes reñían ahora se miran con 
una comprensión que supera el lenguaje. Cónyuges cuyo amor 
estuvo marcado por las dificultades encuentran su devoción 
transformada, radiante de una tierna fuerza tácita. Los padres 
contemplan a los hijos cambiados por la gloria, y los hijos 
contemplan a los padres adornados con una sabiduría que no 
guarda remordimientos. Cada sonrisa, cada mirada 
compartida, se convierte en un acto de adoración: un himno 
vivo que responde al coro eterno del Cielo. 

El anhelo de comunidad cede ante la experiencia de la 
comunión perfecta. Pequeños grupos se reúnen bajo árboles 
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cargados de frutos, compartiendo historias de vidas que ahora 
se ven en toda su verdad. Ya no quedan secretos, ni heridas 
que sanar, pues todo ha sido hecho nuevo. Aquellos que 
lucharon por encontrar la aceptación se reúnen con los brazos 
abiertos, sus corazones se unen en una celebración de 
pertenencia que nunca termina. Cada amistad, forjada en la 
dificultad o en la alegría, encuentra aquí su plenitud, cada 
recuerdo dotado de significado y cada pérdida convertida en 
ganancia. 

En la amplia llanura ante el trono, el mar cristalino refleja la 
luz esmeralda que rodea la majestad de Dios. Innumerables 
almas se yerguen hombro con hombro, sus figuras 
resplandecientes en el claro fulgor. El himno de toda la 
creación se agita en oleadas. Algunos recuerdan rostros 
queridos cercanos, los ecos de las risas se mezclan con la 
música. La unidad se instala sobre los fieles; la conciencia de 
formar parte de una gran multitud no borra la intimidad del 
momento. Cada voz -única y recordada- se une al río de 
alabanzas que fluye por el mar. 

En estos momentos de adoración, los corazones de los seres 
queridos laten al unísono. Las canciones que antes se 
entonaban con dolor ahora se elevan fuertes e inquebrantables, 
cada letra pintada con la esperanza cumplida. Recuerdos de 
oraciones familiares en mesas rotas encuentran su respuesta 
en un interminable festín de adoración. Nadie pasa 
desapercibido. Cada persona, apreciada por los demás y por 
Dios, conoce la medida plena de la aceptación. La experiencia 
no es solitaria. A medida que se levantan las manos, otros se 
unen hasta que se teje un tapiz de alabanza en toda la 
extensión. Padres e hijas, amigos y vecinos, santos de épocas 
lejanas: todos se unen por una devoción mayor que el anhelo. 

Encontrarse con Cristo cara a cara transforma la adoración en 
unión. Cada alma se encuentra bajo la luz de Su mirada, el 
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calor de Su aprobación mayor que cualquier triunfo terrenal. 
Oír Sus palabras – “bien hecho”- cala más hondo que la 
memoria, instalándose en el núcleo del ser. El peso de los 
fallos del pasado se desvanece, sustituido por una pertenencia 
que nunca se retira. Aquí, el perdón no es una esperanza sino 
una certeza, y la seguridad es tan real como el suelo bajo los 
pies. 

La presencia de Cristo irradia una invitación; los reunidos se 
arrodillan y cada uno es coronado con honor. Ninguna envidia 
divide, y ningún orgullo disminuye la gloria. Los seres 
queridos, uno al lado del otro, depositan sus coronas a Sus 
pies, unidos por una gratitud tan profunda que se convierte en 
un acto único e interminable. La alegría crece, no sólo por la 
aceptación individual sino por el triunfo de todos. La historia 
de cada persona, modelada por la mano del Redentor, se funde 
en el himno de alabanza. 

Las relaciones del Cielo se amplían cada vez más, ya no 
limitadas por la sangre o el afecto, sino unidas en un 
parentesco espiritual perfecto. Cada reencuentro revela el 
rostro de Dios en el otro; cada acto de culto compartido 
profundiza la comunidad. La promesa del deleite eterno no es 
una paz estática sino una danza viva: el descubrimiento 
continuo del amor hecho perfecto, de la adoración que nunca 
se desvanece. Bajo el arco esmeralda del trono, la reunión y la 
conexión divina se funden, y cada corazón encuentra su 
verdadero hogar. 

 

Reflexión Finales 

Ahora que vislumbramos la luz sin fin y la paz perfecta del 
Cielo -un lugar tejido con amor, libre de penas, donde cada 
corazón está unido y cada alma restaurada- podemos avanzar 
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con esperanza y fe. Saber que nos espera este hogar eterno, 
donde las heridas se curan y la alegría fluye sin fin, nos inspira 
a vivir con valor y gracia. En el resplandor de la presencia de 
Cristo encontramos una promesa segura de que no queda dolor 
y de que todas las relaciones se componen. Dejemos que esta 
visión nos acerque unos a otros y a Dios mientras nos 
preparamos para unirnos para siempre en el canto 
ininterrumpido de la alabanza y el abrazo sin límites del amor 
divino. A Jesús sea la gloria, ahora y siempre. 

 
Su sonrisa ilumina esa orilla sin fin 

No caerán lágrimas, no habrá dolor que soportar 
Sólo el amor llena el aire perfecto 

Caminaremos por calles de oro resplandeciente 
De la mano, nadie envejece 

Las voces cantan en alabanzas sin fin 
Gloria brillante en días sin fin 

Mi corazón descansará en el dulce abrazo 
De paz que el tiempo no puede borrar 

No habrá temores que atormenten,                                            
ni dudas que permanezcan 

El amor guiará el camino eterno 
Cada rostro que he añorado tanto 

Me saludarán con una dulce alegría 
Juntos allí, todos los males corregidos 

Bañados para siempre en la luz sagrada 
Qué alegría cuando vea a mi Señor 

Oírle decir que he cumplido Su palabra 
Estar junto a Él, puro y libre 

Esto es lo que el Cielo significa para mí 
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Capítulo Diecinueve 

NUESTRA CONFESIÓN 
I. 

Creemos en un solo Dios, Soberano y eternamente existente 
en tres Personas: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Cada 
uno de los cuales, siendo de la misma esencia, igual en poder 
y santidad, y dignos de adoración y alabanza. Tres son los que 
dan testimonio en el Cielo, el Padre, la Palabra y el Espíritu, y 
estos tres son uno. El Hijo es La Palabra. 

 

II. 

Creemos en Jesús de Nazaret como el Hijo de Dios; el Cristo 
y "La Palabra Encarnada". En el principio era "La Palabra", y 
"La Palabra" estaba con Dios, y "La Palabra" era Dios. "La 
Palabra" se hizo carne. "La Palabra" es una Persona. 

 

III. 

Creemos en el Espíritu Santo como la Tercera Persona de la 
Deidad, que mora en la Iglesia como cuerpo, y en cada 
creyente individualmente. Él es el Santificador y el único que 
puede enseñarnos todas las cosas y guiarnos a toda verdad. 

 

IV. 
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Creemos en las Sagradas Escrituras como un testigo fiel de 
"La Palabra" -testigo -La Palabra" es Dios, y Jesús como la 
única manifestación tangible del La Palabra. Creemos que se 
debe hacer una distinción entre "La Escritura" y "La Palabra". 
La Escritura es un libro, La Palabra es Dios. 

 

V 

Creemos en la "Dirección del Espíritu" como "El Código" por 
el cual vivimos. Ya sea que Él use la Escritura, una voz 
hablada directamente a nuestros corazones u oídos, o un ángel, 
o una voz profética, Él es la Vara, y Él es el Canon. Él no puede 
ser parafraseado o mal citado o utilizado fuera de contexto. 
Solo Él es infalible, la Biblia es el principal testigo de la 
guianza del Espíritu, pero no puede reemplazarlo. 

 

VI. 

Creemos en la elección soberana; Dios llama, Él trae el 
Evangelio a nuestros oídos, pone en nuestros corazones la 
disposición de responder, para que nadie se jacte en su 
presencia; "Soy salvo porque respondí", es jactancia. Creemos 
que la salvación es de Dios. El título "Soberano" se refiere a 
la "Voluntad Soberana". Quitando "Voluntad" del título se 
convierte en Realeza, pero sin poder de gobernar. Si Su 
Voluntad no puede cambiar la voluntad de sus criaturas, no es 
Soberano, y si no es Soberano, no es Dios. Él puede cambiar 
nuestros corazones sin nuestro consentimiento, y lo hace. El 
verdadero arrepentimiento y la verdadera fe salvadora no son 
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posibles sin la operación de la gracia. Respondimos 
voluntariamente, por la Voluntad de Dios. 

 

VII 

Creemos que una naturaleza pecaminosa fue heredada de 
Adán, así como la esclavitud del albedrio, como resultado de 
la caída. Estando muertos en pecados no podemos contribuir 
en el proceso de nuestra salvación, y por lo tanto no se pueden 
añadir obras a la fe. La fe sin obra es viva, fe con obra es 
religión.  

 

XIII 

Creemos que el arrepentimiento y la fe son parte del "paquete 
de la salvación" y exigir arrepentimiento como un requisito 
previo para la justificación es salvación por obras. Sólo la fe 
es la demanda de la Gracia. 

 

IX 

Creemos que la gracia, no la ira, fue el motivo de Dios para 
enviar a Jesús a expiar y justificar. Y la gracia es también la 
capacidad del hombre de creer y responder a través de la fe. 
Dios estaba en Cristo justificando el mundo consigo mismo. 
Solo estableció separación entre Él y el Hijo para que nosotros 
fuéramos reconciliados. Separación fue la Copa, no ira. Le 
costó tanto dolor al Padre como al Hijo.  
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X 

Creemos en la Fe Solamente, como el medio para obtener la 
Gracia de Dios. Creemos que la Fe es la convicción de que, si 
Dios lo dijo, Él es capaz y fiel a cumplirlo. Creemos que "Fe 
en la Fe" es Brujería. "Por Fe entendemos que Dios creó el 
Universo"; no: "Dios creó el Universo por la Fe". Creemos que 
la enseñanza de que la Fe es una Fuerza es el medio por el cual 
el Anticristo introduce al dios de las fuerzas en la Iglesia. 

 

XI 

Creemos que las Buenas Nuevas -El evangelio, es 
justificación por gracia solamente, a través de la fe solamente. 

 

XII 

Creemos que la Justificación no es un perdón sino una 
absolución; un decreto de "no culpable" pronunciado por 
Dios, anclado en la muerte expiatoria de Cristo, por lo cual Él 
quita nuestro pecado, sus consecuencias, y la ley por la que 
fuimos declarados pecadores en primer lugar. Todo ello de 
forma legal; es decir, sin abrogar la Santidad de Dios; Sin 
derramamiento de Sangre no hay remisión. La sangre fue 
derramada; La remisión es legal. 

 

 

XIII 
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Creemos que hemos heredado la obediencia a Cristo, así como 
Su justicia, por la cual la perseverancia está garantizada y la 
salvación no es condicional a obediencia posterior. 

 

XIV 

Creemos que el caminar piadoso de los Hijos de Dios se logra 
a través de la Santificación del Espíritu, no de "obras" después 
de la Salvación; creemos que las obras no tienen lugar en la 
Economía de la Gracia, ni antes de la salvación, ni después. 

 

 

XV 

Creemos que la Fe sin obras es Fe viva antes de la salvación; 
Fe más obras es religión, y los frutos de justicia, son la fe 
después de la salvación. No obras ni antes ni después. 
Creemos que la Epístola de Santiago no es divinamente 
inspirada, y no tiene parte en el Santo Libro. 

 

 

XVI 

Creemos en el sacramento del bautismo en agua como un acto 
de obediencia, y la plataforma donde confesamos a Jesús 
públicamente. La fe ha sido el fundamento de la obediencia, y 
no la obediencia el fundamento de la fe. El bautismo en agua 
no puede salvar el alma del Hombre, ni la falta de el puede 
cancelar la salvación ya obtenida. Creemos que ser bautizado 
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en Su muerte es el bautismo que salva. Creemos en el 
bautismo del Espíritu Santo y en la observancia de la Santa 
Cena. 

 

XVII 

Creemos en el Rapto. Como ladrón en la noche vendrá, y los 
muertos en Cristo resucitaran primero, y después nosotros, los 
que hallamos quedado, seguido por la Gran Tribulación. En un 
abrir y cerrar de ojos entraremos en nuestra herencia para 
reinar con Cristo para siempre. 

 

XVIII 

Creemos que la Iglesia está compuesta por todos los creyentes 
del mundo; creyentes según el Evangelio. Creemos que la 
salvación no se limita a ninguna denominación en particular.  

 

XIX 

Creemos que la Iglesia debe ser gobernada por Ancianos; 
Ancianos en el verdadero sentido de la palabra, es decir, 
cristianos maduros que hayan manifestado los frutos del 
Espíritu.  Creemos que un título de seminario no califica a 
nadie para el ministerio, más bien estorba porque es obra de 
Jesuitas. No existen los seminarios ni la teología en el reino de 
los cielos. El ejército de Jesuitas circula hoy en día como 
movimiento ecuménico. 
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XX 

Creemos en el sacerdocio de todos los creyentes, y no 
reconocemos una diferencia entre el clero y los laicos. Sin 
embargo, una vez que los lideres son designados, deben ser 
honrados como discipulados de la Iglesia. 

 

XXI 

Creemos que la enseñanza del diezmo ata al clero actual al 
sacerdocio levítico, lo que lo hace inadecuado para ministrar 
gracia, y para el cual no hay recompensa, porque "el diezmo 
es la porción de Leví", sin el derecho de propiedad en la tierra. 
Creemos que la unción para ministrar viene del Sacerdocio de 
Melquisedec, del cual nada se dijo del diezmo. 

 

XXII 

Creemos en la segunda venida de Jesús para reinar desde el 
Monte de Sion en Jerusalén por mil años. Cuando un mar de 
ejércitos rodee a Jerusalén para destruirla, vendrá el Hijo del 
Hombre y los destruirá por la Palabra de Su Poder. Y mostrara 
manos heridas a Israel.   

 

El Espíritu y la Iglesia dicen: ¡Ven, Señor Jesús! 
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Sobre el autor 
 Joshua fue ofrecido al servicio del Señor por su madre Nena 
antes de la concepción, fue declarado muerto por el médico de 
la familia a la edad de cuatro años.  Nena levanto el cuerpo 
muerto al cielo y clamo: «Señor, éste es el que te ofrecí para 
Tu servicio». Después de poner a prueba su fe, el Señor le 
devolvió la vida a Joshua. 

Joshua oyó la voz del Señor por primera vez a los diecisiete 
años: «¡Dame tu vida!» Corrió a su cama -el único altar que 
conocía, se arrodilló y dijo: «Señor, te entrego mi vida». No 
conocía la guíanza del Espíritu, pero se sintió impulsado a ir 
al parque central y repartir tratados cristianos que decían: 
«Sólo Cristo salva».  Los que el escribía a mano y cortaba con 
tijera de una bolsa del mercado. Fue arrestado y acusado del 
«delito» de repartir «Propaganda contrarrevolucionaria»; esto 
fue en Cuba comunista. En la cárcel, empezó a escribir cartas 
de aliento a la Iglesia. Cuando fue liberado, cuatro meses 
después, huyó a Estados Unidos y obtuvo asilo político. Al 
cabo de unos años, un familiar acabado de llegar le dijo: «Las 
iglesias de Guantánamo todavía leen las cartas que tu escribías 
de la cárcel». 

A los veintinueve años, mientras luchaba con su naturaleza 
pecaminosa Clamó a Dios, y en visión Jesús le revelo el 
misterio de la gracia. El evangelio que no había conocido: 
“cree en el Señor Jesucristo y serás salvo”  

«La justificación no es un perdón sino una absolución» es el 
mensaje de Joshua ordenado por Dios para este tiempo. 
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